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Reúno en este tooco algunos de los bosquejos y estudios 
que ocho años de labor esparcieron en diferentes publica- 
ciones. 

Al reimprimirlos nuevamente, nada añado ni quito. 
Vuelven á salir ahora como salieron; aun cuando, más de 
una vez, el pensamiento^ volviendo al mismo tema, haya 
variado desde entonces. Tan sólo en un trabajo, á guisa 
de pos'scriptum, se han añadido notas. Debo pedir ex- 
cusa, sobre todo, para algunas repeticiones que el lector 
notará en ciertas partes. La índole de este libro — selección 
de estudios diversos, al fin; no elaboración orgánica sobre 
un asunto— las explica fácilmente. 

A la vez quiero dar gracias aquí á personas que siguie- 
ron estos escritos míos con simpática benevolencia, y los 
alentaron de este modo. Y á fin de evitar sospechas sobre 
la índole de esta declaración, terminaré invocando esta 
máxima de Nietzsche: «Complacerse de alguna alabanza 
es en algunos cortesía del corazón; lo contrario, justamen- 
te, de vanidad del espíritu (I).» 

C. B. DE Q. 

Mano de 1904. 



(1) Más allá del bien y del mal (Aforismos). 



UNA POLÉMICA 

SOBRE LA NORAVALIDAD DEL DELITO (l) 



Recientemente ha publicado Mr. Émile Durkheim, pro-/ 
fesor de Sociología en la Facultad de Burdeos, un libro 
titulado Les regles de la méthoJe sociologique (2), que por 
la novedad del asunto, originalidad del texto y renombre 
del autor, que lo es también de otra interesante obra sobre 
La división du travail social, ha merecido por los que desde 
tan diversos puntos de mira á la Sociología se dedican, es- 
tudio y análisis detenidos. En la Bevue Philosophique de 
la France et de Vétranger, dos trabajos de critica se han de- 
dicado hasta el día en que escribimos. Es uno completa- 
mente ajeno al punto nuestro. El otro va suscrito por 
Tarde, el penalista que quizás posea más rigor de pensa- 
miento y sereno ánimo de los muchos que ahora se nom- 
bran. 

La reputación de ambos autores seria razón sobrada para 
desear conocer su polémica; pero en la ocasión presente se 
auna á ella la vital trascendencia del asunto y el giro por 
el cual, desde el terreno del criminalista, llega á mover el 
interés de los más profanos. 



(1) Publicado ea la Revista general de Legiilación y JurUpru- 
denciaf en el cuaderno de Julio- Agosto de 1886. 

(2) París, Alean, 1895. 
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Mr. Durkheim, puesto qae su libro no es de Criminolo- 
gía, 86 ha ocupado del delito sólo incidentalmente, á pro- 
pósito de criticar procedimientos, de mostrar ejemplos de 
teoremas suyos (1). Sería ocioso buscar en sus páginas una 
exposición de la teoría del derecho á que correspondan sus 
ideaciones; pero, como no puede menos de ser, un siste- 
ma completo de su filosofía late bajo las palabras y razo- 
namientos que dedica al crimen, y no es diñcil recons- 
truirle penetrando en ellos. 

La concepción que se lee en su fondo es la concepción 
reinante, la de Spencer, Schaffle, Wundt y tantos otros, 
que se viene llamando del mínimum ético, según la cual es 
el Derecho la parte de la Moral, de la total conducta hu- 
mana, que en cada tiempo las sociedades aseguran con 
las más fuertes garantías de que pueden disponer, la ley 
y la pena, por referirse á aquellos de sus sentimientos más 
vitales y delicados. El Derecho y la Moral se muestran, 
por consiguiente, no como dos órdenes separados, aislados 
entre sí con todo lo que dentro llevan, sino en la relación 



(1) La primera vez que Durkheiai habla del crimen en su obra, 
es con ocasión de exponer el II corolario de su regla 1.* sobre la ob- 
servación de los hechos sociales. La regla es la siguiente: «tratar los 
hechos socialts como cosas»; y el corolario dice: cel objeto positivo 
de la investigación se debe construir agrupando los hechos según sus 
caracteres exteriores y comunes». Y como ejemplo de los errores á que 
arrastra una investigación no sujeta á estas normas, presenta la de 
Garó falo sobre el delito. 
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de parte á todo. No es tampoco esta relación la que otros 
filósofos idearon, figurando la Moral y el Derecho como 
dos círculos concéntricos, de los cuales el que representa 
á éste tiene un radio menor y va comprendido siempre y 
en la misma proporción dentro del otro más amplio que á 
la Moral simboliza, á la manera, por ejemplo, de las órbi- 
tas que trazan dos planetas afectos y atraídos á un mismo 
sistema solar. Una y otra explicación de las relaciones de 
la Moral y el Derecho, suponen un estado inmutable y 
preestablecido que no cabe en la presente i&eación; y de 
admitir para ella la figura geomét;rica expuesta, habría de 
ser dotando de una longitud variable en los diversos tiem- 
pos al radio que traza el círculo del derecho dentro del 
que encierra toda la conducta humana. 

El delito en e»ta teoría es, ante todo, una inmoralidad, y 
luego una inmoralidad que de las demás se diferencia sólo 
por el grado con que contra ella reobra la sociedad. Los 
sentimientos que ofende están dotados de una precisión y 
energía particulares; al chocar contra ellos, la elasticidad 
de éstos los repelen con una fuerza de que carecen otros. 
En una palabra, el delito es una inmoralidad penada; ó de 
otro modo, una inmoralidad contra aquella parte mínima 
de la Moral en que el Derecho consiste. 

Como se ve, este modo de concebir el delito es más cer- 
cano de la escuela positiva que de la clásica. Para ésta 
venía á ser como un ser corpóreo, un monstruo con quien 
las sociedades luchaban; al paso que en aquélla y en la de 
Durkheim, más parece una apreciación, siempre relativa, 
que las mismas sociedades hacen respecto á los sentimien- 
tos que poseen. El procedimiento de nuestro autor es, en 
suma, el mismo que el que el autor de la Criminología 
aconseja: cen lugar de analizar los hechos, examinar los 
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sentimientos» (1). Pero coincidiendo hasta aquí Garofalo y 
£>nrkheim, apártense luego. Porque mientras para el pri- 
mero sólo merecen entrar bajo la idea, las ofensas que, por 
haber logrado mantenerse hasta el presente, llama senti- 
mientos altruistas fundamentales—^üeáeA y probidad, — ^y 
expulsa á los otros declinantes y desaparecidos, tachándo- 
les de artificiales, creyendo que sólo merced á circunstan- 
cias más ó menos anormales pudieron ser castigados; 
Durkheim sostiene, con más razón á mi ver, que los actos 
que las pasadas sociedades llamaron criminales y que hoy 
han perdido tal calificación, fueron para ella tan delitos 
como los que hoy continuamos reprimiendo. Con este mo- 
tivo critica el profesor francés, con grande acierto, el con- 
cepto que del delito ha formado Garofalo (2). f Parte este 
concepto, dice, de considerar que la evolución moral toma- 
da en sus manantiales mismos ó en sus alrededores, arras- 
tra toda especie de escorias é impurezas de que luego se 
va depurando progresivamente, y que sólo hoy ha llegado 
á arrojar esos elementos adventicios que turbaban su curso. 
En Zoología las formas propias de las especies inferiores 
no son miradas como menos naturales que las que se re- 
piten en todos los grados de la escala animal.» Y desde el 
terreno del mismo símil, se puede decir también, que el 
procedimiento de Garofalo equivale al del zoólogo que ne- 
gase un lugar en su ciencia y el nombre de animales á las 
especies fósiles, por la única razón de que ya no pueblan 
la tierra. 



(1) Pág. 53. Traducción de Dorado Montero > 

(2) Cap. 2.«, págs. 49-62 
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Hasta aquí, nada de particular ni ninguna novedad ofre- 
ce la teoría de Durkheim, que sólo es una manifestación 
más del pensamiento dominante. 

Pero con motivo del estudio y distinción entre lo normal 
y lo anormal, patológico lo nombra el autor (1), á que ha 
dedicado un muy interesante capítulo (2), M. Durkheim 
vuelve á buscar un ejemplo, un caso práctico en que mos- 
trar la realidad de sus reglas, en el campo de la Crimino- 
logía. 

Ha sentado tres, con las que el sociólogo puede resolver 
la normalidad y morbosidad de los hechos sociales (3), y 
para probar su virtud, las ensaya en algunos, de los cuales 



(1) De nuevo Durkeim, pág. 73, nota, critica á Garofalo. Porque 
sabido 68 cómo para explicar que la anomalía del criminal no es pa- 
tológica, muestra Garofalo gran empeño en separar lo anómalo de lo 
morboso: Criminología, ^ A. °, cap.l.®, 2.* parte. Durkheim, por 
el contrario, no halla diferencia entre anomalía y enfermedad, y, di- 
cho se está, no le satisfacen las que aquél señala. 

(2; III, pág. 59-93. 

(3) Creemos necesario transcribir el texto de estas reglas: 

1.* Un hecho social es normal para un determinado tipo social, 
considerado éste en una fase determinada también de su desarrollo, 
cuando se produce en el promedio d^. las sociedades de esta especie 
examinadas en la fase correspondiente de su volución . 

2.* Se pueden comprobar los resultados de la regla anterior, ha- 
ciendo ver que la generalidad del fenómeno se une á las condicionis 
de la vida colectiva en el tipo social considerado. 

8.* Esta comprobación es necesaria, cuando el hecho se refiera á 
una especie social que no haya completado aún su evolución integral. 

Pág. 80. 
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es el más interesante y propicio para patentizar «bajo qu^ 
nuevo aspecto aparecen los fenómenos más esenciales 
cuando se los trata metódicamente», el hecho del crimen. 

Metafisicos y positivistas habían coincidido en conside- 
rarle como uno de los más caracterizados de la categoría 
anormal; explicando la razón de 8U anormalidad, la discu- 
rrirían por motivos muy distintos, pero venían á converger 
en ese punto, por el que pasaban, aceptándole como la 
santidad de una cosa juzgada. «El problema^ sin embargo 
— dice Durkheim, — merecía ser tratado con menor preci- 
pitación. Apliquemos las reglas precedentes. El delito no 
es un hecho que se observe en algunas ó en muchas socie- 
dades de tales ó cuales tipos. No hay una sola en que se 
note su ausencia. La criminalidad cambiará de forma, los 
hechos que la componen no serán siempre los mismos; 
pero siempre en todas partes ha habido hombres que con 
su conducta se han atraído la represión penal. > 

No es este un punto de vista desconocido de clásicos y 
modernos. Recordemos que Pacheco, el más clásico de 
nuestros penalistas y puro representante de la justicia ab- 
soluta, empieza su libro de Comentarios al Código Penal 
con discursos de ese sentido, diciendo que á la ley penal 
ninguna otra puede disputarla la preferencia en el orden 
cronológico, y que con un crimen y un castigo— el de 
Adán y Eva — se inaugura la historia de los hombres; y 
también Garofalo, con una idea no más optimista, pregun- 
ta, recordando el episodio que sigue inmediatamente: «el 
criminal, ¿no tiene á Caín por antepasado?» (1). Pero unos 
y otros abrigan esperanzas de vencer en la lucha contra el 
crimen, y por correccionalización ó eliminación, acabaí^ 



(1) Pág. 1»8. 
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eon él. El sociólogo francés teme que no sea así. Porque 
dice, f si al menos, á medida que las sociedades pasan de 
los tipos inferiores á los superiores, la proporción entre la 
cifra de la criminalidad y la de la población bajase, se 
podría creer que el delito tendía á perder su carácter. Pero 
parece, por el contrario, que el movimiento es en sentido 
inverso. La criminalidad aumenta por doqpera)). No es esto 
tan absolutamente cierto como el autor deseara que fuera 
en pro de su teoría, y Tarde nos proporcionará datos en 
contra. De manera que podemos preguntar si acaso una 
selección y progreso en los sentimientos colectivos, no aca- 
baría con los delitos. En yerdad, esta selección y progreso 
ó mejora no tiene grandes probabilidades de actualidad. 
Todo el período histórico de la humanidad se ha visto tur- 
bado por los mismos crímenes, y los sentimientos no se 
han purificado gran cosa. El catálogo de los delitos actua- 
les no tienen mucho menos nombre que hace tres mil 
años. Aún se cometen parricidios, asesinatos, despojos y 
violaciones brutales, y sólo algún hecho monstruoso, tan 
escasos que es preciso esforzar la imaginación para citar 
dos, ha desaparecido. La antropofagia, por ejemplo. Tarda 
y lenta es mucho esa selección que mantiene hoy en el 
mismo grado que en los más lejanos períodos el sentimien- 
to del altruismo; á la manera que la fauna esculpida en 
un obelisco egipcio es igual á la que vemos en el más re- 
reciente atlas de zoología. Pero, en fin, sin preocuparnos 
del plazo, ni de si llegará mucho antes de que perezca el 
planeta, preguntemos si no podría esa selección abolir para 
siempre la criminalidad. Durkeim contesta que podrá ago- 
tarse la actual, pero que otra nueva vendría á sucedería ► 
¿Por qué? Porque ese mismo progreso del sentimiento que 
deviene más delicado, le hace también más irritable y exi- 
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gente, y de la vida y conducta, hechos que antes le pasa- 
ron desadvertidos é indiferentes, ofendiendo su mayor 
fineza, calificará de delitos, c Si la sensibilidad moral aumen- 
ta, escribe Fouillée (1), las cosas que hoy son simplemente 
chocantes serán odiosas en lo porvenir.» Y Durkeim: (dma 
ginaos una sociedad de santos, un claustro ejemplar y 
perfecto. T-iOS crímenes, propiamente dichos, serán desco- 
nocidos; pero las faltas que al vulgo parecen veniales, le- 
vatarán allí el mismo escándalo que un delito ordinario 
en las conciencias generales.» «Hubo un tiempo en que 
los delitos de sangre eran frecuentísimos; hoy nos repug- 
nan bastante más y ee cometen bastante menos; pero por 
este mismo progreso, consideramos como delitos contra las 
personas, cosas que en el pasado no lo fueron: la injuria y 
la calumnia.» 

Todo esto que Durkeim explica, está ocurriendo en el 
seno de cualquier sociedad. Seres hay de muy obtusa 
sensibilidad, á quienes apenas repugna la sangre derrama- 
da; otros han dado un paso en el altruismo; algunos le 
han corrido todo él, han pasado ya del amor al hombre, 
sienten simpatías por los animales, por todo el mundo or- 
gánico. Cada uno de todos estos lleva en sus sentimientos 
una apreciación de lo que es el delito; y para los últimos 
un número de acciones que á los demás no emocionan, 
causarán la sensación del crimen. Crimen será para ellos 
la crueldad con los animales, la vivisección, el engorda- 
miento artificial; como delitos juzgarán sus propios actos 
con severidad y rigor no usados, y en su vida recibirán 
emociones que, sin importancia para los demás, les causa- 



(1) Bevue de Deux Mondes, 16 de Marzo de 1888. 
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ri^n dolor que, de darse en la medida medía de que habla 
Garofalo, sin duda serian delitos. 

Lo mismo acaece en otras muchas cosas de que Durkeim 
no habla. La enfermedad, por ejemplo. El hombre, cuan- 
to más de ella se defiende, cuanto más higieniza su vida, 
parece que más se ve atacado y expuesto á sus embates. 
Siente el dolor con más agudeza, multiplica los cuidados 
y halla dolencias y peligros desconocidos para otros seres 
que, heridos de ella sin apercibirse, la llevan en la sangre 
y mueren creyéndose sanos hasta el último momento. 

Pero, volviendo al crimen, hallamos que Durkeim pues- 
to que le ve indisolublemente ligado á las sociedades, sin 
que nada logre desprenderle de ellas, le declara, con la 
autoridad de sus reglas, hecho normal (1), fenómeno de 
la Sociología fisiológica. 

Nos hallamos ante una conclurión, como pocas, sor- 
prendente y paradógica. Su mismo autor ó decubridor, 
para darle gusto, confiesa que le desconcertó largo rato, 
porque añade: tcolocar el delito en la serie de los fenóme- 
nos de Sociología normal, no es decir sólo que sea un he- 
cho inevitable, aunque doloroso, debido á la incorregible 
maldad de los hombres, sino afirmar también que es un 



(l) «De que el delito soa uq fenómeno de Sociología normal, no 
se desprende que el. criminal sea un individuo normalmente consti- 
luído desde el punto de vista biológico y psicológico: las dos cuestio- 
nes son independientes», dice Durkeim. Tambión se ha sostenido, 
ya que de eátas cosas se trata, que «el delincuente es el ser verdade- 
ramente normal, por cuanto obra, como la mayoría de los organis- 
mos, egoístamente, al paso que el anormal es el hombre honrado. Sin 
embargo, los anormales castigan y matan á los normales, porque éa- 
tos no quieren dejarse anormalizar» .—Dr , Albrecht, en el Congre- 
so de Antropología criminal de Boma. 
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FACTOR DB LA SALUD PÚBLICA Y PARTE INTEORANTE DE 
TODA SOCIEDAD SANA.» 

Aquí empieza la crítica de Tarde (1). El vigoroso pensa- 
dor francés, cuya personalidad de criminalista está ani- 
mada por un sentimiento de profunda indignación contra 
el delito, se ha creído en el deber de combatir tan atrevida 
hipótesis, más que por serlo, por expresar, en uua forma 
que quizás escandalice al público, una opinión tanto más 
peligrosa cuanto es inconsciente y vaga, que late en el 
fondo del sentido colectivo, que cada día sube y progresa 
Daás, y que es la de que el crimen contemporáneo va indi- 
solublemente unido á la civilización actual, y que juntos 
forman el anverpo y el reverso de una misma cosa. 

Mr. Tarde había ya refutado hipótesis parecidas: lá dé 
Poletti (2) sobre la proporción entre la actividad malhecho- 
ra— delito — y la, actividad Aonrúrefúr— ciencia, comercio, in- 
dustria, etc.,— que intenta demostrar que el delito y el 
trabajo, el crimen y el genio, sacan su vitalidad de las 
mismas fuentes; teoría examinada asimismo por Garofalo 
(3), que á su vez la ha buscado precedentes. Lucas, por 
ejemplo, escribía en 1828, que «para apreciar la morali- 
dad de la civilización, se debe juzgar del uso comparativa- 
mente con el abusos, y por esta ley no lamentaba la mayor 
criminalidad de Francia relativamente á España, porque 
decía: €¿acaso se debe honrar á los pueblos ignorantes y 
pobres en atención al escaso número de hechos nocivos, 
que en ellos depende déla falta de ocasión para causar per» 



(1) Tarde, Criminálilé et Santé sociale.'^Bevue Philoaophique 
de la France et de Vétranger; Fevrier, 1896. 

(2) /{ aentimento nella edema del diritto pénale. Tarde. La 
criminálUécomparée, cap. 2. g 2.® 

(8) Criminología, % 2.», cap. 3.». 2.* parle. 
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juicios, 7 cuya inocencia es semejante á la de los anima- 
les, al paso que el mayor número de acciones análogas 
que existen en los pueblos civilizados, no es sino la conse- 
cuencia de su mayor desarrollo de la libertad?» 

Pues bien: contra todo este fermento de la oculta opi- 
nión que bulle en los ánimos, se dirige Mr. Tarde. Cierto» 
como él observa, que Durkeim trata de amenguar ó de 
suprimir el interés práctico del problema, añadiendo que 
la necesidad y legitimidad de la pena se concilla lo mejor 
del mundo con la utilidad y necesidad del delito^ á quien 
se debe odiar, y aun protestando de toda interpretación 
desnaturalizada de su pensamiento que le ponga en el 
lugar de un apologista del crimen; todo lo cual le importa 
mucho, porque sabe bien á qué extrañas acusaciones se 
expone el que acomete la empresa de estudiar los hechos 
sociales objetivamente y hablar en lengua que no es del 
vulgo. Y, no obstante, el vulgo piensa como Durkheim, por 
más que lu^o se horrorice, se retracte y reniegue al presen- 
tarle en forma clara y precísalos prejuicios, loo errores ó laa 
verdades, porque también esto puede ocurrir, que en si en- 
cierra sin conciencia alguna. Tarde> íbamos diciendo, pre- 
gunta, en vista de las palabras del profesor bórdeles: c¿es 
verdad que el delito es bueno para algo, que es saludable, 
aun á pesar suyo? Pues entonces, ¿desde cuándo está per- 
mitido odiar á un bienhechor, por involuntario que lo sea? 
¿Con qué derecho castigamos á quienes les cometen, cuan- 
do son precisamente ellos los que conservan la salud, la 
higiene social? ¿Por qué otro les rehusamos las gracias? 
La sociedad une la locura y la ingratitud al reprimirlos. 
¿8e alegará acaso, continúa, que no es el crimen aislado» 
sino la pareja inmortal que con la pena forma, lo que ef 
higiénico y normal en las sociedades? Pero precisamente es 
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el crimen, que ni se persigue ni castiga, el que desempe- 
ña en la historia de los pueblos un papel prestigioso é im- 
portante; de este crimen triunfante, honrado con honores 
reales ó dictatoriales, alzado y conmemorado en estatuas 
sobre las plazas públicas, es del que, con abrumadoras apa- 
riencias de razón, se podría decir que es la espuela y fermento 
venenoso necesario al progreso histórico... Pero el crimen 
bajo y miserable, que ea el único á que Durkheim se refiere, 
¿cómo es posible juzgarle útil para las sociedades, donde 
se desliza como un intruso, obrero del vicio, parásito del 
trabajo, destructor de sus cosechas como el granizo, y 
donde sólo produce el contagio de su mal ejemplo? ¿Para 
qué sirve si no es para ser perseguido por la policía, que k 
8U vez sólo es buena para este sport?* 

M. Durkheim nos va á decir para qué. Porque de des- 
aparecer, lo que, como ha dicho antes, sólo puede sobreve- 
nir por consecuencia de rñayor unanimidad é intensidad 
de la conciencia pública en la reprobación de los actos 
que le constituyen, la sociedades, delicadas hasta la vidrio- 
sidad, castigarían con severidad extravagante les más lige- 
ros descuidos en delicadeza ó moralidad. Pero Tarde, de 
quien son muy conocidos dos progresos desastrosos de la 
más abusiva indulgencia, tanto de jueces como de jura- 
dos, ocupados en correccionalizar los crímenes y en civi- 
lizar los delitos», sospecha que no corremos el peligro de 
volver con la crueldad antigua á herir bagatelas y pecadi- 
llos, porque le parece más verosímil que «habiendo perdi- 
do la costumbre de castigar, nos limitáramos sencillamen- 
te á expulsar al malhechor, como se hace con el jugador 
poco escrupuloso sorprendido in fraganti en un círculo de 
personas honradas. Únicamente el tribunal de la opinión 
se haría más exigente y riguroso». 
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Y yo veo además que, con este motivo, Durkheim abdi» 
ca su concepto evolucionista del delito. Dice que si des- 
apareciera, y ya se sabe cómo únicamente puede acontecer 
esto, si en una sociedad dejaran de cometerse adulterios, 
homicidios, robos, etc., el efecto seria que castigase con se- 
veridad extravagante las más pequeñas faltas de moral 
aun de cortesía. Tarde ha demostrado que no usaría de tal 
severidad: lo que yo advierto, haciendo correr mi pensa- 
miento al lado del de Durkheim, es, que de haberla, no 
tendría nada de extravagante. En diferentes ocasiones él 
nos ha dicho que lo que presta carácter criminal á un acto, 
no es su importancia intrínseca, sino la que le concede la 
conciencia colectiva. Ahora bien: si así es, si á una socie- 
dad futura de sentimientos, por ser más finos, más irrita- 
bles, un hecho, de cuya gravedad nadie sino ella puede 
decidir, hiere causándola dolor como el que hoy produce 
un homicidio, no será bagatela, no será pecadillo hijo dé 
la convivencia humana, sino delito tan real, tan necesario 
de reprimir en la medida de la sensación, como los que 
hoy penamos y que aquélla desconoce, como los que se- 
castigaron en el pasado y á nosotros no son extraños. Durk> 
heim, pues, no ha debido criticar á Garofalo, porque él e& 
también de los que acaban por conceder carácter perma- 
nente y rígido al crimen y detienen su evolución en el 
punto de lo existente. Acaso crea Durkheim que nuestra 
sociedad, el tipo social en que él vive, es de aquellos 
que, como escribe en su tercera regla sobre distin.» 
ción de lo anormal y lo patológico, ha completado ya 
su evolución integral, y que delito, como todo otro cual- 
quier fenómeno, ha recibido en ella su forma definitiva 
y cristalizada, contraía cual los tiempos no tienen ya 
fuerza que la modifique ó trastorne; mas es obvio decir 
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<;iián caprichoea es la idea y falta de titaloB que la legi- 
timen. 



m 



Estamos en la ocasión de preguntarnos, y Tardé también 
se lo pregunta, cómo un sociólogo de la talla de Durkheim 
ha podido llegar á las extrañas ideas que venimos critican- 
do. Fácil es contestar á la pregunta. Por su manera de 
concebir lo normal y lo patológico, por confundir el Upo 
normal con el tipo medio. Arrastra este criterio á muchas 
más extraordinarias consecuencias. Tarde cita algunas. 
Por ejemplo, dice: todos los seres son defectuosos, imper- 
fectos, bajo algún aspecto por el que se les examine; luego 
no hay nada más normal que la imperfección y los defec- 
tos. Todavía es más asombrosa esta siguiente, citada tam- 
bién por Tarde, y en la que «en unas cuantas líneas, Cour- 
not ha hecho completa justicia al error de confundir el 
tipo normal con el tipo medio. Suponed un pueblo^ una 
«specie animal, y la suposición no es gratuita, porque los 
hay, en que la vida media sea inferior á la edad adulta; 
la consecuencia es que, en el caso de que todos los indivi- 
duos estuvieran conformes en cuanto á la duración de su 
existencia con ese tipo medio, con lo que no habria nin- 
^guna anomalía, ninguno de ellos lograría reproducirse, y 
he aquí, sin embargo, que esto sería lo normal». Ejemplos 
de esta índole se pueden extraer del fondo de todas las 
manifestaciones vitales; y Tarde pudo citar también el de 
las minorías que á nosotros se nos ocurre. Como siempre 
han existido, sin duda son cosa^normal; pero como no re- 
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presentan la opinión del promedio, y por ello precisamente 
son minorías, son anormales ó patológicas. 

Eero donde la incongruencia es supina, es refiriéndose 
á la enfermedad. Tarde lo ha comprendido así, diciendo: 
«Todos los animales están enfermos un día ú otro, por lo 
menos del mal de que mueren: por tanto la enfermedad 
es un estado normal.» Además, como Durkheim ha unido 
lo anormal y lo patológico bajo este nombre último, po- 
dremos decir que, á veces, lo patológico-orgánico no es 
patológico-anormal, como en este caso: la lepra es el esta- 
do ordinario de los habitantes de algunas islas de Oceanía; 
he aquí, pues, que esta enfermedad no es allí cosa morbo- 
sa. En fin, con este modo de apreciar lo anómalo y lo nor- 
mal^ llegaríamos al caso de que, con motivo algo parecido, 
habla Garofalo (1), al de ver «á un mismo individuo con- 
siderado como gravemente enfermo en los países civiliza- 
dos, con una salud poco quebrantada en los pueblos semi- 
bárbaros, y perfectamente sano en las islas de Fidji, en la 
Nueva Zelandia ó en el Dahomey». 

Si acaso no basta todo esto para fiar poco de un criterio 
bajo el cual los hechos toman ya un carácter, ya el más 
opuesto, añadiremos algo más sobre lo que ocurre en el 
delito. 

Si lo normal de una sociedad es sólo el promedio, lo 
ordinario y general, tenemos que cuanto en una ú otra di- 
rección se aparte, por exceso ó por defecto, de él, el crimen 
y el genio, por ejemplo, tendrán el mismo origen, y que 
de acabar con la delincuencia, el mismo golpe mataría al 
genio. 

Bsta comunidad de genios y delincuentes y su paren- 

(1) Criminología f pág. 181. 
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tesco en la locura, es sin duda una de las ideas que, sus- 
pendidas en la conciencia colectiva, acaban un día por 
fijarse en una fórmula de ciencia. De la amábilis insania 
ha hablado Cicerón, y en los poetas y literatos de todos 
tiempos existe un caudal de frases que demuestran la per- 
sistencia de esta temerosa inquietud. En la ciencia, á me- 
diados del siglo, por el mismo tiempo en que Lauvergne, 
Lucas, Casper, Clapham y Clarke y otros, empiezan á ha- 
blar del tipo delincuente, se va condensando la idea 
de la locura del genio, y es Moreau de Tours (1) el prime- 
ro en sistematizarla. Después, otros muchos, la han repeti- 
do. Maudsley, entre ellos, pero singularmente Lélut. Lom- 
broso, por último, ha hecho del hombre de genio un loco 
también (2). 

De nuevo, M. Tarde, animado de su ardor é indignación 
habituales^ ataca la hipótesis. Dice: c quizá no haya pro- 
blema moral de ansiedad mayor y que se enlace á cues- 
tiones más apasionadas. Una solidaridad del mismo orden 
se había indicado ya, aunque sin demostrarse, entre el ge- 
nio y la locura; pero en cualquier sentido que los alienis- 
tas lleguen á resolverla, importará poco á la conciencia mo- 
ral. Pero no así ésta, que inquieta en el mayor grado á la 
razón, más aún que otra antinomia, espantosa también, 
que surge cuando un apologista de la guerra^ como el feld- 
mariscal Moltke, ó el Dr. Lebon más recientemente (3), in- 

(1) Psychologie morbide, 1869. 

(2) Genio e follia. En Lonibroso la teoría tiene un doble aspecto. 
Primero representa la converg'encia de genio y delincuencia en la lo- 
cura. Después, á lo menos él lo dice contestando á la crítica de ^Tarde 
(El tipo eriminal—Criminedidad comparada. — Polémica in defeaa 
delta scuola eriminale positiva), el hombre de genio es el segundo 
de los tipos pro fesionales de que aquél hablaba. 

(3) Y más caracterizado todavía, De Maistre. 
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tenían demostrar, no ya sólo que no es posible, pero ni 
siquiera deseable, suprimir la guerra; porque también ella 
f forma parte integrante de la salud pública», y sin su ra- 
ción periódica de matanzas, pillajes y demás horrores bé- 
lieos, la humanidad llegaría á descomponerse.» La esta- 
dística cierto es que demuestra «que los departamentos 
más ricos, civilizados é ilustrados, son por lo general los 
más fecundos en crímenes y alteraciones mentales; pero 
hay excepciones muy significativas. La de Ginebra, en don- 
de, según la monografía de M. Guenoud, la criminalidad 
retrocede á medida que se civiliza; ó la de Londres, más 
notable todavía, donde la cifra de la delincuencia es una 
mitad menor que en las demás capitales inglesas, y aun 
inferior, cosa extraordinaria, á la de los campos. ¡Pobre In- 
glaterral— continúa M. Tarde con fina ironía— ¡camina por 
mal sendero!» Añade, además, que los oráculos de la esta- 
dística son frecuentemente ambiguos y necesitan inter- 
pretación; que las oficiales funcionan desde hace muy 
poco y muy imperfectamente; y que confiaria más en tra- 
bajos especiales emprendidos por los particulares para 
averiguar más de cerca las causas separadas y propias del 
genio. Tal es la de M. De Candoile, el cual encuentra que 
entre las influencias favorables al genio, y especialmente 
al genio científico, debe encontrarse, antes que otra algu- 
na, la de un hogar doméstico moral y puro de todo delito 
y vicio. «En resumen— y sigue hablando Tarde — el mini • 
mum, ó mejor aún, el cero de la criminalidad, es lo que á 
De Candoile le parece ligado al máximum de genialidad 
científica. De donde se desprende que no hay la menor 
relación entre las causas del crimen y las del genio, y que 
el lazo que se quiere establecer entre ellos aparece más in- 
creíble á medida que, por los progresos de la reincidencia, 



26 C. BERNALDO DB QUIRÓS 

la actual criminalidad europea se hace más profesional y 
se localiza en ambientes pútridos, antisociales, imposibles 
para cualquier obra buena» (1). 

No es el delito fenómeno normal, y vamos á escribir el 
último argumento que se nos ocurre. La delincuencia, en 
el ánimo de Durkheim, se produce por la ofensa á un sen- 
timiento colectivo poseído por la sociedad, á lo menos, en 
la medida media de los asociados; en menos palabras: la 
criminalidad se produce por la divergencia de sentimien- 
tos, ó del grado de éstos, entre ofensor y víctima. Ahora 
_bien: ¿qué dice Durkheim que es lo patológico? La regla 
primera lo dice terminantemente: cualquier hecho que 
deje de expresar el promedio. Así, pues, si el delito sólo se 
explica por una divergencia en el promedio mismo, el de- 
lito es hecho ANORMAL, ES PATOLÓGICO. Mas como por 
encontrarse en todos los tipos sociales, afirma Durkhein 
que es normal, la última palabra que podemos decir, es 
que con sus reglas no se puede saber qué es el delito, 
¿Qué hacer, pues, para saberlo? ¿Qué otro criterio en- 
contrar? Tarde expone el suyo, y menester es declarar 
que, si no tan original cual el de Durkheim, es más mere- 
cedor de confianza. «Lo normal es el ideal; es la paz y la 
luz de la justicia; es el exterminio del crimen, del vicio, de 
la ignorancia, de, los abusos y de la miseria.» Sopecho que 
á algunos la palabra exterminio ha de parecerles dura; 
pero póngase otra más humana, y creo que todos pensa- 
rán como Tarde. 



(1) Obsérvese que lo que Tarde demuestra, es sencillamente que 
el genio y el crimen tienen distintos orígenes: no que uno y otro te 
resuelvan en la locura. Del valor de esta segunda parte de la teoría, 
los médicos y psiquiatras Juzcarán . 



EL MOAVICIDIO EN ESPAÑA (») 



Si recorremos un atlas cualquiera de la delincuencia 
por ejemplo, el de Anfosso, ó, mejor aún, el de Ferrí, 
puesto que de éste vamos á servirnos), quedaremos sor- 
prendidos al observar cómo las razas que se reparten la 
población del continente europeo y las islas próximas, acu- 
san su disposición particular á uno de estos dos delitos 
típicos (y únicos naturales, según Garofalo): el homicidio 
y el robo. 

Mientras los pueblos germanos y anglosajones se dis 
tinguen en el mapa moral de Europa por la tinta amari- 
lla, que convencionalmente suele usarse para la represen- 
tación de los delitos contra la propiedad, la raza latina (ó 
llamada de este modo) casi agota por sí sola la tinta roja 
destinada para los delitos contra las personas. Con el rojo 
más llamativo (como que representa un promedio de 95,1 
á 98 homicidios por cada millón de habitantes) se señala 
Italia. Con tono inmediatamente inferior sigue España 
(74,1 á 77); después, Portugal (23,1 á 26); luego Francia 
(14,1 á 17;, y si es verdad que Bélgica ofrece el mismo claro 
matiz que Inglaterra y Escocia (5,1 á 8), es decir, la cuota 



(1) Publicado en Heraldo de Madrid el 15 de Diciembre de 1908. 
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minima, en cambio la pequeña Rumania nos cuenta sus 
orígenes de colonia latina mostrándose con un tono san- 
guinoso no muy inferior ai que corresponde á España 
(88,1 á 41). 

No es menos interesante reparar que^ emigrados en 
otras partes del mundo, los pueblos conservan su nota ca- 
racterística delincuente con la misma intensidad que en 
la tierra patria. Augusto Bosco, estudiando el homicidio 
en los Estados Unidos, halló la criminalidad sangrienta 
de los europeos repetida en esta escala: Suecia, Noruega y 
Dinamarca, 5,8 por 100.000 habitantes; Alemania, 9,7; In- 
glaterra y Escocia, 10,4; Austria, 12,2; Irlanda, 17,5. Fran- 
cia, 27,4; Italia, 58,1. Faltan noticias de los homicidios 
cometidos por españoles; pero sus representantes los me- 
jicanos toman una participación de 116,9 por la misma 
cifra de 100.000 habitantes. Verdad que, según Macedo» 
país alguno del mundo abierto á la civilización tiene más 
alta criminalidad sangrienta que Méjico. 

El mismo Bosco ha repetido el experimento con los ex- 
tranjeros emigrados en Francia. 

He aquí las cifras proporcionales de condenados extran- 
jeros en Francia por cada 10.000 habitantes de la misma 
nacionalidad: 

Ingleses, 53,9. 

Alemanes, 70,3. 

Belgas, 10á,l. 

Italianos, 145,8. 

Suizos, 163,7. 

Españoles, 239,9. 

Téngase en cuenta que la emigración exagera la activi- 
dad delincuente. Las cifras proceden del reciente estudio 
de Bosco, La criminaliiá in vari Staii di Europa, publicado 
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en el Boletín del Instituto internacional de Estadística, 
vol. XIII, 4.^ fascículo. 

II 

Rasgo característico de la criminalidad española es, pues, 
la frecuencia de los homicidios, que anualmente ocasio- 
nan, hoy por hoy, 'en el país, 10 muertes violentas por 
cada 100.000 habitantes. 

El mapa de la delincuencia de sangre entre nosotros 
causa, en verdad, frío y repugnancia. 

La corriente de sangre, alimentada por el parricidio, el 
asesinato y el homicidio, se precipita de Norte á Sur, cru- ' 
zando de arriba á abajo la Península con igual fuerza, 
aunque invadiendo más el Este que el Oeste. 

El Noroeste, especialmente, exceptuando la provincia de 
Valladolid, aparece casi limpio. En el Norte, las provin- 
cias Vazcongadas y la de Huesca, y en el Nordeste dos 
de las catalanas (Gerona y Barcelona), son los oasis en que 
descansa la vista. El resto se tiñe en mayor grado y se lo- 
caliza perfectamente, sin solución de continuidad, la cuen- 
ca por donde corre la corriente más fuerte del delito. To- 
mándola desde Navarra, baja por Zaragoza, Soria y Gua- 
dalajara; se ensancha por Toledo, Cuenca y Valencia, y 
vuelve luQgo á estrecharse en Ciudad Real; para inundar 
al fin Andalucía — de lo que sólo se salva, algo, Cádiz— y 
la provincia de Murcia... 

m 

Tres principales teorías existen acerca de las causas y 
distribución délos delitos. Una pone en primer lugar el con- 
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junto de causas físicas locales continuas que de ordinario 
se comprenden en la palabra cclima». Otra afirma la pre- 
eminencia de factores sociales. La tercera, en fin, exalta la 
influencia d^ estados individuales peculiares de las razas. 

Ahora bien; ensayando estas teorías en nuestro asunto, 
la primera^ expresada en la llamada cley térmica», de Qué- 
telet, según la cual los robos corresponden ai Norte y loe 
homicidios al Mediodía, nos daría un mapa cuya tinta iría 
en intensidad creciente desde los Pirineos á Cádiz. 

Mediante la segunda, tendriamos una carta cuyas tintas 
obscurecerían de Norte á Sur y de Oriente á Oécidente, 
puesto que esta es, según parece, la dirección en que mar- 
cha la cultura. 

Por último, con la tercera doctrina trazaríamos, como 
hace Ferri, una diagonal desde Barcelona á Lisboa, que 
dividiera por mitad la Península, paralelamente, sobre 
poco más ó menos, al límite de la máxima influencia de 
los árabes... 

Algo hay de todo esto en nuestro mapa. Clima, raza, 
cultura social— incultura, mejor dicho—, nos tienen en 
este estado. 

¿Podríamos modiflcarle con ventaja? ^ 

Sabido es que la frase ccada escuela que se abre es un 
presidio que se cierra» ha caído hoy en un descrédito quizá 
más bajo que el que se merece. 

Hase visto, con todo, que en el homicidio es de apli- 
cación segura. 

Estudiando el homicidio en Italia, Colajanni llega á esta 
afirmación: que entre los factores sociales de este delito el 
principal es el analfabetismo. 

La intrucción, aun siendo elemental, hace — como dice 
De Fleury— que las malas impulsiones, en lugar de atra- 
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yesar cerebros vados, encuentren en su camino imágenes 
que puedan detenerlas. 

Y el cruel estacionamiento del homicidio en España, ' 
que en el estudio citado nota Bosco como característico de 
su delincuencia, denuncia de una manera harto triste otro 
estacionamiento en la obra de la cultura de la patria. 



EL SUICIDIO EN ESPAÑA (l) 



La estadística es un instrumento sumamente imperfec- 
to todavía... ó quizá lo sea siempre. Serla iüútil exponer 
^ora, á modo de confírmación, todos los defectos que 
tiene. 

Esto, no obstante, bien manejada, sirve para medir con- 
vencionalmente los fenómenos sociales. 

Reuniendo las estadísticas de la administración de jus- 
ticia en lo criminal publicadas por el Ministerio de Gracia 
y Justicia, heme puesto á estudiar la marcha del suicidio 
en todo el tiempo que abarcan. 

Ante todo, he aquí las cifras: 



FECHAS 


SUICIDAS 


FECHAS 


SUICIDAS 


1883 


743 
65ü 
42i 
570 
682 
496 
601 
623 
439 


1892 


455 


1884. 


1893 


894 


1885. 


1894 

1895..; 


430 


1886 


22f> 


1887 


1896 


277 


1888 


1897 


618 


laso 


1893 


433 


1890 

18D1 


I8J*9 

1900 


651 
551 







j(l) Patilh'ttil) ^11 el |) tíoJico liu M idnd Et Globo los días 1 y 9 
4e Diciembre de 1902 y 7 de Febrero de 1903. 

3 
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8alta á la vista el codIíduo aumento del suicidio. 

En el primer tercio del siglo xix, la proporción de sui- 
cidas en España es sólo de 1,6 por millón de habitantes. 
(Estadística de 1838.) 

En el segundo tercio sube á 12,2. (Estadística de ISw.y 

En el último llega á 27,61 (promedio del período 1883- 
1900.) (Se ha tenido siempre en cuenta la población pro-^ 
bable en cada período.) 

En solo un siglo, la acción de las fuerzas capaces de 
abolir en el individuo el instinto de conservación personal, 
se ha hecho diez y siete veces mayor entre nosotros, coma 
es n veces mayor en los demás países que pertenecen al 
mismo tipo social. 

Remontándonos siglos atrás, el aumento aparecería máfi^ 
exagerado. Faltan las estadísticas; pero hay otros dato& 
para inducirlo. 

En las antiguas danzas macabras, en los triunfos de la. 
muerte, á que tan dada fiié la literatura de la Edad Media, 
la muerte encuentra reacio al género humano entero. Na- 
die quiere morir. Con su certero instinto artístico, el poe- 
ta hubiera aprovechado, de haberlo visto, el tremendo con- 
traste, mucho más trágico, del que voluntariamente se des-- 
pide de la vida. 

Al encontrarse con la curva ascendente del suicidio, los^ 
autores suelen quejarse de él con frases irónicas ó amar- 
gas, muchas Veces superficiales, pocas veces hondamente 
sentidas. Hay en ello algo del larguísimo lamento, indis- 
pensable comienzo de los cantos andaluces: el «¡ayl», 
que— según uno de sus observadores — se dilata, se, con- 
trae, sube, desciende, vuelve á subir y se ahonda en defi- 
nitiva. . . 

Se han llenado muchas páginas de este modo, mientras. 
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está por escribir una que diga por qué en el actual estado 
social, de todas las causas de .mortalidad que pesan sobre 
los hombres, se desarrolla extraordinariamente una: su 
propia voluntad en la forma refleja del suicidio, 

(Sabido es, en efecto, que al aumento de éste correspon- 
de la disminución del homicidio.) 

Yo señalo la cuestión, sin pretender resolverla. 



II 



Limitémonos ahora á considerar el período 1883-1900, 
en el que, sin solución de continuidad, puede seguirse el 
movimiento del suicidio. 

La gráfica que podría trazarse sirviéndose de las cifras 
publicadas en el artículo anterior, presentaría un parale- 
lismo casi completo, no sólo con el homicidio (en con- 
tra de la idea de Morselli y de Ferri, que hablan del anta- 
gonismo de ambas especies: suicidio y homicidio), sirio 
con la criminalidad general. 

He aquí, en efecto, en números redondos, las cifras de 
uno y otro, y compárense con las del suicidio: 



AÑOS 


Homicidas. 


Delincuentes 


aSos'* 


Homicidas. 


Delincuentes. 


1883 


1.240 


25.200 


1892.... 


590 


20.900 


1884... . 


9jO 


22.700 


1893.... 


590 


21.900 


18S6. . . . 


740 


20.500 


1894.... 


15 (?) 


14.800 


1886 


800 


22.200 


1895.... 


660 


20.500 


1887 


880 


23.3^0 


1896.... 


700 


19.600 


188S.... 


9(>0 


25.200 


1897-..., 


710 


19.000 


1889 


740 


23.900 


1898.... 


770 


20.100 


1890 


620 


22.100 


1899.... 


790 


20.300 


1891 


630 


22.300 


1900.... 


810 


20.300 
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Cada uno eu su respectiva intensidad— suicidio, homici- 
dio, criminalidad general— marchan rítmicamente eon li- 
geras elevaciones y depresiones; pero vencidos, en defini- 
tiva, por una tendencia constante á la disminución, que se 
acentáa manifiestamente en el período 1894 95. 

^tonces parece, por un momento, que, casi por mila- 
gro, los tres tristes fenómenos van á extinguirse. La crimi. 
imlidad general, de un máximum de 24.000 reos, baja á 
14.000. El suicidio, desde 700, en números redondos, des- 
ciende á 200 El homicidio, desde 12.000, disminuye á 15.:. 

.¿Es posible creer esto? ¿Que en 1895 se cometieran sólo 
15 homicidios en España, un país que disputa á Italia y á 
Hungría el primer puesto en las muertes impulsivas, y que 
sin duda le tiene, si, como es de razón, se cuentan como 
homicidios frustrados los casos del llamado «disparo de 
arma de fuego? 

¿No habrá aquí algún efecto extraño de la estructura de 
nuestra estadística? 

Pero la milagrosa supresión no llega. 

I/)S tres fenómenos— criminalidad general, homicidio» 
suicidio— que 1894-95 parecían rendidos, casi agotados, en 
1896 comienzan su curva ascendente, y otra vez no -dejan 
de subir año tras año. 

En conjunto: la curva del trayecto 1883-1900, represen- 
ta bastante bien lo que en estadística se llama la curva 
binomial de Quételet. 

La estadística señala, mediante ella, dos períodos distin- 
tos en la vida moral de España en. los años 1883 1900. La 
honda depresión de 1894-95, los separa. 
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La marcha paralela del suicidio, del homicidio y de la 
criminalidad general, indica á las claras que el suicidio es 
un hecho de la misma naturaleza que el delito. 

Por lo mismo, la ley de la saturación criminal descu- 
bierta por Ferri para la delincuencia, podrá ser aplicada al 
suicidio. € Asi como en un volumen determinado de agua 
á una temperatura dada, se disuelve una cierta cantidad 
de substancia química, ni una molécula más ni una molé- 
cula menos: así en un ambiente social dado, en ciertas 
condiciones individuales y físicas, se debe cometer un de- 
terminado número de delitos (y de suicidios), ni uno más 
ni uno menos». 

Tal es la fórmula. Pero nadie ha podido todavía realizar 
la operación. ¿Cómo reducir á números el conjunto de las 
relaciones individuales, físicas y sociales que determinan 
nuestros actos? 

Así, pues, hay en cada instante y en cada lugar cierto 
número, aún indeterminado, de existencias mal prendidas 
á la vida por egoísmo ó altruismo, ó por anomia — según la 
teoría y nomenclatura de Durkheim — , que, en el curso de 
todo el año, van desprendiéixdose de ella como hojas de 
loé ái:boles en los días otoñales. 

En las grandes ciudades es, sobre todo, donde el fenó- 
meno se produce. 

Repartiendo por igual entre toda la población de Espa> 
ña el número de suicidas, vimos en el artículo anterior 
que la cifra proporcional del suicidio eñ el período de 
1883.1900, tr^ de 27,61 por millón de habitantes. 

Esta es una mentira convencional de las que usa la Es- 
tadística para que la entiendan. 

La acción del suicidio no es igual en toda la masa de la 
población de un país. Débil en los centros de población de 
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escasa densidad social, aumenta en las grandes ciudades. 
Para ios dos millones escasos de población que puedan 
contar las provincias que componen la Audiencia territo- 
rial de Madrid, la proporción de suicidios, en el mismo 
periodo, fué de 57 suicidas por millón de habitantes. Y es 
indudable que casi la totalidad de esta cifra corresponde 
al medio millón de la villa y corte. 



Veamos, por tin, cómo se reparten los suicidios eü el 
curso del año. 

Sumando todos los ocurridos en el período 1883-1900, y 
distribuyéndolos por meses, obtendremos en números re- 
dondos estas cifras: 



MHNKS 



Enero. . . 
Febrero. 
Marzo . . 
Abril. .. 
Mayo . . . 
Junio. . . 



MESliS 



490 
510 
550 
650 
5(;0 
710 



Julio 

Agosto 

Septiembre. 

Octubre 

Noviembre . 
Diciembre. . 



SUICIDAS 



7í)0 
680 
540 
530 
hOO 
520 



Comprueban así lá afirmación de Durkheim: «El hom- 
bre abandona con preferencia la vida en los momentos en 
que es más fácil. Si dividimos el año en dos semestres, uno 
que comprende los seis meses más cálidos, y otro los se^s 
Uiás fríos, se verá que el primero es siempre el que cuenta 
mayor número de suicidios. País alguno se exceptúa de 
esta ley.» 

Y así, en España, el año empieza con el mínimum abso- 
luto de suicidios. La curva crece á medida que el invier- 
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inose extingue. Crece también según se desenvuélvela 
primavera, y llega al máximum en los días ardientes del vee- 
rano. Iniciase luego la franca decadencia de la linea hacia 
el mes de Agosto, y desde entonces á Noviembre la dismi- 
nución no cesa. Sólo en Diciembre se advierte una peque- 
ña elevación en relación con los meses anteriores. 

¿Es el clioca, esto es, el conjunto de causas físicas, loca- 
les, continuas, el que determina esta marcha?. ¿Son más 
bien las condiciones sociales que se suceden en las distin-^ 
tas estaciones? 

Morselli está por aquello; Durkheim por esto último, 
Pero es probable que la Meteorología en general ejerci-^ 
tQ alguna in^uencia y sea un coeficiente imprescindible 
•en el suicidio. \ 

El calor, la humedad, las tempestades, los vientos, desr- 
«mpeñan una acción secreta, aún no enteramente conoci> 
<ia, en la repartición de los suicidios á través de los tres- 
•cientos sesenta y cinco días del año. 

Edwin G. Dexter ha escrito muy bien sobre esto. 
Los días del suicidio ha visto él que no son los días gri- 
ses preferidos por los novelistas para estas situaciones. Al 
contrario, son los días espléndidos de sol aquellos en que 
«e matan los desgraciados. 

Explícalo él por un resorte muy poderoso en los actos 
humanos: el contraste. . ^ , 

€... La primavera, con su exuberancia vital, llega, y con 
^ella las mañanas brillantes, sin traerlas para el infortuna- 
»do, que si resistió hasta entonces^ no sabrá rechazar coa 
»la esperanza de un alivio de suerte, las solicitudes á la 
«anulación. Piensa en otras primaveras; cuando los pájav 
»ro8 azules cantaban dichosos cantos, y en otros días es- 
«plendidos que habrían avivado su sangre. x 
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«Esperóle la muerte en vano largo tiempo. Arriba al 
Bn, y le hunde bajo su peso.» 



m 



Estudiadas en (nuestros artículos anteriores las causa» 
del aumento del suicidio^consideremos, por último, á lo» 
suicidas. 

ÍjSl cifra proporcional de 27,61 suicidas por millón de 
habitantes en España en el periodo 1883-1900 (escasa si se 
compara con la de los ^Estados Unidos, donde, según las^ 
noticias últimas, llega á 114,28), arroja en conjunto 9.361 
personas, de los dos sexos/de todas las edades, estados j 
condiciones individuales. 

Las mujeres, en el suicidio, lo mismo que en la delin- 
cuencia, dan una cifra cinco veces menor que los hombres. 

Las distintas edades se repartirían el número total de 
los suicidios de esta suerte: 

Menores (hasta los diez y ocho años. . 3, 5 por 100 

Adultos 83, 9 — 

Ancianos (más de sesenta años) 11, 7 — 

A partir del años 1886, puede estudiarse en la estadísti- 
ca la acción de las causas que impulsan al suicidio. 

En un total de 7.145 suicidios, registrados desde 1886^ 
á 1900, desconócense las causas impulsivas de 2.458; esto 
es, de 34. 17 por 100. 

Aquellos cuya historia se conoce, pueden achacarse, se-* 
gún la estadística, á alguno de los móviles siguientes: 

Embriaguez. 

Amor. 
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Pérdida de intereses ó falta de recursos. 

Enfermedad. 

Disgustos de familia. 

Enajenación. 

Comisión de un delito. 

No hay dos iguales. Pero las 4.692 tragedias conocidas^ 
aparecen encasilladas y reducidas á números en los cua- 
dros estadísticos, como inscripciones que cuentan en esti- 
lo lapidario, catástrofes espantosas. 

Ai punto salta á la vista la diferencia del sexo. 

La mujer, que en general da al suicidio, como hemos 
dicho, un contiogente cinco veces menor que el hombre, 
en el suicidio por amor, no sólo iguala á éste, sino que le 
supera. Las cifras exactas son 132 hombres y 139 mujeres ^ 
que se mataron por amor en quince años. No pocas de e^- 
tas veces, hombre y mujer han ido juptos á la muerte, en 
]a forma, amarga y voluptuosa, que se llama del doble sui- 
cidio por amor, suicidio que tieoe sus raices en el vago 
anhelo que el amor llega á tener por la muerte cuando 
comprende que en la imposibilidad de salvar el límite ma- 
terial de los sentidos, está el obstáculo insuperable que se 
interpone entre uno y otro, y les hace extraños y solita- 
rios. 

La bella y noble frase de Thulié tel hombre es la lucha, 
la mujer es el amor», también aquí se encuentra confir- 
mada. 

La mujer tiene en el fl^nor^lfiíáximum t)e sus suicidios: 
el hombre la tiene en el capitulo de los golpes de la fortu- 
na y los negocios. 

Las cifras pueden verse en el siguiente cuadro. No pue- 
den ser más expresivas. 

En ellas se adivina la condición de nuestras mujeres. 
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HOMBBBS 


MUJBBEB 


Rizíbriaguft? , ,...,. t . 




155 
132 
714 
999 
480 
915 
78 


8 


Amor , 




189 


Pérdida «fe interesea ó falta de recursos.. . 

Enfermedad 

Disgustos de familia. . . « 


152 
278 
820 


Enajenación 




878 


Comisión de delito 


4 







Ahora podemos ver, para terminar, loa medios emplea- 
dos para el sucidio. 

Casi siempre se acepta alguno de los modos impuestoB 
por el uso. La imitación y la sugestión ejercen en esto una 
acción sabida. 

Un día, Timón, el ateniense, subió á la tribuna pública 
para dirigir á sus compatriotas estas palabras, sobre poco 
más ó menos: 

cTengo un solar reducido, [oh ateniensesl, en el cual ha 
brotado una higuera, en la que se han colgado muchos 
ciudadanos. Habiendo resuelto yo edificar en aquel sitio, 
me ha parecido deber mío advertirlo al público por si al- 
guno de vosotros quiere ahorcarse antes.» 

Lo cuenta Plutarco. 

La historia de los quince inválidos de París, referida por 
uno de los clásicos del suicidio, Brierre de Boismont, que, 
en 1772, se ahorcaron sucesivamente, colgándose de un 
gancho que habla en un corredor obscuro, es también ya 
conocidísima. 

Puede decirse que cada ciudad tiene un lugar de suici- 
dio> una especie de matadero. 

En sólo ocho métodos distintos se agrupan casi todoB 
loe suicidios registrados. 
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1 Por sumersión 

Asfixia. . . ' Por el óxido de carbono 

^ Estrangulados 

Arúias de fuego 

Armas blancas 

Veneno 

Precipitación desde alturas. 

ídem al paso de trenes ó carruajes . . 



HOMBRES 


• 

MUJBRI 


403 


253 


48 


59 


997 


247 


2.425 


89 


537 


99 


37Í 


681 


446 


264 


176 


27 



Se ve aquí que mientras en el sexo masculino el saltar- 
se la tapa de los sesos es el procedimiento preferido, las 
mujeres detestan esa manera brutal y ruidosa de darse la 
muerte, y acusan su preferencia por la asfixia mediante el 
óxido de carbono, y, sobre todo, por el envenenamiento. 

Lo mismo ocurre en el homicidio. 

Un concienzudo jurista, Impaliomeni, fundamenta en 
todas estas razones la afición de las mujeres al veneno: 

Porque son débiles. 

^rímidas. 

Nada prácticas en el manejo de las armas. 

Paisas. 

Ignorantes. 

Y porque, en el seno de las farjoilias, ellas son las depo- 
sitarlas y administradoras de los alimentos, las medicinas, 
los venenos. 

Hay, además de los epígrafes que figuran en el cuadro 
anterior, uno más: el epígrafe Otros medios. 

Tan sólo 52, entre 7.145, han sido registrados en él. Es- 
tos son los irregulares, los extravagantes, los excéntricon 
«leí suicidio. La originalidad siempre es un don de pocos. 
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Los teólogos y los moralistas los condenan. Mejor será 
estudiarles y saludar con simpatía su protesta desespe- 
rada. 

Hay entre ellos rbuchos grandes hombres. 

Séneca y Lucano se abren las venas; Licurgo se estran- 
gula; Demósteoes, Aníbal, Lucrecio y Chattertonse enve- 
nenan; Catón, Bruto, Casio y Marco Antonio emplean la 
espada ó el puñal; Blount y Larra las armas de fuego; Ge- 
rardo de Nerval y Maitlander se ahorcan... 

Clivio, Cowper, Cardano, Chateaubriand, Fisher, La- 
martine» Dupuytren, Rousseau, Schumann, hicieron tenta- 
tivas de suicidio. 

La lista no es completa, ni con mucho. 

Todos no fueron así; pero éstos bastan. 



SOCIALIS/VVO Y CRI/AINALIDAD (1) 



Muchas veces se ha discutido este tema desde la famosa 
polémica Ferri Turati hasta el último Congreso de Antro- 
pología criminal, que se celebró en Amsterdam en el oto- 
ño de 1901. 

Bn esta Asamblea se leyeron las conclusiones de un es- 
tudio de Colajanni, que, en resumen, puede concretarse 
en la siguiente: «Si no quiere admitirse que la propagan- 
da socialista y el Socialismo hagan dismiauir la crimina- 
lidad, lo cierto es, cuando menos, que no la aumentan.)^ 

Quedaba, pues, el pleito en tal estado. 

Pero ahora, las revistas de Criminología dan cuenta de 
un curioso experimento llevado á cabo por el periódico 
socialista alemán Vornfcerts. Para resolver la cuestión, el 
periódico establece un paralelo entre la cifra de la crimi- 
nalidad y la de sufragios socialistas en cada uno de los Es- 
tados del Imperio. 

Resulta de esta comparación que casi siempre la delin- 
. cuencia mínima coincide con el máximum de votos socia- 
listas, y reciprocamente. Sajonia, que es el Estado donde es 
mayor la proporción de sufragios socialistas (49,6 por 100), 
ocupa el último puesto en la escala descendente de la cri- 
minalidad. Viceversa: Baviera, donde se da la proporción 



(i) Publicado en el periódico de Madrid El Soeiat%9ta^ en 1002. 
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menor de votos socialistas (18,1), tiene el primer puesto 
en la escala de la delincuencia. Entre estos dos extremos^ 
la doble escala, aun no marchando con regularidad com- 
pleta, mantiene la misma relación, si se exceptúan los Es^ 
tados del Norte, donde la difusión del Socialismo resulta 
contrapesada por la influencia de las grandes ciudades, 
decisiva en la delincuencia. 

Repetido el experimento por provincias, dentro de cada 
Estado, y vuelto á repetir^ descomponiendo la cifra de la 
criminalidad general en las grandes categorías de delitoe^ 
llégase siempre á ver la misma relación. He aquí, por ejem- 
plo, una de las tablas: 

Provincias prusianas. 



Posen 

Wéstpreussen 

Silesia 

OstpreuBseo 

Pomerania . . 

Provincias del Hhin. 

Westffalia 

Brandeburgo (sin 

Berlín) 

Provincias sajonas.. 
Brandeburgo (con 

Berlín) 

Hesse-Nassan 

Hannover 

Sch i eswig-Uolstein . 



Lesiones gcaves 

por 

IM.OOO habitantes. 



232,2 

223 

2í»0,4 

193,6 

178.1 

160.1 

i41,6 

186 
133,3 

126 8 

119,3 

108,6 

80,8 



Número ueorüeu 

por 

sufra giOH soctalistas. 



13 

12 

7 

8 

10 

11 

9 

8 
4 

1 
5 
6 
2 



Si alguien quis era comprobar el hecho en otros paisep, 
viérale repetido muy probablemente. 

El Socialismo — entendiendo por tal ahora toda la d«- 
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bolosa del movimiento obrero — eleva y dignifica la exis- 
tencia de una multitud, antes triste y llena de tinieblas. 

Con esto no hace más que obedecer á la ley que cum- 
plieron en sus días el Cristianismo, la Reforma y todos los 
grandes movimientos políticos y religiosos. Todos, especial- 
mente en sus comienzos^ en testado naciente» como dice 
Lombroso, van dotados de una enorme fuerza reforma- 
dora. 



CARÁCTER DÉ LA DELINCUENCIA 

PEAENINA (t) 



Sabido es que la mujjBr ha sido definida por su sexo. 
Todo, en su vida, está subordinado á esto. En Criminólo- 
:gia, aparece confirmado este principio^ estudiando la mar- 
-cha de la delincuencia femenina según las distintas eda- 
-des de la vida. 

Sirviéndonos de los únicos datos que pueden utilizarse 
para este estudio— que son los del Anuario penitenciario, 
<ine en 1889 publicó el Ministerio de Gracia y Justicia^ rea- 
lizando un supremo esfuerzo de investigación estadística^ 
-que nunca después ha repetido — podemos trazar el cua- 
-dro siguiente: 

^^_^ EDADES. 

Femados '"'"'" 




(1) Publicado cii la RévUta ibero americana de Ciencias Médi^ 
%8, de Marzo de 1903. 
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Besulta de est^ diagrama lo siguiente: 

•) La deliacueneta femenina et menor siempre que la mascaUna» 

6) Oscila esta diferencia, según las distintas edades, desde un mí> 
nimo de la mitad á un máximum de más de la vigésima parte. 

e) Las mayores aproximaciones en la criminalidad de los sexos se^ 
encuentran en la primera edad (hasta los diez y ocho años) y en la úl- 
tima (más de setenta • 

d) La marcha del delito, según la edad, ofrece casi eompleto pa- 
ralelismo en los sexos. 

e Bs de notar, no obstante, que el movimiento del descenso es^ 
más brusco y acentuado en la criminalidad de los hombres que en la. 
de las mujeres, dependiendo especialmente en éstas del hecho de la-, 
menopausia, señalado en España en los cuarenta y. seis afios (l}f 
edad ^ la cual se declara el descenso definitivo del delito. 

Todo esto merece que se analice más despacio. 

Antes de la pubertad, la delincuencia, mínima entonv 
ees, es poco mayor en el sexo masculino que en el feme- 
nino. La estadística oñcial no permite precisar esta propor- 
ción. La clasificación de procesados por títulos del Código 
penal y condiciones individuales, no distingue, dentro de- 
la edad, el sexo. 

Llegada la pubertad, éntrase en una situación natural 
que predispone á la delincuencia, ampliaihente ilustrada 
por los estudios de Marro. 

Al punto, la criminalidad masculina asciende con rapi. 
dez, en creciente desproporción con la de las mujeres^ 
hasta tocar el máximum de las veintitantas veces en la 
tercera edad (los veinte años 

También aumenta la delincuencia femenina; pero desde 
entonces á la edad crítica, es decir, en todo el período me- 
nárquico, que, según las cifras del Dr. Gutiérrez, dura en 



(1) Dr. £. Gutiérrez: Estadística sobre la vida sexual de Um- 
mujer en España (en la Revista Ibero americana de Ciencias Mé-^ 
dieas. Diciembre de 1901). 
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Eppaña un período de treinta y uno ó treinta y dos años 
(de los catorce á los cuarenta y seis), desdóblase la activir 
dad inmoral de las mujeres en la formas de prostitución y 
delincuencia, pero llevándose aquélla la mayor parte (1/ 

Cómo se verifica esta diferenciación, no es fácil preci- 
sarlo. Diriase^ en vista del estudio comparativo de las pros- 
titutas y las delincuentes, que en el reparto tocan á la 
prostitución los seres más inferiores, esto es, peor ,dor 
tados para la lucha por la vida, según ésta ahora se des- 
envuelve, lo que no quiere decir lo mismo (2). 

Establecida la diferenciación entre la prostitució^ y la 
delincuencia, veamos ahora la marcha de ésta. 

En el periodo que comprende la vida sexual de la mu- 
jer, sobre todo á partir de los veinticinco años, la deliur 
cuencia femenina llega al máximum, manteniéndose ,en 
él con cierta fijeza (3). 

(1) Sabido es que, según la observación de Dugdale, Lombroso y 
- otros muchos, la prostitución es en las mujeres un equivalente del deli- 
to. La observación es exacta. Psicológicamente, existen diferencias en- 
tre la prostituta y la delincuente. Socialmente, las hay asimismo. Ju- 
rídicamente, comienzan á borrarse, pues la prostitución puede ser y ha 
sido tratada como delito. Por fin, al llegar ai punto de vista moral, 
todo se desvanece. Prostitución y delincuencia se confunden y caen 
bsúo la misma y única censura. 

(2) Véase el paralelo que hace la Sra. Tarnowsky, en su libro 
Mude anthropométrique sur les proatituées et les voleuaes. París, 
1889, página 202. 

(8) Este seria el factor orgánico del hecho observado por Prinzing, 
á saber: que la vida conyugal obra sobre cada uno de los sexos de 
una manera opuesta, aumentando la criminalidad de las hembras y 
disminuyendo la de los varones. (Der einfimt der Ehe auf die Kri- 
minalUát des Mannes y Die Erhrehung der Kriminalitat des 
Weibes durche die Ehe en Zeistsehrift für Social wissenschaft^ 1899.) 
Véase también: Seeland: Sur les causes de V tnégale criminalité des 
sexéi, en tas Actas del cuarto Congreso de Psicología (Parid 1901.) 
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En este tiempo hállase sometida la mujer á trastomet 
orgánicos (menstruación, embarazo, puerperio, lactanciaX 
verdaderas intoxicaciooes de la sangre que, produciendo 
neurosis agudas, aumentan su propensión á la delincuen- 
cia (1), 

La ceterna enfeAna» se agrava entonces. Refleja en la 
criminalidad su vida sexual, llena de grandes alteraciones 
orgánicas. 

Sobreviene, por fío, la menopausia. Decrece la crimi- 
nalidad y á la vez la prostitución, por ser menores las . 
tacilidades para prostituirse; con lo cual vuelve á resta- 
blecerse el equilibrio entre la criminalidad de los dos se- 
xos, alterado desde la edad de la pubertad. La delin- 
cuencia de los hombres, que había sido veinte y más veces 
mayor que la de la mujeres, sólo es ahora doble. 

La marcha de la criminalidad termina, en unos y otras, 
con un desesperado impulso ascendente, semejante al es- 
fuerzo final en toda carrera. El deseo sobrevive á las apti- 
tudes fisiológicas y todavía aparece en forma de delito. 

(1) Véaae, por ejemplo, el libro d^ Icard: La femmé p§ndaM ia 
periode m^nstrueUe: Paríi, 1890. 



EL GUSTO DE LA SANGRE <i> 



A veces, de cuando en cuando, traen los periódicos no- 
ticias de un crimen bárbaro. 

Hombres enmascarados, tiznado el rostro, han penetra- 
do, con asalto ó con fractura, en un lugar habitado; han 
muerto á varias personas, han extinguido la vida de los 
animales que encontraron ¡hasta un pajaróla han incendia- 
do y destruido... Luego han robado una cantidad mise- 
rable. 

Detenidos después, confiesan sin pudor ni remordimien- 
tos. El juez pide las hojas de antecedentes penales y de la 
Dirección vienen limpias. 

Tal hombre, que hasta entonces se mostró leal, honrado» 
bueno en la insignificancia de su vida, de improviso co- 
mienza por el robo con asesinato. Es un ejemplar de la 
variedad humana que Lauvergne llamó del asesino frió, 
«especie rara, originaria de las montañas y los países es- 
condidos... Tienen protuberancias acusadas y una fades 
especial marcada con el sello de un instinto brutal é im- 
pasible...» 

Al conocer los detalles del delito, quedáis pensando en 
la sórdida codicia del campesino. Sí; la codicia del ladrón 
no es nada si la comparáis con la del campesino. De un 



(1) PubUcado en La Eeviata SoeialUta de 1.® de Mano de 190& 
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cuento hermoso de Grorki, el llamado Tchelkache, brota, 
natural y limpia, esta enseñanza. 

Y, sin embargo^ no es así. La codicia no ha entrado 
para nada en la géne^^is del delito. Las pocas monedas de 
plata ó cobre que ha pasado el asesino á sn bolsillo, no son 
la tentación, son la disculpa. 

Nietzsche lo ha ha dicho muy bien. La causa es la lo- 
cura de la sangre; el robo, es tan solo el modo de razonár- 
selo el sujeto para no avergonzarse de su locura. «Y esta 
e3 la traducción é interpretación que su pobre alma hace 
de lafl serpientes interiores que le devoran.» 

¿Pero qué origen dar á este gusto sanguinario? 

Lo rojo, ciertamente es dinamógeno. 

La cuestión — como observa Giuffrida— es saber: a) si la 
sangre es excitante por ser de color rojo; b) ó si este color 
ea excitante por ser el de la sangre; c) ó si, en fin, se com- 
biDaa arabas acciones, siendo el rojo excitante por si mis. 
mo (excitación fisiológica) y por ser, además, el color de la 
sangre (excitación atávica). 

Los sabios enseñan esto. 

Mientras en el hombre normal tan sólo se da la excita- 
ción fisiológica, en el anormal se agrega la excitación 
atávica, que le lleva á la crueldad, al sadismo, al asesi- 
nato, 

A muchos les satisface esta explicación y se conforman. 

Pero, sin duda, atavismo, degeneración, locura, ahora j 
Bíempre sólo serán palabras, símbolos que permitan mar- 
char al pensamiento. 



LA LEYENDA DEL JUDÍO ERRANTE' 

T LA PSICOPATOLOGtA DEL VAGABUNDAJE (O 



Como el arte — sejgún observa Schopenhauer — tiene la 
Tentaja de expresar mediante representaciones individua^ 
les todo lo que las ciencias procuran encerrar en conceptos 
fatigosamente elaborados, basta nombrar un personaje le- 
;gendario, el Judio errante, para obtener al punto la revela- 
•ción de «la idea de la especie» de los vagabundos. 

La extraña figura del viajero infatigable fijóse y se ge- 
neralizó en la conciencia popular en una época en que el 
fenómeno de la vagancia ambulatoria llegaba al colmo. 

Hombres barbudos, arrugados^ aparentando edades cen- 
tenarias; andrajosos, errantes, sin objeto, por la tierra, 
•como las narraciones describen al judío, debían verse mu- 
■chos por entonces en las ciudades y aldeas próximas á los 
•caminos maestros. Tal vez Ja fantasía supersticiosa del 
pueblo tomaba por apariciones periódicas de un solo per- 
sonaje, la sucesión de varios semejantes cuya diferencia- 
<5ión no quería ver la fe en una tradición formada. Tal 
vez, también, más de algún delirante alucinado creyó ser 
■el hebreo maldito por Jesús ó algún aventurero se dedicó 
k explotar la leyenda. «Un hombre muy hábil y eaga^, 



(1) Publicado en la revista madrileña Juventud^ en 1902- 
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»bien instruido en noticias históricas y en ocho ó nueve 
»lenguas^ ¿qué vida más gastosa podría elegir — se pregun- 
»ta el P. Feijóo, examinando esta leyenda— que la de tu- 
>nante^ fingiendo ser el judio de que hablamos?» 

Pero — como advierte Ferrero— la circunstancia de que 
los judios de la región comprendida en la antigua Polonia 
dieran, según afirma Enrique Meije, gran contingente á. 
las psicosis vagabundas, influyó poderosamente en la for- 
mación de la leyenda, alemana de origen. 

Hablamos hoy del nervosismo contemporáneo y de la 
degeneración como «mal del siglo», creyendo de buena fe, 
porque no hemos conocido otros, que en tiempo alguno la 
humanidad sufrió tales crisis del alma como ahora, ni se 
vio asaltada por tantas ideas delirantes. 

Pero hay un sombrío periodo medioeval, desde el si- 
glo ziii al XV, durante el cual el mundo católico experi- 
mentó una crisis tremenda. Sólo leyendo las viejas cróni- 
cas y las publicaciones eruditas contemporáneas, se llega 
á vislumbrar el estado mental de las generaciones antepa- 
sadas. La locura se hace endémica en todo el Occidente. 
Sectas alucinadas, como las que hoy viven sólo en Rusia,, 
se propagaban con rapidez. Culpábase al diablo de todo 
esto, y así la Psiquiatría tiene sus orígenes en la Demono- 
logia, como la Química los tuvo en la Alquimia. 

En medio de esta agitación de las ideas delirantes, las> 
formas de los delirios de persecución se desarrollaban en 
las razas malditas y realmente perseguidas, numerosas ea 
im tiempo en que la interdicción social caía sobre todos 
los impuros del cuerpo ó del espíritu, lo mismo los lepro- 
sos que los infieles. 

La raza hebrea, siempre odiada, vio aumentados los ren- 
eores y los odios al difundirse entre sus enemigos la tre- 
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menda acusación de la «muerte ritual». Multitud de ju- 
díos debió enloquecer entonces. 

Asi, pues, pudo formarse^ creada por el delirio de per- 
secución de algún pobre judio enajenado por la hostilidad 
de los creyentes en Cristo, aprovechada por truhanes y pi- 
llos de la época, propagada por escritos de obispos y 
doctores y creída por el pueblo ante cada vagabundo mis- 
terioso que cruzaba la plaza, la leyenda típica del vaga- 
bundo en la cual vemos exagerados y ampliados, coma 
conviene á las consejas populares, los rasgos del automa- 
tismo ambulatorio que acompaña á ciertos estados patoló- 
gicos y degenerativos. 

Obligado por una impulsión interior que suena como 
una voz extraña, la marcha desordenada y sin objeto es la 
única ocupación fija del judío; y el automatismo ambula- 
torio le domina de tal suerte que, si con harto pesar suyo, 
puede mantenerse en pie estando parado, la acción de sen- 
tarse le es ya absolutamente imposible. En la Complainte 
du JuifErrant, impresa en Burdeos en 1609, decláraselo 
así á dos ciudadanos de Bruselas que, habiéndole encon- 
trado, le invitan á refrescar un instante: 

7.» COPLA 

J'accepterai de boire 
Deux coupes avecque vous, 
Maisjenepuis m'asseoir, 
Je dois rester debout. 



24.* COPLA 

Messieurs, le temps me presse: 
Adieu^ la compagnie; 
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Gráce á vos politesses; 
Je vous en remercie, 
Se suis irop tourmenté 
(Juandje suis arrete. 
Lae cosas, claro está, no pasan asi en la realidad; pero al 
tocar este punto termina la leyenda. 



LOS VAGABUNDOS 

SEGÚN r\AxmO GORKl (1) 



«Hay en la tierra una variedad especial de gentes que 
descienden del Judío Errante, según todas las probabili- 
dades, y su especialidad consiste en que no les es posible 
hallar sobre la tierra rincón alguno donde poderse fíjar y 
permanecer» (2). 

Esto le dijo una vez á Máximo Gorki, su compañero de 
un día, Pavel Ignatieff Promtoff, el más perfecto vaga- 
bundo que, en su vida aventurera, conocía «el mayor de 
los desdichados». 

Ello podrá ser ó no podrá ser una definición; pero es lo 
que más se le parece, en un conjunto de páginas donde 
las definiciones no deben buscarse. 

La famosa descendencia del Judio Errante es un sím- 
bolo envejecido. Los sabios explican ahora el misterio de 
los vagabundos por causas atávicas y degenerativas. Gor- 
ki DO explica; pero en sus creaciones— bellísimas y genia- 
les — se reconoce al vagabundo como en un espejo. 



(1) Publicado en la Bevitta general de Legislación y Juriapru" 
dencia: Enero-Febrero 1 903 . 

(2) Qorkí: Un compañero raro. 
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Lo que en todo tiempo ha servido para distinguir esta 
variedad humana, es la aversión que demuestra al tra- 
bajo. 

En una obra cualquiera se les ve, como Grorki les vio en 
el muelle de Teodosia, «agrupados allí donde el trabajo 
es menos penoso» (1). Discurren y hablan, y sus discurso» 
encierran la filosofía de la holganza^ condensada toda ell& 
en esta máxima: «Encorvar la espina dorsal, es uoa faena 
muy penosa y desagradable» (2). 

Muchos hombres han aceptado la dura disciplina. Otro8 
muéstranse refractarios desde que la conocen, como el 
principe georgiano Charco, reducido momentáneamente á 
la vida dura (3). ¿Cómo explicarse el secreto de los que 
prefieren ir cubiertos de harapos erizados en sus carnes 
cuando mendigan; harapos bajo los que se ocultan cuer- 
pos bien perfeccionados, con lineas de raza, músculos des- 
arrollados y vigorosos? Así era Promtoff . Y cuando á lá 
hora del baño, Gorki le vio desnudo, con razón los harapos 
de que se iba aquél despojando le parecían más repug- 
r antes y asquerosos que antes (4). 

La ciencia se fatiga por averiguarlo. 

Parece ser que unos son nómadas resucitados por ata- 
vismo; hombres que se pasan la vida como una cabra 
brava tirando al monte, hasta que al fin realizan su ideal 
de independencia, desatándose de todas las trabas socia- 
les. Estos nómadas retrasados son hombres enérgicos, du- 
ros y sanos; pero de una salud, que sólo sentaría bien en 
alguna tribu de salvajes, donde— según escribe Nietas- 



(1; Gürki: Konovalow, 

(2) Govkl: Un libro inquietador. 

(S) Gork i : Mi compañero . 

(4) Gorki: Un compañero raro. 
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che (1)— «subsistiera de derecho todo lo que en el fondo de 
sus instintos constituye su arma y su defensa». El citado 
Promtoff es la mejor muestra entre ios personajes de Gk>r- 
Id. La tierra rusa, última reducida á la civilización euro- 
pea, rodeada de tribus nómadas todavía, debe dar muchos 
como él todos los años. 

Abundan también allí otras «gentes soñadoras muy des- 
graciadas» (2)^ que dan gran contingente al vagabundaje. 
A primera vista parecen iguales á aquéllos bárbaros. Ha- 
cen exactamente las mismas cosas. Vagan errantes. Tra- 
bajan una temporada y en ocasiones despliegan en el tra- 
bajo el ardor con que Konovalow encantaba á Gorki en la 
tahona. Aman apasionadamente. Luego, el día menos 
pensado^ desaparecen. El drama de Richepin, Le Chemi- 
neau, |cuántas veces se representa, de veras, ante un pú- 
blico escaso^ en ciudades y aldeasl 

La semejanza es puramente externa y superficial, debi- 
da—según dicen (3)— á que ciertas influencias morbosas y. 
degenerativas determinan regresiones atávicas. En vez de 
bárbaros de espíritu firme é inquebrantable en su duro 
egoísmo^ son naturalezas psíquicamente débiles, vencidas 
por un desequilibrio emocional grave. El prototipo de 
éstos en la obra de Gorki, es Konovalow. cLa herrumbre 
de la duda, el veneno de los ensueños, mordían á aquel 
hombre poderoso, venido al mundo, por su desgracia, con 
un corazón vibrante.» Tomás Gordeieff, el héroe de la 
novela que lleva por título su nombre, se le parece mu- 



(1) Nietzsohe: EL criminal y sui análogot, en El crepúsculo de í#« 
i<2<>2ot: Madrid. 1899. 

(2) Gorki: Kóúovalow, 

(3) Véase el hbro de Florian y Cavaglieri: 1 Vagahondi (Taiin, 
18971900), donde se resume el estado aotual del problema. 
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oho; pero más bien es un tipo mixto: es un bárbaro enfer- 
mo, producto del cruce de una cosaca del Don con un 
libertino civilizado, ya de por sí matoide, como daba ^ 
entender su apodo de Chiflado, La cualidad fundamental 
de estos desequilibrados, es la imposibilidad de reaccionar 
en los estados emociooales de profunda depresión, en que 
caen al menor choque. De creer á Tomás Gordeieff, c en 
el fondo de su ser sienten un vacio inmenso y abrumador, 
que nada puede llenar, las impresiones del día ni los re- 
cuerdos del pasado». «En las obscuras profundidades del 
abismo que llevan en sí, sospechan una fuerza invencible 
y hostil.» Y en vez de combatirla por la acción, se com- 
placen en analizarla^ torturándose. 

En estas crisis emotivas se determina la fuga vagabun- 
da. Los novelistas la han descrito muchas veces, cuando 
el héroe sufre la catástrofe, y anda automáticamente, loco, 
perdido, y luego vuelve en sí, sin conciencia y sin recuer- 
do. Este es el caso agudo, acompañado de vértigos y am- 
nesias, que casi todas las personas experimentan alguna 
vez en su vida. En el verdadero vagabundo, la fuga tiene 
menos marcados esos caracteres. En cambio, se prolonga 
mayor tiempo. 

II 

Todo ello está resumido en una frase que se halla al 
ñnal de la novela El preso. 

Llevan ante la justicia, por indocumentado, á un vago 
que aparece en la plaza del pueblo. Es un antiguo noble, 
decaído de su nobleza. Quien le precede y conduce es un 
antiguo servido^ y amigo de la infancia. Al reconocerse 
tienen estas palabras: . 
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— Si; la vida ha podido más que el caráóten os ha des- 
trozado. 

—No anticipes juicios. Tú no sabes si ella me ha destro^ 
zado á mi, ó si yo la he destrozado á eliía. 

Destrozadores y destrozados de sus vidas, constituyen^ 
pueSj, la clase de los vagabundos, «respetable, aunque nun- 
ca respetada». Amigos de ellos sólo han sido los poetas, y 
además,. los héroes — y las victimas — de todas las agitacio- 
nes morales é intelectuales que no permiten al genio dete- 
nerse en los diversos caminos de la religión, el arte ó la 
filosofía, por lo cual éstos también— según la observación 
de Mario Prjoth (1)— vienen á formar parte de la naturale- 
za vagabunda. 

La fe de vida de una clase es su espíritu corporativo. 
El cual tiene— según Tarde (2} — los caracteres siguientesr 
una gran simpatía, una abnegación segura y callada par& 
las gentes que componen la clase; y uniéndose á ella, en 
perfecto contraste, un orgullo y un desprecio exagerado 
hacia los extraños. Un uniforme sirve para expresar el es- 
píritu de grupo, personalizándole. Cierto ceremonial con- 
curro también á determinar la especie. 

Todo esto se halla en los vagabundos, á su manera; |7 
no podría faltar, porque el espíritu de clase es tanto como 
la conciencia de la especie. Los vagabundos se ayudan y. pro- 
tegen á cada paso, y su orgullo corporativo se revela, en 
los más instruidos, por citas eruditas» en las cuales pudie- 
ra fundarse todo un blasón y una genealogía: 

— ¿Y qué novedad somos? Los vagabundos sieo^pre exis- 
tieron. 



Ii(l) M. Proth: Le» vagahonda. París, 1865. 

(2) O. Tarde: L'eaprit degroupe (en Archives 'JL^ArUhropológie^ 
erimineUe^ val. XV, 1900}. 
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— Y fundaron á Roma. 

— Ciertamente. ¿No eran Rómulo y Remo personas 
por el estilo de nosotros? Nosotros también» cuando el 
momento llegue, crearemos (1). 

Sus odios y antipatías se extienden á todo cuanto exis- 
te, ya que se han enajenado y desprendido de todo. La 
patria nada les dice. «Ei hombre vive tanto, que poco im- 
porta dónde ha nacido. ¿No es igual acaso?» Así se expre- 
:8a Konoyalow, y como él es un personaje pesimista, lo 
funda en un motivo sombrío: «Nacer es la gran desdicha.» 
Otros, de genio distinto, dirán razones diversas. Pero la 
conclusión es igual: «¡Nacer! ¿Dónde? ¿Qué importa?» (2)^ 

No les falta cierto rudimentario ceremoniíd, aunque la 
variedad vagabunda que Gorki se complace en describir — 
«1 hombre errante solitario —sea poco amiga de estas crea- 
-ciones, por el exceso de anárquico individualismo que la 
-distingue. En Konovalotv, hay una alusión á la jerga que 
49e habla en los caminos. En Tchelkache, se lee un frag- 
mento de una canción profesional: 

Cuando echamos nuestras redes, 
Es en terreno bien seco. 
Sobre las granjas y establos. 

Por fin, vestidos heterogéneamente, á la larga, las preñ- 
adas de vestir, decrépitas y regresivas, acaban uniformán- 
<lose en el riguroso harapo. En Los ex hombres, hay tam- 
bién una descripción del tocado vagabundo. Las cabezas 
y las barbas son «una mezcla caótica del reino vegetal con 
-el mineral y el animal». Con razón dice Bérard: «Vistos de 
«cerca, los vagabundos no tienen la encantadora poesía ni 



(1) Gorki: Lot ex hombres. 
^2) Gorki: Konovalow, 



ALR£D^X>R DSL DELITO Y PE LA PENA 65 

reí gracioso aire de pájaros que les atribuyen iofi^poetas» {IV 
El campesino les ve acercarse siempre con temor, f no 
respira hasta que se marchan. Hurtos de frutos y de ani- 
males, danos é incendios, señalan su camino. Los procedir 
XKÚentos son iguales en todas partes. Danzarín y Esperan- 
-do, dos amigos, «cmya posición social era ésta: ladróos*, 
hurtan un caballejo con las mañas de cualquier cuatrero 
'/ie Castilla (2). El tipo delincuente, enteramente dif eren- 
•ciado, está representado por estos dos sujetos y, sobre todo, 
por Tchelkache, magnifico ejemplar que «llamaba la aten^ 
ción por su semejans^ con los milanos de las estepas, por 
^u flacura rapaz, su paso ligero, suave y acompasado, pero 
excitado y cuidadoso, como el vuelo del ave que recorda- 
ba» (3). En principio, todo vagabundo es un malhechor 
para el campesino; lo mismo cuando mendiga, que cuan- 
-dio hurta ó cuando realiza la función embaucadora que 
tanto divertía á Promtoff . 

«[Cuántas cosas inalas y risibles he hecho durante mis 
viajes! ¡Cuántos sueños insanos y cuántas supersticiones 
jridículas he introducido en la inteligencia de los labrado- 
res!» (4). 

El sol, el agua, el pan y el mujik, son indispensables á 
-estos parásitos. Promtoff lo dice. 

Y, sin embargo, no todo es maldad y bajeza en los va- 
gabundos. Instantes hay, en que en su alma hace buen 
tiempo; y, entonces, rasgos nobles y bellos brotan de la 
vida de esta gente con una espontaneidad y energía que 



(1) A. fiérard: Le vagabondage en Franee (en Arehivei d' An- 
4l^ropolog%e eriminelle, vol. XIII, 1898.) 

(2) Gorki: Los amigoi. 
(8) Gorki: Tchelkache. 

(4) Qorki: Un compañero raro , 

5 
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no 66 hallará en ninguna otra. £1 placer puro de la cón-^ 
templacíón de la Naturaleza, «que sólo á ellos se muestra 
en todas sus intimidades j misterios», los atrae y fascioa.. 
Hasta el mismo Tcheikache, el ladrón cínico incorregible^ 
sabe querer al mar> y «su temperamento bullicioso, ávido 
de impresiones, no se hartaba jamás de coatemplar áque* 
Ha inmensidad infinita, libre y poderosa». Seres torpes ó- 
incultos, casi siempre, de sus contemplaciones afanosas no 
gale más obra artística que algún tosco dibujo, á la mane« 
ra de los cuatro que, en la colección de Freistadt, repre^- 
sentan, con atributos sencillos y expresivos, las estacionen 
del año (1). Pero también puede salir un Verlaine, cantora 
de los vagabundos 

Allons, fréres, bons vieux voleurs, 

Doux vagabonds, 

Filous en fleur. 

Mes chers, -mes bons, 
Fumons phUosophiquement 

Promenons nous 

Paísibíement: 

Bien faire est doux 
y vagabundo, á su vez, en el cual — como dice Max Ñor— 
dau (2), reproduciendo el retrato hablado que de él hizo- 
Julio Huret — cestuvieron reunidos de una manera asom--^ 
brosa y completa todos los estigmas degenerativos.» 



(1) Pueden yersc en el Archivio di Psichiatria (vol. XX, 1899). 

(2) M%x Nordau: Dégénérescmce (Paris, 1894), vol. 1, pag. 218.. 
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La vida no es muy luminosa para los vagabundos. La 
consideran ccomo un deber convertido en costumbre» (1). 
El suicidio no es para ellos un final raro. Ma.kar.Tchudra, 
en la novela del mismo titulo, siente deseos de estrangu- 
larse en la cárcel. Kooovalow se suicida en la prisión en 
uno de sus accesos de melancolía. 

Admitiendo la clasificación de los tipos elementales 
suicidas establecida por Durkheim (2), el suicidio de los 
vagabundos reviste sólo las formas egoísta y anémica. El 
suicidio egoísta resulta de una individualización desmesu- 
rada. Bu carácter fundamental es la apatía» y dos sus va- 
riedades secundarias: la melancólica y la escéptica, £1 sui- 
cidio anómico resulta, á su vez, de toda ruptura de rela- 
ciones sociales. La irritación y el disgusto, son sus carac- 
teres fundamentales, tíus variedades aparecen en forma de 
recriminación violenta contra una persona en particular ó 
contra la vida en general al despedirse de ella. La segunda 
es más frecuente entre los vagabundos. 

No se detiene Gorki á describir la situación suicida, 
tantas veces presentada por los novelistas. 

En cambio analiza otro final: el de los ex homl^res. 

La partícula ex, que á toda costa quieren conservar lo g 
desposeídos^ recibe en la obra de Gorki una nueva aplica- 
ción. Los seres que, habiendo tenido un pasado, lo pier- 
den^ y espantosamente gastados, reducida su existencia á 
conllevar el despojo humano que les queda, viven en las 
profundidades sociales, saturados de alcohol y odio, de 
iodo é ironía, constituyen el mundo de los ex hombres, se- 



(1 ) 0orki: Un libro inquietador, 

(2) Durkheim: Le suicide (Paria, 1897). 
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gún el ingenioso y trágico calificativo de Arístides Fo- 
mitch Kuvalda, dueño de una casa de dormir, ex capitán 
y también ex hombre. E^spectáculo de ruina y de desastre, 
montón de escombros de todos los hundimientos sociales), 
alli se ve á campesinos arrancados de sus tierras y perver- 
tidos por la ociosidad y el placer, como el hermoso gigan- 
te Artemio (1). Con una sola frase dice Gorki todo lo que 
Mauricio Barres diluye en una novela (2). <E1 campesino 
sin tierra es como un árbol sin raíces; puede hacerse de él 
lo que se quiera; pero no vive ya..., se pudre» (3). 

Alli también, hombres de la ciudad, y entre ellos, como 
es natural, dominando los intelectuales: Felipe, el Maestro 
de Escuela, en Los ex hombres; Ejoff y los suyos, en Temas 
Gordeieff... Son los c Bachilleres» de que hablaba Julio 
Valles (4), los que alcanzaban todos los años los primeros 
premio^ en el Colegio, y oían decir, á su alrededor que lle- 
garían á Ministros. 

Al final de una vida descuidada y azarosa, el alcoholis- 
mo es el Assommoir que derribó á todos y ahora les sujeta 
en ese mundo sombrío, donde la miseria, la pereza y el 
vicio confunden é igualan hombres de origen, instrucción 
y posición distinta. 

«Difícilmente— dice el Pnifesor Sikorski (5), que tan 
bien los ha estudiado— podría reconocerse su antigua con. 
dición bajo la máscara del borracho que borra toda huella 
del pasado. Tan sólo en la locura, en el estadio de imbeci- 



(1) Gorki: Cain y Artemio, 

(2) M. Barres: Les deracinée, 
(8^ Gorki: MaUta. 

(4í J. Valles: Let Befractairea; París, 1881. 
(5) Sikorski: Fitionomia e piiealogém degli üIc&úIííH (ea Arehi' 
vio di Psichiatria^ vol. XX, ; 
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lidad secundaria, se observa tan profundo cambio en la 
personalidad. El antiguo horabre de mundo, el habitual 
de los salones y de los bailes elegantes, el que comía en ios 
resiaurants de bueno tono, ahora va medio desnudo, lleva 
unas botas rotas^ duerme en los asilos nocturnos y tiene 
ya la uniforme fisonomía y el aspecto de los parroquianos 
de la taberna, indiferentes al pasado y al presente.» En. 
vano querrían volver á la vida y forjar esperanzas, pensan- 
do que ésta ^nos revuelve como una baraja, y aún pasará 
mucho tiempo hasta que hallen su puesto verdadero». Lo 
que, en su calidad de ex hombres deben hacer, es «anular 
cuantas ideas y sentimientos profesaran...»; «dejar á un 
lado todo lo atrasado, todas las maneras, todos los medios 
de relación con los hombres de existencia comodona...»; 
«burlarse de todo, por estar libre de lazos y de trabas», 
mientras «sus actitudes y harapos les hacen asemejarse á 
horribles animales, creados por cualquier potencia fantás- 
tica y grosera para ridiculizar al hombre». 

También hay ex hembras. 

La figura de prostituta, vagabunda aparece en el bellísi- 
mo cuento Una vez, en otoño,.. jAquella vez en que Gorki 
fué deudor— del pan, del calor y del amor — á una pobre 
criatura reprobadal 

Las palabras en memoria de la querida Nataoha, con 
que terq^ina dicho cuento, sirven de oración final para 
todos los ex hombres: 

«Bi mueren... {qué dicha para ellos! {Paz á sus almas! 

»8i viven, que la paz reine en sus corazones, y que nun* 
ca se despierte en ellos el sentimiento de su caída..., por- 
que sería un sufrimiento harto grande, inútil y superfino 
en este mundo.» 



LA PENA EN EL AUNDO 

ZOOLÓGICO ^^ 



Sea cual fuere nuestra opinión sobre los orígenes del 
iiombre y su relación con los animales, un hecho de expe- . 
xiencia inmediata, comprobable á cada momento, á todos 
se nos impone, seamos ó no seamos transformistas, á saber: 
el de un cierto parecido^ más ó menos acusado, entre unos 
y otros; el de un caudal de propiedades y fenómenos co- 
munes á ambos. 

Relaciones y comparaciones, anatómicas y fisiológicas, 
^ntre ellos, vienen haciéndose apenas la Anatomía y la 
Fisiología comenzaron á ejercerse; pero el campo de las 
aproximaciones psíquicas y sociales^ parece vedado mien- 
tras dominó la concepción antropocéntrica, y por conse- 
cuencia de ella, ideas de la naturaleza animal como la del 
-automatismo de las bestias que culmina en Descartes y 
nuestro Gómez Pereira. 

Pero los hombres amantes de la Naturaleza, rara vez 
pudieron compartir tales ideas. Ellos veían que, en punto 
á relaciones y semejanzas, no paraban las cosas en miem- 



(í) Publicado en la Bévitta general de Legielación y JurUpru- 
-deneia, en 1901. 



72 C. BERNALDO DE QUIRÓS 

broe, visceras y tejidos, ni en las funciones de nutrirse^ 
relacionarse y reproducirse. «Las series superiores, escribe- 
Engelbardt, ofrecen al observador más superficial múlti- 
ples caracteres que resultan de inclinaciones innatas y for- 
man lo que en la lengua latina expresa la palabra Índoles. 
Los fabulistas nos muestran á estos aninales, más ó menos 
fielmente, en sus caracteres propios; oponiendo los humil- 
des á los orgullosos, los ingenuos á los desconfiados, los 
tristes á los alegres, los curiosos á los indiferentes, los- 
astutos á los sencillos, los valientes á los tímidos, los bue- 
nos á los malvados, los trabajadores á los perezosos.» Y 
nos muestran también su vida social, sus relaciones é ins- 
tituciones, contadas con el amable humorismo antropo- 
morfista de la fábula, pero con rasgos y observaciones que^ 
rara vez dan fuera del blanco. 

Como es sabido, Galileo deshizo las ilusiones geocéntri- 
cas; cuando he aquí que, al cabo de algunos siglos. Dar- 
win pone en cuestión la primacía antropocéntrica y co- 
mienza la era del heliocentrismo. Cualquiera que sea el; 
valor de la teoría darvinista^ que hoy se discute, como de- 
bió discutirse el descubrimiento de Galileo, hasta que al 
fin, como entonces, todos la acepten, bien vemos en nues- 
tro tiempo las consecuencias que produce. 

En la ciencia aparecen, á la vez, comunicándose, de un 
lado la zoología del hombre, de otro la sociología de los ani- 
males. Espinas escribió de ésta, entre los primeros, y desde 
entonces, ya como asunto independiente, ya siryiendo de 
preparación á la Sociología humana, la Economía, el De- 
recho, la criminalidad de las bestias, van formando otros- 
tantos capítulos de aquella «enciclopedia del reino ani- 
mal» que el mismo Espinas anunciaba y que hoy va ade— 
Jantando con visible movimiento. 
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En la vida, ademá«, las costumbres para con los anima»^ 
les se dulcifican. Quiero recordar tres obras r€ciente8 apa- 
recidas en tres distintos países, que coinciden en procla- 
mar los derechos de los animales. La primera es de un 
magistrado alemán, Begrenzer; se titxúsi Etica animal ó ex- 
posición de las relaciones jurídicas entre el hombre y los 
animales, y está impresa en Berlín el año 1890. La segun- 
da, es de un inglés, H. 8. Salt, que escribe acerca de 
Los derechos del animal considerados en sus relaciones 
con el progreso social. El año pasado se publicó en París 
una traducción francesa. La tercera, y última, titulada De 
la animalidad y sus derechos, se debe á un diplomático 
francés, el Sr. Engelbardt, que también el año último re- 
cogió en un volumen trabajos diversos esparcidos en re- 
vistas. 

La conciencia que vamos adquiriendo de su semejanza 
con nosotros, nos obliga á ensanchar el círculo del dere- 
cho para protegerlos; porque los hombres verdaderamente 
delicados consideran ya á los animales, ó, al menos, á k)& 
animales superiores, como hermanos pequeños, niños que 
no crecen y cuya vida entera se desliza «más allá del bien 
y del mal», esto es, en plena inocencia. 

De aquí el encanto y la envidia que nos dejan. 



11 

En realidad, para ser cierta la historia de los animales, 
tendrían que escribirla los animales mismos. 

Lo afirma así, con un sentido excelente. Zarpa de tercio- 
pelo, el gato autor de las notas pour servir á la Hisibria 
general de los animales, del profesor Van Putt, según un 
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divertido cuento extriuijero que recuerdo haber leído- 

¿Será preciso decir por qué? 

Lo dijo uno de nuestros clásicos con, estas palabras: 
^ «dice.Plinio qup el jabalí oye crecer la hierba. O Plinio al- 
guna vez fué jabalí, ó algún jabalí se lo ha contado». BU 
apuro es grave. Si» por ejemplo, de la constitución inglesa 
dicen con orgullo los ingleses que ningún extranjero pue- 
de comprenderla, ¿quién entenderá la «república de Iba 
hormigas?», ó el monárquico estado délas abejas? Al fin y 
al cabo, los bellos dolicocéfalos rubios hablan y escriben. 

Pero de este modo armaríamos redondamente que sólo 
la introspección es fuente de conocimiento. 

Nosotros nos sentimos autorizados, en vista de la comu^ 
nidad de nuestra naturaleza, para extender nuestras pro* 
pias inducciones al resto de nuestros semejantes, en tanto 
en cuanto esta semejanza se acuse por signos evidentes. 

Luego he aquí que dondequiera tras uno de esos aten<- 
tados dolorosos que, cuando no se revelan por las claras 
señales de un querpo muerto ó sangrando, una escena de , 
violencia ó de pillaje, ó, un ardid en perjuicio ajeno, se 
traslucen en la expresión de emociones,, de que tan rica 
, es la in(iividualidad, veamos producirse un sentimiento de 
reprobación ó censura, más ó menos ma^ifíesto, dramáti- 
ca y apasionadamente, en las actitudes y en las vías de 
hecho que subsiguen, podríamos creer que nos hallábamos 
ante un fenómeno penal caracterizado. 

Narra Figuier, en un volumen dedicado á Los pájaros^ 
él caso de una cigüeña adúltera que, sorprendida por su 
macho, fué entregada por éste al juicio y al castigo de la 
banda. De Notter, que parece haber seguido el curso de 
esta noticia, hace de ella un arma contra las que él llama 
«extravagancias nuevas»; y el mismo Lombroso no se en-* 
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cuentra dispuesto á admitir da existencia de penas dícta^ 
das é infligidas por los animales reunidos en sociedad, aná- 
logas á las escritas en nuestros Códigos, ó, más bien, á las 
de las tribus salvajes que prodigan la muerte por la menor . 
falta». 

Tal vez, en este caso, el Arte desfigura la Naturaleza, á 
pretexto de embellecerla; pero las reuniones, ó mejor dicho, 
las asambleas de cornejas en que, como verdaderos comi- 
cios penales, á veces sobrevienen ejecuciones capitales, 
desprovistas de la formfdidad del juicio cHminai, que se 
atribuye en aquella anécdota á las cigüeñas, siendo asi que 
no siempre la misma humanidad le ha conocido, estas 
asambleas están referidas por autores como Houzeau y 
Spencer. 

<^Se ve de tiempo en tiempo en las islas de Feroé y en 
el Norte de Escocia», dicen, cnumerosas reuniones de cor- 
nejas (corvas corone). Estos conciliábulos duran á veces 
días enteros, hasta conseguir el ignorado objeto que se pro- 
pongan. Durante todo este tiempo no dejan de llegar cor- 
nejas de los cuatros puntos cardinaied. Una vez reunidas^ 
levantan gran algazara; poco despuésj la masa se precipita 
sobre uno ó dos individuos y les da muerte. Acabada la 
ejecución, la multitud se dispersa tranquilamente». 

Entre los castores se encuentra también la prueba de sen- 
tencias pronunciadas y estrictamente ejecutadas por ellos- 
cCerca de los establecimientos ó fundaciones erigidas por 
estos inteligentes y laboriosos animales, se puede obser - 
var una categoría de individuos relegados aparte y sin 
duda expulsados de la sociedad por su mala conducta, de- 
sidia ó robo. Viven miserablemente en especies de hue- 
cos—verdaderos calabozos —vaciados ó practicados en los 
ribazos del río, y no tienen, como los otros, chozas agrá- 
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dables y bien preparadas j dispuestas para prot^erlo^ 
contra las intemperies y permitirles almacenar viveree^ 
para la mala estación. Estos desgraciados condenados- 
edt^n vigilados de tal modo, que no pueden escaparse, y , 
sus chozas son destruidas por los miembros de la socie*- 
dad á medida que se proponen edificarlas.» 

cLos elefantes salvajei? se constituyen, ciertamente tam- 
bién, en cortes de justicia para reprimir toda violación de 
las leyes elefantinas. Cuando una maldad ó un crimen ha^ 
sido cometido, se les ve formarse en circulo alrededor del 
acusado, comunicarse entre si; y una vez puestos de acuer- 
do en la sentencia» dan con su trompa una fuerte correc- 
ción al culpable, obligándole á vivir aparte— de este moda 
se ha observado— un tiempo más ó menos largo, en pror 
porción sin duda con la gravedad del delito ó del crimen. 
Estos elefantes proscritos ó desterrados de sus semejantes,, 
son más ladrones que los otros, y en la India y en Ceylan 
se les da el nombre de «elefantes ladrones». 

«Los ejemplos de ejecución colectiva, añade Houzeau,. / 
no son raros eotre los animales. Pero más que una resolu- 
ción fria y premeditada, parecen indicar, como las matan- 
zas en nuestras calles amotinadas, un contagio momentá- 
neo de odio.» 

En todo caso, no otra cosa es la ley de Linch americana. 

Guardémonos, no obstante, de ccmsiderar el odio y las- 
pasiones de venganza como fuente única de la penalidad,, 
según una teoria muy frecuente, según la cual, sólo á la 
larga y en el curso de la historia humana, alejándose de 
sus origenes y recibiendo la afluencia de sentimientos más 
nobles, la pena se purifica y aclara hasta convertirse en el 
producto, todavía un tanto turbio, á que llamamos la justi^ 
cia penal moderna. 
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Ciertamente, no es raro encontrar entre los animales 
manifestaciones vindicativas. En su obra sobre El homici- 
dio, Ferri recoge no pocos ejemplos. 

Ni tampoco &ltan los de venganzas colectivas, que, 
«egún ciertos autores, Makarewicz, v. gr., es la verdadera 
pena, á diferencia de la venganza personal. Baste uno solo: 
«Los cinocéfalos, dice Brehm^ son muy ladnnies; y mien- 
tras se entr^an al saqueo, no dejan de colocar un centi- 
nela, encargado de advertir con sus gritos á la turba de- 
vastadora la llegada del hombre; sin que el celo del vigía 
decaiga un instimte á cansa de la pena de muerte que le 
seria impuenta si descuidase sus deberes» . 

Pero al lado de la pena vindicativa hay una pena correc- 
cicHial. 

Los ejemplos de esta penalidad son numerosos y á díá- 
rio los notamos en aquellos animales que viven en la inti- 
midad nuestra. ¿Quién no ha sido testigo de esta clase de 
hechos entre perros y gatos, nuestros compañeros de todaa 
horas? 

Brehm ha visto una gata castigar con mordiscos y zar- 
padas á su pequeñuelo, excesivamente inclinado al hurtO; 
y el babuino que el mismo autor tenia en su poder, casti- 
gaba al cercopiteco Assan^ por su glotonería, con pellizcos 
y manotadas. 

Espinas, por su parte, dice: «Vense en los gatos, por 
ejemplo, infracciones á los deberes de familia, severamen- 
te reprimidas por sus padres. Las correcciones paternas ó 
maternas no son raras entre los osos y los monos. Dos 
oseznos del Pirineo se golpeaban cierto día. La madre, im- 
pacientada, les dio un vigoroso zarpazo, que les separó. 
Cuando no está contenta de ellos, gruñe y les pega, y, aun- 
que sea más débil que sus hijos, éstos no se defienden de 
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SUS golpee. Puede verse también en la obra de AnquetU 
el relato de una lección dp natación dada por un elefante 
hembra á su pequeño, y las correcciones que la resistencia 
de éste imponía. Es evidente, pues, que los padres entienden 
que los jóvenes sé encuentran obligados para con ellos.» 
Y prosigue Espinas estudiando las virtudes familiares y 
sociales de las bestia» en un fragmento, del (jue, cierta- 
rnente, se desprende que son menos bestias de lo que á. 
algunos les parecen. 

Desde el mundo prehumano, la pena, pues, se nos ma- 
nifiesta bifurcada^ tal como la presenta Tarde en uno de 
los más exactos hallazgos de historia social de los nuevos 
criminalistas. 

«En resumen, dice este autor estudiando Las transfor^ 
maciones del derecho, na es cierto que la venganza, el golpe 
por golpe de los niños, sea el único ni el principal punta 
de partida de la ley penal. La penalidad ha tenido dos 
fuentes: la fuente secundaria, aunque más aparente, es 1& 
venganza; pero la fuente esencial es el castigo doméstica, 
expresión de la censura moral y traducción del remordi- 
miento. Estas dos fuentes se han mezclado en distintas 
dosis en las costumbres y las leyes de los pueblos. De aquí 
su divergencia.» 

Los animales, lo mismo que los hombres primitivos y 
salvajes, á que Tarde alude, «pueden dar lugar á los jui- 
cios más contradictorios, según se les considere en sus rela^ 
clones con los extraños, esto es, con individuos pertene- 
cientes á otras tribus ó familias, por vecinas qué sean, 6 
en las que mantienen entre si, en su pequeña agrupación^ 
mónada social cerrada en si misma, fortaleza estrecha, 
abrupta desde fuera, pero confortable y dulce para los de 
dentro» 
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En el interior^ la pena es una censura moral cindigna-» 
da y, á la vez, compadecida», desde la corrección familiar 
y educadora hasta la muerte en el episodio de las corne- 
jas» ó la excomunión eliminatiya que practican ciertos 
animales que viven en rebaño, los elefantes, v. gr., que 
expulsados de la comunidad, se vuelven agresivos y hura- 
ños, no de otro modo que los bandidos de la humanidad^ 
«Vengativa, rencorosa y despiadada», es, por el contrario, 
según Tarde, la pena para el extraño. Quizá el autor se 
excede, no obstante, pues en ocasiones se limita á un acto 
defensivo moderado, que cede luego que el peligro des- 
aparece. 

Veso muy bien este distinto carácter de la pena entre 
los animales, que Begrenzer llama «de caravana». Came- 
llos, caballos, asnos y demás ganado alistado en una de 
ellas, forman, no obstante la diversidad de especies, una 
agrupación solidaria, en que abundan los actos de simpa- 
tía, mientras estos mismos animales se muestran descon- 
fiados y hostiles á los que forman parte de otra conduc- 
ción; y apenas se origina algún roce ó accidente entre los 
de distinto bando, se desatan actos de violencia y represa- 
lias enconadas. 

Otro tanto dice Begrenzer que ocurre entre las tribus de 
perros que abundan en las ciudades orientales. «Los perros 
de las nuestras, añade Espinas, dejan observar débiles 
muestras de esta solidaridad.» A la madrugada, cuando en 
solitarias calles excéntricas los famélicos perros vagabun- 
dos, comensales de nuestras poblaciones, se agrupan alre- 
dedor de montones de desperdicios que no les disputa, 
con ventaja, el basurero, preséncianse éstas colisiones y 
conñictos, menos serios porque deben á la urbanización la 
pérdida de la ferocidad de sus salvajes compañeros. 
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Si en la vida de los animales existe, pues, como muchos 
afirman, un principio que, produciendo la cohesión de sus 
agrupaciones, pueda considerarse como origen rudimen- 
tario ó equivalente del Derecho que se desenvuelve, com- 
plicándose, á través de la humanidad, es posible que, 
como Begrenzer dice, este prin9Ípio sea penal casi exclusi- 
vamente, como vínculo mecánico á que su inferioridad mal 
puede añadir otros lazos orgánicos. 

Inferior y rudimentario como es, en el paso á la huma- 
nidad no se transforma repentinamente en un producto 
superior. 

La pena, en efecto, sigue accionando interior y exte- 
riormente, pero rudimentaria y defectuosa, en la doble 
forma que hemos considerado, dirigiéndose contra el agen- 
te inmediato visible del rompimiento del equilibrio ó con- 
tra su más próximo semejante en un movimiento de todo 
el cuerpo social, de los más directamente ofendidos ó del 
jefe en persona, en forma de reprensiones, golpes, extra- 
ñamientos, expuléiones ó la muerte. 

Con todo, al llegar á la humanidad ocurren transforma- 
ciones de importancia. La censura reprobadora vibra en la 
palabra; y el brazo que castiga va armado de un instru- 
mento. El sentimiento religioso ha hecho, por último, su 
aparición, y desde sus comienzos se mezcla y enreda en el 
sistema de los castigos. 



LOS PROCESOS 

CONTRA LAS BESTIAS *'* 



En cierta fase de la evolución de la penalidad se ha cas- 
tigado todo. Cadáveres humanos, animales, cuerpos y subs- 
tancias inanimadas, á todo, en fín, alcanzaba la reacción 
penal, cuando, como elemental salvaguardia del dolor, se 
revolvía contra cuanto podía herir su sensibilidad; no de 
otra suerte que el niño que acaba de recibir el golpe de un 
objeto exterior cualquiera, quiere que á su presencia el 
golpe sea devuelto y sólo así se calma; observación usual 
ésta que puede elevarse á cierto grado de ciencia si se re- 
cuerda la ley del paralelismo entre la evolución ontogéni- 
ca y la filogénica. 

Cuando^ para emplear una expresión de Hamon (2) muy 
gráfica, con su juego de palabras, la acción refleja (instin- 
tiva) se transformó en acción reflexiva (consciente), se vio 
iniciarse un proceso de selección en el seno de la propia 



(1) Publicado en el Boletín de la Institución libre de Enseñanza, 
60 1899. 

(2j La responsahilHé, en los Archives d'Anthropologie criminellCf 
▼ol. XIII, páginas 601-688. 

6 
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irritabilidad, por consecuencia del cual, refrenándose aque- 
llos ímpetus, merced á poderes inhibitorios secularmente 
adquiridos, la responsabilidad para el castigo, reduciéndo- 
se, dejó de alcanzar todas aquellas regiones extrahuma- 
ñas que antes cubría. El Derecho penal se limitó al hom-^ 
bre y aun luego multitud de ellos se eximieron. 

Todavía hoy, asistimos al postrer episodio de este pro- 
ceso, viendo cómo de día en día, desde tiempos de Pinel,. 
los locos, desde Morel, los degenerados, y desde Kraff t- 
Ebing, los psicópatas sexuales, se substraen al ciego casti- 
go; mientras otro concepto de responsabilidad y pena pa- 
rece destinado á recogerlos (1). 

Por lo que toca á los procesos contra animales, sobre la 
que hoy quiero escribir, no creó que sea exacto decir, para 
explicarlos, como dice Tissot (2), que cuanto menos razón 
posee el hombre más atribuye á los animales. Sin duda^ 
es una frase pintoresca; pero téngase presente que, ya en- 
noblecida, en cierto modo, la función penal en manos de los 
legisladores primitivos, quizá no hay uno solo que deje de 
conminar penas contra las bestias homicidas y destructo- 
ras de las labores y cosechas de los hombres. Y estos legis. 
ladores se llaman Moisés, Manú, Zoroastro..* El mismo 
Platón, legislando para un pueblo, que si no es la Repú- 
blica ideal es la Ciudad terrena que más puede parecerse- 
la, quiere que sean castigados, no sólo los animales, sino 
todo cuerpo inerte, «salvo el rayo y los demás meteoro» 
lanzados por la mano de los dioses» (3) . 



(t) Véanse mis Nuevas teoriat de la criminalidad, Madrid» 
1898; página 842 y siguientes. 

(2) Citado por Aramburu en sus notas á los EleTí^ntoa de Derecho- 
penal de Pessina, Madrid, 1892, vol.I, pág. 200. 

(3) Laeleyes.Wh.lX. 
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El Derecho romano deja luego en la penumbra todo el 
Derecho de los pueblos conocidos; y como en sus últimas 
fases, sólo en las últimas, tan admiradas, no encontramos 
huella ni mención de estos procesos, cuando el Imperio se. 
descompone, quedamos admirados al volverlos á encon-: 
trar en Italia, en Galia, en España y en Germania. 

¿Es un retroceso? Asi suele interpretarse en las historias 
simplicistas. En realidad, las cosas siguen como estaban. 
Las civilizadas leyes romanas, como después los grandes 
Códigos cultos y las leyes de Indias de los países coloniza- 
dores, no han tenido aplicación sino limitadamente, en 
unos cuantos establecimientos] aislados, ó en centros de 
población adelantados, mientras en el vasto territorio, no 
ocupado ó influido, la naturaleza social continuaba virgen. 
La Edad Media es, verdaderamente, la época típica en > 
la historia de nuestros procesos; pues nunca como en aquel 
tiempo la acción penal y la jurisdicción sobre los anima- 
les se asimiló á la persecución y castigo de los crímenes 
humanos, revistiendo unos mismos caracteres y formali- . 
dades lurfdicas. 

Los fueroSf las costumbres, los estatutos, justiciaban á 
los irracionales. Más tarde, los Códigos cultos y adelanta- 
dos no se desprendieron sino muy á la larga de estos pre- 
ceptos. Cierta carta, por ejemplo, que en la historia de la 
rudeza medioeval se distingue por muchos señalados pro- 
gresos, «por sus penas humanizadas, por la abolición de los 
juicios de Dios, por la reducción del tormento á un solo 
caso, por exceptuar la herejía y la profesión de la fe he- 
braica de la lista de delitos, por suprimir el derecho de exi- 
mirse de la pena mediante dinero» (1), etc.,etc.,la(7ar/a de 

(1) Bru^a. Prolegómenos de Derecho penal, Madrid, 1897, pág^i- 
na 819. 
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logUy promulgada por Leonor de Arbórea, hija de Mariano 
IV de Cerdeña, á 11 de Abril de 1395, ordenaba que, cno 
sólo los bueyes y vacas que pacen libremente en los cam- 
pos, sino también el ganado doméstico, puede ser legal- 
mente sentenciado á muerte si es sorprendido en algún 
acto de rapiña»; y en los casos menos graves autorizaba á 
descender por la escala de la penalidad hasta la mutilación 
de una oreja ú otro miembro de la bestia (1). 

No obstante, por este tiempo, uno de nuestros antiguos 
fueros, el Fuero de Molina, decía: «Si alguna bestia mata- 
re home, ó casa, ó molino, ninguna de estas cosas non haya 
omicidia Ninguna bestia muda non haya omicidioi* (2). Con 
todo, noticias que se conservan de procesos seguidos á ra- 
tones y delfines en la costa cantábrica, inducen á creer 
que lo que prohibía el Fuero no se cumplió debidamente. 

Las crónicas de los pueblos de la Europa occidental 
abundan en recuerdos de estos procesos (3). Berriat Baint 
Prix llegó á coleccionar más de 60 documentos judiciales 
de otras tantas causas seguidas á multitud de animales, 
desde el asno á la sanguijuela, entre los siglos xii al xvn 



(1) Giuriati, Qli errori giudiziari (diagonoH e cura), yiWán, 
1893, pág. 79 (hay tradueción española, publicada por La E$pa/ña 
Moderna), y Chester, Hiatoireet role du hauf daña la civiliaation 
París. 1898, páginas 126 y 126. 

(2) Da Buys, Historia del Derecho penal de España f tradacida 
por Vicente y Caravantes. Madrid, 1872, pág. 81. 

(3) En ciertas regiones de la Europa oriental, más atrasada — por 
cyemplo, en el Cáucaso ó en la península de los Balkanes, donde se 
encuentran los más ricos yacimientos de «fósiles jurídicos*, pero fósi- 
les vivos — , hoy mismo se prodacen reacciones penales tumultuosas y 
desordenadas, verdaderamente primitivas, contra animales maléficos 
ó dañadores. 
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(1); y C. D'Addosio, en una reciente monografía, que es, 
hasta hoy, la mejor fuente á que puede acudirse (2), llega 
hasta 150^ desde Gariomagno á nuestros días. 

Verdad es que también se conservan protestas de juris* 
tas y escritores contemporáneos — ^y entre ellas es notable 
la del Baillo de Clermont, el célebre Beaumanoir, en el 
comentario á la Costumbre de Beauvoisis — pero la prác- 
tica judicial, lejos de deshacerse, se afirmó, hasta el punto 
de cristalizar en originales tratados de jurisprudencia. Se 
cita como modelo, el que, á mediados del siglo xni, com- 
piló Gaspar de Baylli, abogado del Parlamento de Saboya. 

En 1552, los habitantes de Autun, promovieron un pro- 
ceso que duró no menos de diez años, contra los ratones 
que invadían sus casas y campos. Dióseles por defensor al 
abogado Chaesanée, que quizá debe á los pobres roedores 
sus «cien años en la historia». Chassanée comenzó agotan- 
do todos los recursos dilatorios que consentía el antiguo 
procedimiento. Sostuvo que, hallándose la mayoría de sus 
clientes diseminada por los campos, no habían sido em- 
plazados legalmente, y obtuvo, en consecuencia, providen- 
cia acordando que se les notificase de nuevo mediante pro 
clama pregonada desde el pulpito, los días de sermón, de 
cada parroquia. 

Tal proveído ocasionó una prórroga considerable; pero 
como los ratones, según era de esperar, aún no compare- 
cían, corrían el riesgo de ser declarados en rebeldía. Chas^ 
sanee alegó entonces «no sólo lo largo y dificultoso del 



(1) ThemU, vol. LXXXIV, pág. 8. 

(2) Betiie delinquenti, con prólogo de R. Bonghi. Ñapóles, 1899. 
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viaje, sino también los peligros á que se veían expuestos 
ios procesados, porque, habiéndose enterado los gatos, sus 
enemigos naturales, de las voces que corrían, traidora- 
mente les acechaban apostados en los caminos». 

Nueva prórroga y nuevo discurso. Pero entonces el de- 
fensor tocó la cuerda de la sensibilidad, ni más ni menos 
que un abogado contemporáneo. «¿Podrá haber cosa más 
injusta — decía — que proscripciones generales, como éstas, 
que alcanzan á familias enteras y hacen caer sobre los hijos 
los castigos reservados por sus faltas á los padres^ incluso 
sobre los tiernos retoños, ahora y antes incapaces de de- 
linquir?» 

Cien años antes^ en 1454, el obispo de Lausana, deman- 
dó en justicia á las sanguijuelas que infestaban las aguas 
de Berna. Hízose representar por un delegado, cuyas ins- 
trucciones para este negocio decían, entre otras cosas, lo 
que sigue: «Será conveniente procurarse uno de estos ani- 
males acuáticos y llevarle á presencia del juez... Se adver 
tira en seguida á todas las sanguijuelas presentes y ausentes 
que abandonen los lugares que temerariamente ocupan, 
retirándose donde no puedan perjudicar y concediéndolas, 
á este efecto, tres plazos de á día á cada uno; en junto, 
tres días completos.» 

Conforme á las reglas procesales vigentes, un ujier *citó 
á las sanguijuelas, advirtiéndolas que comparecieran, tal 
día y á tal hora, en estrados. El emplazado que se obstina- 
ba en no comparecer, era declarado rebelde, caso en el 
cual, naturalmente, se encontraban siempre los animales. 
Entonces se les asimilaba á los incapacit^-dos y se les pro- 
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veía de un curador para la defensa de sus intereses^ el 
cual, á su vez, nombraba el abogado. 

También en esta ocasión el proceso se prolongó indefi- 
nidamente^ por causado la extraña obscuridad de las cues- 
tiones que se ventilaron. 

¿Eran las sanguijuelas de Berna verdaderamente pro- 
pietarias de sus moradas, ó bien sólo usufructuarias? 

¿Cómo probar que tal ó cuál fuente ó arroyo no les per- 
tenecía legítimamente, por herencia ú otro modo de ad- 
quirir la propiedad, ó que, por el contrario, se habían 
apropiado indebidamente de tales ó cuáles aguas? 

Por fin, el obispo ganó el pleito y las sanguijuelas fue- 
ron obligadas á retirarse en el término improrrogable de 
tres días. Como el término transcurriera inútilmente, se 
les condenó, no al acquae et ignis interdictio, sino á pena 
espiritual de excomunión, que se llevó á efecto. 

Tentados nos veríamos á considerar estos procesos di- 
vertidos que tanto abundaron^ en la Francia meridional 
especialmente, como risueñas galejades, según dirían en 
Provenza, ó bromas carnavalescas bien y largamente se- 
guidas, á nó poseer otros documentos austeros, como los 
del derecho y jurisdicción canónica (1), ó de escenas fina- 
les menos satisfactorias, en que aparecen toros decapitados 
por el hacha del verdugo, perros entregados al fuego, ó 



(1) £1 Derecho canónico declaraba que sólo el hombre es sujeto 
del delito (Decreto de Chraeiano, c. 4, C. 16, quaest. i.); al penar á 
los animales lo hacía, como en el mismo Decreto se dice (c. 8, C. 16, 
quaest. i), á propósito del grave pecado de una mujer que se entregó 
á una bestia, qúia refrictU memoriam indigni^ ó bien para expulsar 
de ellos el espíritu maligno. 
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bestias trágicamente ejecutadas, como los leones en la 
cruz descritos en las páginas de Salambó. 

Por lo demás, esto se ha prolongado hasta ayer mismo. 

Todavía Filacgieri (1762-1788), incluía entre los «deli- 
tos que no se deben penar t (asunto de uno de los capítu- 
los de su Ciencia de la Legislación), los maleficios de los 
animales. 

D'Addosio registra dos procesos á mediados de nuestro 
siglo. Siguióse uno de ellos en Troyes, contra un perro, 
cazador furtivo, y terminó por sentencia de 30 de Noviem- 
bre de 1845, disponiendo que el can €$^^0 détuit á la dili- 
genct'. du Procureur Royah; y otro, ya en 1861, se vio en 
Leeds (Inglaterra), contra un gallo que, por herir de un pi- 
cotazo á un niño, fué condenado á muerte, y ejecutado, 
para mayor ejemplaridad, á presencia de los jurados que 
pronunciaron el veredicto. 

Treinta y tantos años de8pnés,ya en la última decena del 
siglo, el jurado ingle-* ha absuelto, apreciando la circuns- 
tancia eximente de legítima defensa, al elefante Charlie, 
de Londres, que, cansado de soportar los malos tratos de 
que le hacía Víctima eu palafrenero, acabó por estrangu- 
larle (2). 

n 

Suelen los sociólogos modernos considerar dividida la 
historia de la humanidad, en cuanto á la posición que el 
hombre ha atribuido á la Tierra en el universo, y á sí mis- 
mo en el planeta, en dos edades á que llaman antropocén-- 
trica y heliocéntrica. 



(2) Petit Journal de 7 de Diciembre de 1897. 
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£d la primera de ellas, tan extensa como breve la se- 
gunda, la Tierra se le aparece como centro del universo, y 
á eí mismo se ve como rey y señor de la Naturaleza, crea- 
da toda ella para servirle. Cuando he aquí que al cabo d® 
los siglos, Galileo deshace la ilusión geocéntrica; y algunos 
más después, üarwin pone en cuestión la primacía antro- 
pocéntrica. 

Natural y fácil de comprender es, que tan distintas con- 
cepciones lleven consigo relaciones distintas entre el hom- 
bre y los animales. Sea cual fuere el valor de la teoría dar- 
vinista — que hoy se discute, como debió discutirse el 
descubrimiento de Gtdileo, hasta que al fín, como enton- 
ces, nos resignemos— bien vemos en nuestro tiempo las 
consecuencias que produce el paso de la especie homo desde 
su reino biológico aparte á la compañía de otras primates 
como ella, según la clasificación de Linneo. En la cieccia, 
por ejemplo, cambiándose los terrenos, aparecen á la vez, 
en contraste^ de un lado, la Zoología del hombre (Antropo- 
logía); de otro, la Sociología de los animales. Y en la vida 
esta mayor comunión ó comunicación, si se quiere, entre 
unos y otros, va produciendo también sus resultados (1). 

El profesor Lessona, cuyo nombre se encuentra á cada 
pabO en las obras de los criminalistas italianos que, como 
es sabido, empiezan su Criminología por la criminalidad 
de los animales, que él, por su profesión, conoce y ha es- 
tudiado, alude varias veces á la concepción antropocén tri- 
ca para explicarlos procesos contra animales; mientras otra 



(!) V(»a8e Engelhardt, De Vanimalifé et de son Droit^ en la Re- 
VUB de Droit Pvhlic et déla Science PoHtique, de Mayo y Junio, 
1898; he extractado este artículo en la, Revista general de Legisla- 
ción y Jurisprudencia, Enero-Febrero^ 1899. 
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escritora que ha tratado recientemente la cuestión, Arvéde 
Barine(l), entiende que mal puede atribuirse áantropocen- 
trismo alguno, cuando en ellos^ lo que ante todo sorpren- 
de, es la igualdad á que voluntariamente se somete el 
hombre^ tratando á los animales como semejantes. cNos 
encontramos— dice—en este punto, más atrasados que 
nuestros antepasados. Contemplaban ellos el resto de la 
civilización con menos orgullo y más respeto hacia la vida 
universal. La tierra, según ellos, pertenecía á todos los 
seres creados, y la equidad mandaba que se dejase gozarla 
á los animales.» Admitían, en ñn, «que Dios ha creado al 
insecto con derecho á la existencia; que, después de todo^ 
tiene el mismo derecho á vivir que el hombre; y que los 
campos, las viñas y las plantas, tanto son para el hombre 
como para los animales, como dicen las Sragradas Escri- 
turas.» En consecuencia, acaba, los Tribunales reconocían 
los derechos de los animales, lo mismo que, cuando no le 
tenían, les castigaban con penas (2). 

Oídas ambas partes, parece que tiene más razón Arvé- 
de Barine. La concepción antropocéntrica, sobre todo en 
lo que toca á sus efectos penales, es más bien propia de 
las civilizaciones urbanas separadas del contacto con la 
Naturaleza. No es en el desierto donde se encuentra al 
despiadado con su caballo, ó sus ganados; ni tampoco la 
domesticación de las especies comienza, como pudiera 



(1) Journal des Tribunaux, núm. 70. 

(2) Análoga es la opinión de Eog^elhardl (oh. y lug. eitj, que in- 
terpreta también los procesos contra animales como señal de la igual- 
dad 7 fraternidad con que los trataban los hombres antiguos; aña-^ 
diendo que, por otra parle, les consideraban dotados de una vaga 
conciencia y responsabilidad, que él, en parte, como Lombroso y 
Ferri, reconoce. 
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creerse^ siguiendo la división recordada, al final de la his- 
toria, sino al principio, en la prehistoria misma, á la lista 
de cuyo legado aquélla no ha añadido una sola. 

♦ * 

Por lo demás, otros factores han debido intervenir en el 
fenómeno de que voy tratando; desde luego, instintiva- 
mente, la reacción apasionada de la pena; luego ciertos 
propÓHitos indirectos buscados por los legisladores (ejem- 
plaridad, escarmiento mediante espectáculos públicos que 
impresionaran hondamente, simbolismo, etc.). 

Uno solo voy á detallar aquí, dejando para ello la pala- 
bra á Giuriati, que escribe lo que sigue en contestación al 
por qué de los procesos contra animales (1): cNo, señores; 
ustedes no pueden explicarse el extraño y ridículo fenó- 
meno retrotrayendo las conquistas de la civilización y la 
ciencia. Ustedes no pueden atribuir á los penalistas anti- 
guos la idea de la vindicta social, que pertenece al siglo 
pasado; ni el pensamiento de la defensa social, que es de 
Romagnosi; ni el de la tutela penal, que es de Poletti; 
ni el de la corrección, el ejemplo, ó la enmienda, todos 
ellos nuevos contemporáneos y aun en embrión. 

Lo que debéis hacer es reconstruir en vuestra mente el 
edificio judicial tal como era en aquellos tiempos remotos, 
cuando el magistrado alcanzaba su puesto á fuerza de 
puños, ó con dinero contante y sonante; cuando en nom- 
bre del Papa, del Rey ó del Emperador, la justicia en ac- 
ción, era y debía ser el saludable espanto de los pueblos. 
Debéis imaginaros el grotesco espectáculo de un magis- 
trado que sabía tanto de Derecho penal como nosotros de 



(1) Obra citada, páginas 84-76, edicióo iteliana. 
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Antropología, vestido con toga roja ó negra, con armiño ó 
BÍQ armiño, que esto no importa, pero rodeado siempre de 
hombres de armas, dispuestos á la más leve seña á mania- 
tar ó apalear al primer venido; acordándoos, en fin, de 
aquel tipo de magistrado que describió históricamente el 
más grande escritor de nuestro ^iglo, de aquel Sir Roberto 
de Estante ville, cen posesión de su particular justicia y 
teniendo parte y provecho en la justicia del Rey»; acos- 
tubrado á ctomar las más altas cabezas destinadas al pa- 
tíbulo», y— esto es lo mejor y conviene dejarlo en fran- 
cés— «5'arr«;i^^úr7ií de maniere que sonjour d*audience soit 
aussi sonjour d^humeur, afin d*avoir toujours quelqu*un sur 
qui s*en décharger commodement de par le roi^ la loi et la 
justice* (1). 

Y cuando en vuestra inteligencia hayáis- recompuesto el 
cuadro, todo el cuadro, con fondo y marco, os pasará la 
idea de investigar los motivos filosóficos de los procesos 
contra los animales, y una vez que lo hayáis hecho, os ex- 
plicaréis á maravilla que el poder de condenar á los hom- 
bres implicase el de condenar á los animales, pues uno y 
otro procedían del mismo Jus imperii y representaban al 
pueblo la gran fuerza que le domina.» 



III 

Para concluir; si la reacción contra los daños y moles- 
tias de los animales no tiene su sitio en el Derecho penal» 
^será mejor y más civilizado dejarla abandonada á un 
juego de sport ó á las arbitrariedades crueles, éstas sí, ver- 



il) Víctor Hugo, Notre Dame de París, lib. vi 
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daderamente antropocéntricasj que hoy Be usan? En buena 
hora haya salido de la moralidad represiva que acabamos 
de ver, la cual, no obstante, tiene en su equidad ingenua, no- 
tas más simpáticas; pero será mejor aquella en que entre 
en una fase de moralidad social más elevada. 

Un diplomático extranjero, el Sr. Engelhardt, á quien 
antes he citado, encuentra ya por el mundo tantas señales 
del paso á esta moralidad, que no vacila en afirmar que 
asistimos á una verdadera declaración de los «derechos de 
los animales», y que éstos, como los niños abandonados 
en el llamado sauvetage de la infancia, como la mujer 
en el movimiento feminista, y como el herido en los cam- 
pos de batalla, por consecuencia de la Convención de Gi- 
nebra, salen del estado de los no protegidos á la conquis- 
ta de sus garantías. Hablando de la vivisección, por ejem- 
plo, cita esta frase de la novelista Elisabeth Stuard Philps: 
«entiendo que la lucha contra la vivisección constituye la 
gran cuestión moral que se impone á la conciencia hu- 
mana.» 

Aunque las manifestaciones de zoofilia lleven hoy, mi- 
soneístamente, cierta censura que, por mimetismo social, 
para vestirse á la moda, recurre á la psicopatologia, bien 
podemos decir que, si no la más grande, pues ninguna 
tiene ni profundidad, ni altitud, ni altura, es decir, dimen- 
siones, de que es una cuestión, y, sobre todo, cuestión 
moral, ¿quién puede tener sólo una duda? 



NUESTROS SEMEJANTES 

LOS AN1A\ALES ^'^ 



I. —Totemismo 

...Y al cabo— tras una evolución cien veces secular — 
una especie animal nueva se formó sobre la Tierra. 

¿Cómo se creyó frente á las demás especies animales? 

Lejanos de tan remota antigüedad, sólo podemos indu- 
cirlo vagamente mediante estos procedimientos: 

Primero. Por la ley del paralelismo entre la evolución 
ontogénica y la filogénica, esto es, del individuo y de la 
especie, indagando Ja idea que el niño se forma de los 
animales. 

Segundo. Por la ley de la supervivencia de las fases 
pasadas de la evolución, indagándola también en los tipos 
de humanidad más retrasados. 

Paula Lombroso ha estudiado últimamente los concep- 
tos que se forman los niños del mundo y sus misterios (2). 
La autora no investiga precisamente la cuestión nuestra, 



(1) Conferencia habida en el Centro de Sociedades Obreras el día 
9 de Bnero de 1904, publicada en La Bevuta Socialista de 5 de Fe- 
brero del mismo año. 

(2) Le monde et eee mystéres aux yeux des enfanta (en La Revue 
de !.• (le Diciembre de 1908). 
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pero recose, sí, alguna idea infantil sobre los minerales y 
loB vegetales, 

tUna niña — dice — se figuraba que las piedras estaban 
dotadas de sentimientos humanos y se preocupaba del tra- 
bajo t^ue debía costarías no moverse, por lo cual las tras- 
ladaba de un lado á otro.» 

í(Un niño de seis años decía que una pradera era una 
ciudad de hierba, imaginándose que los tallitos eran indi- 
viduos reunidos en un prado, como los hombres en las ciu- 
dades,» 

Paula Lombroso explica estos conceptos de un modo 
tierno, delicado, en contradicción, por cierto, con las ideas 
de su padre— -César Lombroso— acerca de la naturaleza 
moral del niño (1). 

Según ella, el niño todo lo personaliza, «todo lo anima 
por amor hacia ello». Su gozo de vivir le hace derramar á 
6U alrededor la vida. Es, pues, diremos nosotros, un antro- 
pomorfista que, conociéndose sólo á así, á todo lo da las 
propiedades que en sí advierte. Igualitario convencido, 
para él todo lo existente es «uno y lo mismo»: humano. 

El salvaje tiene también ideas semejantes en este punto. 

El doctor Bennett, miembro de la Real Sociedad de 
An tropología de Londres, cuenta que, en una ocasión, ca- 
zando un europeo un animal salvaje, el negro que acompa' 
naba al cazador le rogó que le perdonara la vida, porque 
¡eru sif hermano! El blanco, desoyendo la petición, dio 
muerte al animal, lo cual contristó al negro, que rehusó 



(1) CéH^r Lombroso considera al niño como un ser inmoral natu- 
rAlmenk' h»<ita tanto que se ya formando en él el sentido ético. En su 
opiiiión> 1^1 delincuente DO es sino un hombre en quien esta forma- 
ción TÍO st: h^ verificado, y ha quedado» anormalmente, desde el punto 
Úl' vfsta éUcu, en un estado de infantilismo. 
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comer nada y por largo rato estuvo hablando en toz baja 
alrededor del sitio donde cayó su hermano (1). 

He aquí una revelación de la fe singular del totemismo. 

Encontrado primero entre los Pieles Rojas— de la len- 
gua de los cuales se tomó el nombre (nind otem, mi insig- 
nia de tribu)—, hallado luego entre los australianos y des- 
pués en tribus salvajes numerosas, es el totem—segdn le 
ha definido Frazer (2) — «una clase de objetos materiales 
■qne el salvaje mira con respeto supersticioso, creyendo 
<l\xe entré estos objetos y la clase de individuos á que él 
pertenece, existe una relación intima y, en todo caso^ es- 
pecial». 

Totems pueden ser los meteoros, las rocas, las piedras, 
las plantas, los animales sobre todo, caso en el cual apa- 
Tcce el totemismo como protopiasma de los cultos terio- 
morfos, esto es, de las formas animales. 

El clan del bisonte, entre los Pieles Rojas, el clan del 
canguro, entre los australianos... ¿Qué significa esto? 

Significa una creencia de vago transformismo por el 
«nal cada uno de los miembros de uno y otro clan consi- 
dera la idea abstracta, la especie zoológica del bisonte ó 
del canguro, como un tipo ancestral, progenitor de la tribu, 
«n el que van á encarnar las almas de los antepasados. 

El tótem domina la organización religiosa y social, como 
han enseñado Smith, Lang, Frazer, Marillier, Tylor... 

Los nombres familiares y los blasones — expresión grá- 



(1) Lo8 Seres vivos de la Creación: 1.^ Sección: Itaz<M humanas, 
<)or H. N. Hutchingon, J. W. Gregory y A. Liddeker, coa lacolabo- 
ración de eminentes etnógrafos (Madrid, 1902, cap. III: Australia y 
Tasmania). 

(2) Le Totémisme (traducción francesa de A. Dior y J. van Gen- 
ftep: París, 1898), 
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fica de aquéllos— vienen de él, como vienen también el 
régimen alimenticio y la domesticación de las especies,, 
dada la prohibición de comer y matar lo que del tótem 
procede. 

Debió subsistir la idea totemista siglos larguísimos. 

^ün Salamhó, la novela cartaginesa de Flaubert, Espen- 
dio, clavado en la ltuz, pregunta á Autharito, su compa- 
ñero de suplicio, cuando los buitres les rodean: 

— ¿Te acuerdas de los leones (crucificados como ellos) 
en el camino de Sicca? 

— Eran nuestros hermanos — , contestó el galo expiran- 
do, como si la liipermnesia, es decir, la exageración de la 
memoria causada por la agonía, le trajera el recuerdo de 
aquella idea que el negro del doctor Bennett expresaba en 
igual forma. 

Quedan hoy procedentes del totemismo algunos blaso- 
nes, algunos nombres. 

Recuerda Aranzadi entre nosotros: Ochoa, García, Ve- 
lasco, que, en vascuence, corresponden á los nombres de 
el lobo, el oso y el cuervo, respectivamente (1). 

II. — Antropocentrismo 

Desarrollóse, pues, dentro del totemismo la primera 
idea de solidaridad entre el hombre y los animales. 

En una edad posterior, el orgullo humano vino á rom- 
perla. Con una petulancia infantil, verdadera pedantería, 
los hombres concibieron la doble idea geocéntrica y antro- 

(I) Licciones de Anlrojpolog{a,])OT L, de Hoyos y T. de Aranzadi,. 
1. 11, Etnografía, por T. de Aranzadi (Madrid, 1900; parte 2.*, capí- 
tulo X, nÚQi. J8). 
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pocéntrica. Imaginaron que era la Tierra el centro en 
torno del cual los astros gigantes trazan sus órbitas enor- 
mes, y luego imaginaron también que eran ellos los reyes 
de la Creación y que todo en el planeta se había hecho 
para su servicio... 

Entonces se producen ideas desviadas, aberraciones. 

La Teología hace del animal disfraz de Satanás... La 
Filosofía los convierte, con Descartes ó con el español Gó- 
mez Pereira, en simples mecanismos automático?... 

Sólo el campesino ó el espíritu refinadp de algún hom- 
bre genial se apartan de ellas: el primero conservando en 
contacto con el animal la idea de su comunidad primitiva; 
el segundo adivinándola con su intuición penetrante. 

El pueblo crea, v. gr., la fie^a del asno, una de las más 
bellas, de las más admirables de la Edad Media, según 
Michelet(l). 

El genio se complace en la contemplación del animal, á 
la manera de un Leonardo de Vinci, por ejemplo. 

«Ama á todos los animales», dice el novelista De Merej- 
kowski en la novela que ha dedicado al grande, exquisito 
maestro del Renacimiento, ávido buscador de infinito y 
refinado (2). «A veces^ pasa días enteros observando á los 
gatos y hace bosquejos de sus costumbres; los observa 
cuando juegan, cuando duermen, se rascan, se lavan el 
hocico con la patita, atrapan á los ratones, enarcan el 
lomo y bufan, erizando el pelo á la vista de los perros'. 
También, con la misma mirada escrutadora, examina en 
el fondo de grandes vasos de cristal, peces, moluscos y 



(1) La Brvja, libro I. capítulo II. 

(2) La Resurrección de loa Dioses: la novela de Leonardo de 
Vinci. 
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otros animales acuáticos; y cuando se casan y devoran los 
unos á los otros, su rostro se ilumina con una intensa sa- 
tisfacción... 

... El maestro prohibe que se haga mal á los animales y 
á las plantas. 

Me han contado que, desde los años juveniles, Leonar- 
do no ha comido nunca carne y que asegura que ha de 
llegar un día en el cual los hombres se alimentarán ex- 
clusivamente de vegetales, porque él reputa delito matar 
á una bestia, lo mismo que matar á un hombre. Me acuer- 
do que una vez, pasando delante de una carnicería donde 
había colgados de muestra cuartos sanguinolentos de buey, 
ternera, camero y cerdo, exclamó disgustado: 

— Ciertamente, el hombre es el rey de los animales, por- 
que los supera á todos en ferocidad. 

Después, con tristeza profunda, añadió: 

— Sostenemos nuestra vida con la muerte de los de- 
más. Hombres y bestias son mutuamente tumba unos de 
otros.» 

in.— Transformismo 

La ilusión geocéntrica se desvanece después de Galileo; 
como, tras Carlos Darwin, se deshace el antropocentrismo 
y aparece nuevamente, esta vez con base cientiñca, no su- 
persticiosa, la solidaridad del hombre con los animales. 

A medida que se produce este cambio en el espíritu del 
hombre, se añrma su buena amistad con las bestias. 

Clark, Hertcheson y Rousseau son, según Hoffding (1)^ 



(Ij Morale: e9iai sur les prineipei théoriqties et leur appliea' 
tion aux circon9t€mt€9 particuliérBt de la vie (trftd. francesa de L. 
Poitevin: París, 1903). 
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los que establecen por primera vez los deberes del hombre 
para con los animales. 

Con el tiempo, esta doctrina pasa de la forma pasiva á 
la forma activa^ trocándose en la doctrina de los derechos 
de los animales ante el hombre. 

Alguien ha querido verla expresada en el fragmento del 
jurisconsulto romano Ulpiano, cuando éste establece la 
división tripartita del derecho en derecho natural^ de gen- 
tes y civil, y dice que el primero es el que la Naturaleza ha 
dado á todos los animales (1). Con esto, el famoso juris- 
consulto quiere aludir á ciertas relaciones instintivas que 
el hombre ha investido de naturaleza jurídica y que se 
hallan también entre las bestias (la unión sexual, la crian- 
za de los hijos, etc.). En manera alguna piensa en otra 
cosa. cDe todos los pueblos civilizados— dice Engelhardt 
(2)— ninguno ha mostrado mayor menosprecio, crueldad 
más fría con el animal, que el pueblo romano.» La doc- 
trina del derecho del animal ante el hombre es más mo- 
derna, y para hallarla se hace preciso llegar hasta los con- 
temporáneos. 

Recordamos entre éstos á Michelet. En todas sus obras 
el eterno, bondadoso masochista de todo lo que es débil y 
bueno, desborda su piedad hacia el animal, «sombrio mis- 
terio», € mundo inmenso de sueños y mudos dolores». Y 
en Les origines du Droit^ añrma su derecho ante Dios y 
ante los hombres. 

Con un sentido profundamente ético, Krause y su es- 
cuela hacen también del animal sujeto de derecho. Dos 



(1) Inétüúta, libro I, tílulo II. 

(2) Dñ Vanimalité et de ion droit (en Bevue de Drmit puhlic et 
de la Science politiqtiet 1898). 
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kraueistas españoles, Giner y Calderón, lo escriben en sus 
obras jurídicas. 

' Vienen después otros autores: el magistrado alemán 
Begrenzer en su libro Etica animal ó exposición de las re- 
laciones jurídicas entre el hombre y los animales (1890); el 
diplomático francés E. Engelhard t, en eu estudio La ani- 
malidad y sus derechos (en la Revue de Droitpublic et de la 
Science politique, 1898); el publicista inglés H. S. Salt, en 
su obra Los derechos del animal considerados en sus rela- 
ciones con el progreso social (1900); el escritor francés 
C. Melinand, en su artículo Nuestros derechos sobre el ani- 
mal (en La Revue, 1903), donde discute y niega nuestro 
poder de vida y muerte sobre los animales, etc., etc. 

Paralelamente se desenvuelve la legislación protectora 
de los animales contra la crueldad y el abuso de los hom- 
bres... 

Pocas cosas habrá tan interesantes é instructivas como 
considerar la ampliación del círculo protector del derecho 
á medida que se desenvuelve el concepto de c semejante». 
El derecho ha sido siempre el tratamiento del par, del 
igual 6 semejante. Pero esta idea, desenvolviéndose según 
aumenta la extensión del horizonte mental del hombre, 
alcanza ilimitados desarrollos. Dentro de ella caben, no ya 
sólo el extranjero, el antiguo bárbaro y enemigo, sino tam- 
bién las especies biológicas distintas, semejantes siempre 
á la nuestra en su naturaleza y compañeras en el astro que 
llamamos Tierra... 

De este intenso sentimiento de unidad nace la afección 
que el animal inspira al hombre culto. Úñense luego mo- 
tivos derivados. 

Lo que de él nos causa simpatía y ternura, temor y 
hasta respeto, es su naturaleza mucho más natural que la 
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del hombre, su ingenuo egoísmo, su inocencia que le guar- 
da «más allá del bien y del mal», siempre tranquilo. 

El hombre culto siente entonces lo que Harancourt ha 
expresado en estos hermosos versos: 

Je voudrais étre calme et doux comme les betas 
Qu'on méne par troupeaux broater á travers champs. 
Toot les aime, le soir mire l'or des couchauts 
Dans la limpidité de leurs grands yeux honnétes. 
Balaii9ant d'un air las le bloc lent de leurs tetes, 
Sur les parages plats cu les ravins penchante, 
DaDS les prés pleins de fleurs, sous les bois pleins de chants 
Elles vaguent révant comme font les poetes. 
Quand l'herbe rousse fume au solei du midi, 
Elles vónt, Toeil mi-clos et le pas alourdi, 
Loin des grillons taquins qui craquent autour d' elles; 
Puis graves, étalant leurs gros terses velus, 
Elles dorment dans l'ombre oü passent des braits d ailes. 
Je voudrais étre calme et doux; je ne sais plus. 
¿Quién alguna vez no lo ha experimentado? 



LA HISTORIA Y PUENTES 

DEL DERECHO PENAL DE ESPAÑA í^) 



I. — Historia. 

L Idea general — cNo hay ley alguna en la historia 
del género humano, dice Pacheco (Comentarios), que pue- 
da disputar á la ley penal la preferencia en el orden cro- 
nológico, no hay ley alguna que aparezca primero que esta 
ley, desde el nacimiento mismo, desde el primer albor de 
las sociedades»; mas no hay tampoco otra, se puede aña- 
dir, cuya prehistoria, verdadera c pesadilla de la humani- 
dad», en que jamás ha habido un día de edad de oro, sea 
más larga. El primum est vivere et deinde philosophare, el 
hommes non requirunt rationes earum rerum quas semper 
vident, se aplican por los autores para explicar este fenó- 
meno. Maranges (citado por Aramburu en sus notas á los 
Elementos de Pa«sina) lo expresa también en términos más 
filosóficos: «el Derecho penal es la fórmula sintética del / 
Derecho; el civil, su fórmula analítica; aquélla es la pri- 
mera que instintivamente se conoce y la última que refle- 
xivamente se perfecciona. Las manifestaciones analíticas 

(1) Apéndice anónimo puesto á la tradaccióu española de los 
Prolegómenos de Derecho penal de E. Brusa (Madrid, Hijos de 
Reus. 1897). 



1 OO C. BERN ALDO DE QUIRÓS 

del Derecho están en los mismos hechos;" la concepción 
sintética no se manifiesta en ellos. Estos nos dan el deli- 
to, que es la negación del Derecho; pero la pena jurídica 
no la encontramos en parte alguna; no es una relación in- 
dividual, sino una condición general que sólo se com- 
prende cuando se conoce la fórmula sintética del De- 
recho» (1). 

Y realmente, la historia del pensamiento humano, re- 
flexivo y científico, sobre el crimen y la pena, empieza, si 
no de un modo absoluto, por lo menos desde que el hecho 
adquiere tamaño relieve que le hace perceptible á la sim- 
ple vista, á fines del siglo xviii. Tan cerca está el punto de 
parada^ que sólo media entre ambos el espacio de un si- 
glo; y, no obstante, por poco- que signifiquen cien años en 
la historia, la del Derecho penal cuenta en ellos tres gran- 
des acontecimientos que constituyen otras tantas de sus 
fases: la de Beccaria y los filántropos, la de Róder y los 
correccionalistas y la de los modernos antropólogos y sor 
ciólogos. El Derecho penal, casi inerte hasta principios 
del siglo, adquiere después tal movimiento, que en lo que 
de él resta ha hecho una evolución completa y se prepa- 
ra para otra más honda. 

2. Fuentes.—EsíB, breve reseña histórica será como un 
vasto campo mirado desde gran altura, donde sólo se ven 
los relieves más acusados. En realidad, la historia del De- 
recho penal español está por hacer; el lector á quien inte- 
rese, podrá consultar la que escribió Du Boys como apén- 
dice á la de los pueblos antiguos y modernos, y puso en 



(1) Po8t scriptum. — Se podría decir también que el derecho penal 
se refiere un orden de reacciones pasionales que, sólo muy lentamente, 
van cayendo b^o la acción de la inhibición, permitiendo entonces 1& 
acción del pensamiento. 
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español Vicente y Caravantes (Madrid, 1872), y el Examen 
histórico de Gutiérrez, ademán de las obras de historia ge- 
neral del Derecho penal, de escasa literatura (Walter, For- 
ti, Thonissem), y de historia general del Derecho español 
(Marichalar y Manrique, Antequera, Hinojosa) (1) pero en 
todas encontrará un gran vacío. Es que de tan ricos y va- 
riados elementos con que la historia se forma, sólo atien- 
den á uno ó sólo á él dan preferencia: las leyes y docu- 
mentos de derecho escrito. A la manera que la Historia 
general, «tocada del delirio de las grandezas, como con 
exacta frase lo ha dicho últimamente Pérez Galdós, nos 
habla con tenaz preferencia de los altos poderes del Es- 
tado, de guerras, intrigas y privanzas, de los casamientos 
y querellas entre familias de reyes y príncipes, dejando 
en la penumbra las profundísimas emociones que agitan 
el alma social», así la historia del Derecho penal ha segui- 



(1) Po«¿«erip¿um.— Posteriormente, Dorado Montero ha publicado 
uo eruditísimo estudio sobre El Derecho penal en la España primi- 
tiva (en la Revista general de Legielación y Jurisprudencia , volu- 
men XCVilI, 1901). El trabajo recae especialmente sobre notas de 
J. Costa, inéditas ó publicadas en diferentes de sus trabajos ibéricos; 
y nos muestra, tcon relación al Derecho penal délos iberos: J.*, la 
misma dualidad de conducta que existe en todos los puebles primi- 
tivos, ó sea solidaridad y simpatía imra con ios miembros de la pro- 
pia gens y enemiga y guerra cruel contra los extraños; 2.°, la proba- 
ble consideración de la función penal como asunto meramente pri^ 
vado, según ocurre igualmente en las razas primitivas, por ejemplo, 
en la actualidad, entre las cabilas del Norte de África». La penali- 
dad era cruel; imponían la muerte por lapidación ó despeñamiento, 
pero no por crucifixión. Conocían también la mutilación y las penas 
pecuniarias; tal vez la infamia y la prisión y la esclavitud por deudas. 
En el procedimiento, el duelo judicial era frecuente, como asimismo 
las ordalías (la piedra oscilante, el agua corriente, el vuelo de Ips 
pájaros...) Aparecen también principios de autoridad y jurisdicción. 
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do BU ejemplo vinculándoee en el Derecho penal legisla- 
do, oomo por el privilegio de progenitura que el Estado 
ñe hñ atribuido sobre todos los organismos sociales, y asi 
también los restos muertos que nos ofrece este procedi- 
miento, están pidiendo un verdadero trabajo de Paleonto- 
logía jurídica: tendea sobre ellos todos los sistemas de rela- 
ción que constituyen la vida; sobre las líneas rígidas del 
esqueleto, las costumbres; bajo ellas la sangre creadora^ 
loB ^eotimientos y conceptos del pueblo, sería el estudio 
ÚB grandes enseñanzas de que apenas hay otro ejemplo 
que el de Costa sobre el Concepto del Derecho en la poesía 
popular española {Estudios jurídicos^ Madrid, 1884), del 
cual el núm. 2, titulado El Derecho es un orden de repara- 
ción, contiene indicaciones sobre la idea de la pena. Una 
verdadera historia del Derecho penal debiera comprender 
á un }ado del derecho escrito, el consuetudinario, que es el 
verdaderamente realizado, y el científico á otro, formán- 
dose con esta trilogía, por una parte, y con la historia de 
la delincuencia misma por otra, el conjunto más comple- 
to que se puede pedir á la ciencia moderna. Tan laboriosa 
y (seductora empresa, no puede ni bosquejarse en ésta, que 
habrá de limitarse á compendiar lo que ya está hecho. 
3. Derecho positivo.— Aquella historia ideal, sin fechas, 
territorios ni nombres propios, á que se llama evolución 
en nuestro tiempo, parece quintaesenciarse en el orden 
peuíü en lo siguiente: selección del sentimiento del delito 
de entre los varios daños y ofeosas humanas; reducción de 
la responsabilidad, producida por aquél, de colectiva á in- 
dividual; creación de un órgano para la pena mediante la 
función misma penal ejercida por todo el grupo, y trans- 
formación de la pena desde acto de defensa en medio tutelar 
de¿ derecho. 
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J) Fuero Juzgo.— 8i se exceptúa el último, que apenas 
se ha iniciado en nuestros días, todos los demás apuntan 
ya en el primero de nuestros Códigos nacionales: el Fliero 
Juzgo (Chindasvinto-Egica, 641-682). «Lo que en él debe 
hacerse resaltar de un modo especialísimo, dice Rosenfeld 
(La Legislación penal comparada, España, Madrid, 1896), 
es la armonía que existe eotre los preceptos visigóticos y 
la manera cómo en nuestros días se comprende el Dere- 
cho público. En el Fuero Juzgo, la pena no es un pacto 
eotre particulares, y no existe en él vestigio alguno de pa- 
rentelas enemigas ni del vengador de la sangre. Adviér- 
tese en aquel monumento legal que su lenguaje es el de 
un rey que se dirige á los subditos de un país entre quie- . 
nes existe el vinculo de una fuerte unidad.» En efecto, por 
uno de esos triunfos, tan frecuentes, de los vencidos sobre 
los vencedores, en el orden social y moral, en el último 
tercio de la monarquía visigótica el principio autoritario 
del elemento romano se había impuesto al germano en 
este punto: centralizando en el Poder real el derecho de 
peoar. En cambio^ en el sistema de las penas se advierte 
más la influencia del germanismo, demostrada en las 
composiciones (judiciales) del libro Vil para los hurtos y en- 
gaños y las minuciosas tarifas que contiene el VI (tít. IV) 
para las heridas y mutilaciones hechas á los hombres li- 
bres y á los siervos. He aquí un ejemplo: tSielomne libre 
fiere a otro omne libre en qual manera quier en la cabeza, 
sil non sale sangre si es enchado, peche V sueldos: sil ruem- 
pe el cuero, peche X sueldos: por colpe qne entre fata el hue- 
so, XX sueldos: sil quebrantar hueso peche C sueldos. E si 
el omne libre esto fizier al siervo, peché la meatad de cuanto 
es dicfw de suso. Esi el siervo lo fizier al siervo, peche la 
tercia parte de quanto es dicho de suso, e demás reciba C 
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e L azotea. E si el siervo lagar omne libre, peche tanto quan- 
to debe (pechar el omne libre que laga siervo aieno. E si el 
.^ennor no ¡o quisiere pechar , de el siervo por los libores'^ 
(ley 1/, íit. IV, lib. VI). Empleábanse también penas cor- 
porales?, bárbaras y crueles, como la decaí vación, que con- 
sistía, no solamente en arrancar el cabello, sino también 
el cuero cabelludo; la pérdida de la mano, de la nariz; la 
effodo oculorum, gracia (1) con que se conmutaba la capi- 
tal de lüü reos de alta traición; la muerte, etc.; pero, aun 
íi^í, en los más casos el castigo corporal era supletorio de 
los pecuniarios. Esta concepción tan profundamente eco- 
nómica del orden del derecho y la reparación, caracteriza 
la épocíi y merece un detenido estudio. En nuestros días 
parece absurda; y, no obstante, ¿acaso tiene más relación 
con el derecho y más virtud de restaurarle cierto tiempo 
de cárcel que una cantidad de dinero? ¿Y no son tam- 
bién procedimientos mecánicos, tanto como las tarifas vi- 
sigóticas, las reglas por que hoy se aplica la pena? En rea- 
lidad, cualquier reacción contra los bienes y hacienda es 
penosa^ y por serlo, bastaba para convertirla en pena, es 
decir, en castigo. El Fuero Juzgo proclama la personalidad 
de la pena, que debe extinguirse con el culpable; la igual- 
dad de todos ante la ley, y otros principios semejantes de- 
bidos al espíritu de la Iglesia, que tanta parte tuvo en su 
formación; pero, ¿cómo no creer que no fueron no más 
que ideas y propósitos nobles de un. momento, vencidas 
luego por la influencia de un factor social, el medio am- 
biente, que pesa sóbrelos hombres con un peso igual al 
de la lUmótífera física y como el de ella también nunca 
sentido? A cada paso se encuentra la jerarquía de los 
itmes de menor guisa, de gran guisa, poderoso, de menor 
Uiuim y vil guisa, presidiendo la escala de la penalidad! 
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fEl más desgraciado de todos, dice Rosenfeld, era el escla- 
vo. En general, he aquí lo que acontecía: el hombre de 
cargo superior pagaba menos ó sólo, en tanto que el hombre 
de clase mferior recibía mas azotes ó sólo azotes.» También 
se advierten algunas tentativas para hallar el dato ético y 
subjetivo del delito, de que pueden dar ejemplo las dis- 
tinciones de los homicidios. Así, mediante este procedi- 
miento empírico ds observación de lo más acusado y fre. 
cuente en la experiencia, se han formado las doctrinas ge- 
nerales del crimen y la pena. 

B) Fueron Municipales, — Todo esto debía estar tan in- 
cipiente y sin raíces, que, caída la monarquía visigoda é 
invadida nuestra patria por los árabes, se malogró por lar- 
gos tiempos. Lo último que se adquiere es lo primero que 
se pierde. Resurge entonces el espíritu germano con los 
tueros Municipales f la época más interesante de la Histo- 
ria y la que más se ha descuidado. (V. Muñoz Romero, 
Colección de Fueros y Cartas pueblas.) En la nuestra de 
unidad, igualdad y simetría en todas las cosas, nada pue- 
de representar mejor la idea de la anarquía. El precio de 
la sangre, el fredum, las composiciones, los rieptos y desa- 
fíos y fazañas, como por un atavismo colectivo, reapare- 
cen en los Fueros más antiguos. La función penal fué 
como una función de guerra, subordinada á la fuerza y 
astucia. Los pueblos vivían en un exclusivismo interno 
que hacía al extraño poco menos que el adversum hostem 
clásico. Ser vecino ó forastero era una grande circunstan- 
cia de atenuación ó agravación en todas partes; buríar la 
acción de la justicia por espacio de nueve días, una exi- 
mente según Fuero de León (Alfonso V, 1020); refugiarse 
en León mismo, hallar un asilo de que no se podía ser 
extraído; Sepúlveda (confirmado por Alfonso VI) y su te- 
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rritorio, eran un lugar de amnistía para moros, cristianos y 
judíos, siervos y esclavos. En cambio, en algunos pueblos 
debían ser procesadas y castigadas las bestias, como indu- 
ce á creerlo el Fuero de Molina (concedido por los condes 
de Lara), que lo prohibe. Todas las ideas fundamentales 
que parecen presidir la historia del Derecho penal (§ 3), lo 
mismo la del delito que la de la responsabilidad y la pena, 
se hallaban enturbiadas en aquellos tiempos revueltos. La 
penalidad, dice Pacheco, se convierte en una lotería, y el 
juicio en una batalla ó en una ridicula tentación al cielo (1). 
Por otra parte, en unos sitios era indulgente, y refinada- 
mente cruel en otros. En Escalona, cuyo Fuero es de 1130, 
se ahorca á los asesinos^ y en el de Gaseda, que es de un 
año antes, se admite la composición. En Toledo (Alfon- 
so VII), se les lapida; en Cuenca (Alfonso VIII, 1190), se 
les entierra vivos bajo el cadáver de la víctima, y en Lo- 
groño, Sahagún (1084) y Nájera pagan multas más ó me- 
nos crecidas. En Baeza, la partera que hacía abortar á una 
mujer era quemada viva; en Cuenca, el sodomita entrega- 
do á las llamas, y en Fuentes, el convicto de crimen grave 
debía ser puesto en cepos y abandonado hasta que murie- 
se de hambre y de miseria. Como en el Fuero Juzgo, con- 
tinúan las tarifas ó aranceles penales, y la multa rescata 
de grandes castigos corporales en que se descubre un ca- 



(1) Post seriptum. — El desdén con que los modernos hablan de 
oslo, es, sin duda, injusto. £1 duelo judicial y la ordalia representan 
la más admirable intensa confianza en la verdad, que vence hasta 
cambiar las leyoB de la Naturaleza. Eran— como dice Tarde — ttoda la 
Medicina leg^al de la época». La fe que cura — según la frase de Char- 
cot — ¿no daría por autosugestión el triunfo en aquellas pruebas di- 
fíciles? Más adelante, el duelo judicial hízose mercenario y entonces 
comenzó su decadeácia. 



ALREDEDOR DEL DELITO Y DE LA PENA 1 13 

Tácter, cuándo simbólico, cuándo de retribución material 
-ó de bárbara ejemplaridad de la pena. En el mismo Fuero 
<ie Sepúlveda, si el culpable de un golpe dado en parte de 
rostro que no tiene pelo es insolvente, se le corta la mano; 
«i arrancó la barba, y siempre con el mismo carácter su- 
pletorio, se iiace otro tanto con la suya, y si no la tiene, se 
le corta el trozo donde debe nacer, y es tenido por enemi- 
:go del hombre á quien ultrajó y sus parientes; en el de 
C'áceres, se arrancan las narices á la mujer sorprendida en 
flagrante delito de adulterio para quitarla la belleza que la 
había engreído; el que pegaba á su señor sufría la pena de 
-cortársele el puño; y en varios lugares el padre ó marido 
-que sorpendiera á su hija ó á su mujer en relaciones car- 
nales con algún hombre, se hallaba autorizado para cas- 
trarle. 

Semejante estado de cosas, no muy distinto en Aragón 
y Cataluña, comenzó á quebrantarse hacia el siiílo xiii. 
Entonces comienzan las tendencias á una legislación más 
general mediante una selección natural, cuyo efecto es la 
-extensión de un más escaso número de fueros por las di- 
versas porciones del territorio, á que sigue después, como 
para apresurarla, una nueva seleeción artificial, iniciada 
por Fernando III y desarrollada por Alfonso X. Las tre- 
guas de Dios, cada vez más extendidas y frecuentes; la in- 
fluencia de nuevos elementos de cultura y la consolidación 
del poder de los reyes, que, como los primitivos héroes de 
la Grecia, se dedican á limpiar de monstruos sus Kstados 
{Guizot), € cociéndoles en aceite, desollándoles, quemándo- 
les y arrojándoles desde las torrea y fortalezas» (Roseufeld), 
reconducen el Derecho penal al sentido del Fuero Juzgo, 
traducido por entonces al romance vulgar y dudo por ley 
é, algunas poblaciones (Córdoba, por ejemplo). De aquí se 

8 
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deriva el Fuero Real, hecho por Alfonso X en 1255, y dado- 
por fuero á numerosas municipalidades (Aguilar de Cam- 
peo, Burgos, Valladolid, Sahagún, Niebla, etc.), con el fin 
de convertirle en Código de todo el reino. Los esfuerzos^ 
de Alfonso X se malograron, no obstante estar el Fuera 
inspirado en los precedentes consuetudinarios, porque al 
cabo de diez y siete años los ricos hombres consiguieron 
derogarle y restablecer su Fuero viejo de Castilla (Alfon- 
so VIII. 1212?) en todo su vigor y autoridad. El Derecho 
penal del Fuero Real consta en su libro IV principalmen- 
te, en el que vuelve á reproducirse el de los cuadernos mu- 
nicipales. Completamente distinto de este cuerpo legal es 
el segundo realizado por Alfonso X, aunque también sin 
éxito y con mayores razones. Es el de las Siete Partidas^ 
importadoras del Derecho romano renaciente entonces y 
objeto de la labor de todos los hombres estudiosos, pera 
radicalmente contrario al Derecho nacional. 

C) Derecho penal de las Partidas.^El Código de las Sie- 
te Partidas (1256-1265), obra de Mizer Jacobo el de laa 
l^yes, el Maestro Roldan y el Arcediano Fernando Mar- 
tínez, los Triboniano, Teófilo y Doroteo de nuestro Justi— 
niano, Alfonso X el Sabio, es tanto un monumento legal, 
como un documento de la ciencia contemporánea. Por sa 
importancia y méritos extraordinarios y por estar en él 
los primeros precedentes de muchos artículos de nuestra 
ley penal vigente^ compondremos con sus datos dispersos- 
una especie de parte general al estilo moderno de los Có- 
digos. No está así, ocioso es advertirlo, ni con el plan ni 
con el carácter de generalidad que pudiera creerse; aua 
las Partidas son como un crisol en que se están fundiéndo- 
los materiales de un Derecho penal digno de tal nombre. 

aj Fuentes. — La VII Partida trata toda ella de nuestro- 
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objeto; pero debea condultarse también especialmente: I, 
título 9 (excomunión), 11 (asno), 18 (sacrilegio); II, 13-19 
(lealtad al Rey, familia Real y altos funcionarios del Es- 
tado), 28 (Derecho penal en tiempo de guerra); III, 7 (no- 
tificaciones y emplazamientos), 11 (perjurio), 27 (ejecución 
de sentencias); IV, 3 (matrimonios clandestinos); V, 1 
(compra de armas á los infieles). El Derecho romano (jus- 
tinianeo) señala su influencia, como el canónico; pero 
también hay buena parte de los Fueros y aun formas de 
castigar tomadas de los árabes. 

b) Delito, — En el proemio á la Part. VII se definen los 
delitos en general como malos fechos que se fazen a placer 
de la una parte e a daño e a deshonra de la otra; y en la 
ley 3.» del tít. 31 se hace una clasificación por el medio dfe 
cometerles: de fecho (homicidio, hurto), de palabra (de- 
nuestos^ falsos testimonios), de escrito (falsas cartas, malas 
cantigas), de consejo (conspiración, asociación para delin- 
quir): extraña división que, sin embargo, parece resucitar 
en nuestro tiempo con la creación de los delitos de im- 
prenta. Las definiciones del dolo y la culpa se refieren al 
Derecho civil; para el delito se exige la voluntariedad y 
malicia (á sabiendas y con mala intención) y aun á veces el 
dolo indeterminado (yaciendo con mujer casada non lo 
sabiendo ni cuidando que lo era), 

c) Circunstancias eximentes, atenuantes y agravantes de 
la responsabilidad criminaL-^El Fuero de las leyes (lib. I, 
titulo I, ley 1.*) había dicho: ca escrito es que el loco con 
la culpa por la pena es cuerdo, texto legal que el pueblo ha 
perpetuado en uno de sus proverbios. En cambio las Par- 
tidas eximen de responsabilidad criminal á los locos, fu- 
riosos é idiotas, pero no al sonámbulo que, sabiéndose tal 
y conociendo que su estado puede ocasionar males ó da- 



N" 
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doSy no tomare las precauciones debidas para evitarlos. 
Otro motivo eximente es la menor edad, referida á veces 
sólo á delitos especiales, por ejemplo, el menor de catorce 
años sólo para los delitos de lujuria, ca non debe asmar que 
lo podía cumplir, ni (en otro caso) saber lo que fazia. Com- 
prendidas con estas causas de inimputabilidad están las 
de justificación: defensa, miedo, casos de extrema necesi- 
dad, como el del médico que castrase. La embriaguez ate- 
núa la responsabilidad, y en ocasiones la extingue (no se 
castiga al que estando ebrio hubiera hablado mal del Rey). 
Entre las circunstancias agravantes aparece nuestro térmi- 
no clásico de la alevosía; el veneno lo es tanto, que quien 
se sirve de él debe ser echado á los leones ó á los canes ó 
á btras bestias bravas que lo maten. El incendio, el naufra- 
gio y demás medios ocasionados á grandes estragos se tie. 
nen también en cuenta, como asimismo el haber cometido 
el delito en iglesias, casa del Rey, lugar donde juzgan los 
Alcaldes ó en el domicilio de algún amigo que se ñó del 
delincuente. 

d) Desarrollo del delito,^Se distingue entre el pensa- 
miento y la tentativa del delito, y se ponen ejemplos que 
ilustran y aclaran esta teoría. El pensamiento no se casti- 
ga, ni tampoco los hechos preparatorios de ciertos delitos 
menos graves; pero fuera de ellos, aunque no se cumplie- 
sen del todo, constituyen en culpa. 

e) Participación en el delito. — E dixeron (los sabios) 
aun que a los malfechores e a los consejadores e a los enco- 
bridores debe ser dada ygual pena. Se distinguen, pues, 
vados modos de participar en el delito; pero se trata á 
todos ellos por igual, fuera de algunos casos especiales. 

f) La pena. — Se dice que la pena es: enmienda de pe- 
cho ó escarmiento, que es dado, segund ley, á algunos por 
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Jos yerros que fizieron, y se explica lo que se quiere con- 
seguir con ella, que son dos cosas: una, porque reciban (los 
delincuentes) escarmiento de los yerros que ficieron. La 
otra es para que todos los que lo oyeren e vieren tomen 
ejemplo e apercibimiento para guardarse que non yerren 
por miedo de las penas. Una teoría de retribución é intimi. 
dación ejemplar, como se diría en el tecnicismo clásico. 
Se dicen en otro lugar las penas que se pueden imponer y 
las que están prohibidas. Aquéllas son: muerte (cortando 
la cabeza con espada ó cuchillo, no con segur ni hoz de 
segar, quema, horca, por bestias feroces; prohibida la la- 
pidación, crucifixión, despeñamiento y empalamiento)» 
mutilación, trabajos forzados (cavando en los metales del 
Rey» por ejemplo), destierro, con y sin confiscación, prisión 
perpetua, infamia, inhabilitación para ciertos cargos, azo- 
tes, picota, exposición al sol estando untado de miel 
para que lo coman las moscas; añádase la muerte civil 
como accesoria. No se pueden imponer (lo cual demuestra 
que se imponían) las marcas y mutilaciones en el rostro, 
porque la cara del ome fizo Dios á su imagen y semejanza 
(pero se pueden sacar los ojos al que ha deseado ver morir 
aJ Rey, para que no lo vea). Para aplicar las penas, el Juez 
debe tener en cuenta si se trata de siervo ó libre, hidalgOt 
home de villa ó aldea, mozo, mancebo ó viejo, etc. Con 
frecuencia hay penas absolutamente indeterminadas. 

g) Los deiitos.—Ei catálogo de los delitos es muy nu- 
meroso: herejía, blasfemia, ofensas á los sacerdotes, apos- 
tasía, violación de sepulturas, lesa majestad (con toda la 
extensión romana), falsificación de escritos y sellos realeb, 
de moneda, falsedad cometida por funcionarios públicos, 
falso juramento y testimonio, acusaciones calumniosas, 
usurpación de insignias y honores, suposición de parto, 



il8 C. BERNALDO DE QUIRÓS 

envenenamiento, suicidio, aborto, castración, parricidio^ 
asesinato, sevicia familiar, injuria, fuerzas y violencias, 
robo^ hurto, estafa y otros engaños, maquinaciones para 
alterar el precio de las cosas, infidelidad en los depósitos, 
prevaricación, malversaciones de los empleados en la Ha- 
cienda, adulterio, bigamia, rapto, violación, incesto, sodo- 
mía, lenocinio, hechicería, detenciones arbitrarias, coac- 
ción en los testamentos, abandono y exposición de niños, 
substracción de menores, etc. 

D) Derecho penal posterior á las Partidas, — Después de 
este Código comienza un período de cinco siglos de casi 
absoluta anomia en el Derecho penal. El Ordenamiento de 
Alcalá (Alfonso XI, 1348) dedica algunos títulos á los de- 
litos y las penas, con espíritu análogo al de las Parti- 
das: XX, delitos profesionales de los funcionarios encar- 
gados de administrar justicia; XXI, delitos contra la ho- 
nestidad; XXII, homicidios; XXIII, usura; XXX, hurtos 
en las casas grandes y castillos; XXXII, asonadas. De las 
Leyes de Toro (Doña Juana, 1505) sólo las 80 y 83 pueden 
interesarnos (adulterio y falso testimonio), y de las Orde- 
nanzas Reales de Castilla (hechas por el jurisconsulto Alon- 
so Díaz de Montalvo, 1484) y pragmáticas y leyes recopi- 
ladas en colecciones de la época (de Juan Ramírez, 1503, 
y de Miguel de £guía, 1528), las numerosas disposiciones 
de Derecho penal aduanero. La Nueva (Felipe II, 1567) y 
Novísima (Carlos IV, 1805) Recopilación (lib. VIII en la 
una y último en la segunda), que son los dos postreros 
cuerpos legales anteriores á la codificación, no adelantan 
un solo paso en el Derecho penal. Por consecuencia de 
esta anomia, el arbitrio judicial se extiende cada día hasta 
convertirse en fuente única de los deUtos y penas; y me- 
nester es decir que, si obedeciendo á la razón de Estado, 
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:al abfiolatismo de los Reyes y á los prejuicios todos de la 
^poca, fué, más que arbitrio, una licencia desenfrenada 
•del Poder, en ocasiones, especialmente en los delitos co- 
munes (no políticos ó religiosos ó de alguna relación con 
uno ú otro orden), sirvió para templar el rigor de leyes 
medioevales como las que se han visto. *Ya la penalidad 
-está, como en nuestros tiempos^ toda ella conferida al Es- 
tado, esto es, á los Reyes absolutos, que á los vagos y de- 
lincuentes hicieron siervos del Estado, con los trabajos 
forzados y las galeras, pena cuya terrible dureza, en todos 
los países, porque parece que existió cierta organización 
<;asi uniforme de este servicio en ellos, ha recordado un 
manuscrito cescrito entre cielo y tierra», según Michelet, 
din una palabra de maldición para los verdugos, por un 
joven protestante, Juan Martheile de Bergerac, condenado 
á ella por la revocación del Edicto de Nantes, y publicado 
recientemente por Berard en los Archiv, d'Anthr. Crim. 
-de Lacassagne, núm. 62. La confiscación ocupa también un 
puesto privilegiado, y las penas de prisión, que antes no 
fueron sino medios para impedir la fuga de los que aguar- 
daban en ella el juicio y la represión bajo formas diferen- 
tes, comienzan el proceso de desarrollo, que las ha conver- 
tido en la pena tipo de nuestros días. Esta es asimismo la 
-época en que arden las hogueras de los autos de fe y de la 
inicua penalidad religiosa, oprobio de la historia, que asu- 
mió la Inquisición, Todo ello se perpetuó hasta nuestro 
mismo siglo, c Todos los absurdos, todas las crueldades 
que distinguían nuestra legislación criminal hace seis si- 
glos, todos ellos han llegado en su completa crudeza hasta 
«1 siglo presente. El tormento sólo se ha abolido por las 
Cortes de Cádiz en 1812, y por el Rey Fernando en 1817. 
La confiscación también se ha abolido únicamente por las 
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mismas. Los azotes, la marca, la mutilación, estaban aÚD 
vigentes, y todos hemos visto aplicar la primera de esta» 
tres penas; si no se usaban (que lo ignoramos) las otras 
dos, efecto era de la arbitrariedad judicial. La pena de 
muerte seguía aplicándose k los que robasen en cualquier 
parte del Reino cinco ovejas ó valor de una peseta en Ma- 
drid; y en este punto, no sólo estaba la aplicación en la» 
leyes, sino que pocos años ha se ejecutaban éstas con una 
crueldad draconiana. La sodomía y la herejía eran tam- 
bién crímenes mortales, y las hogueras de la Inquisición 
se han encendido más de una vez para los judaizantes y 
hechiceros»; así cuenta Pacheco, en uno de sus párrafos 
más citados, la situación del Derecho penal al inaugurarse 
el siglo. cLa barbarie del xiii, escrita en rojos caracteres 
en las leyes, y el arbitrio del xviii, dibujado con indecisos 
trazos en la práctica de los Tribunales» (1). 



(1) Pott tcriptum. — Curioso es el BÍguiente cuadro del foro penal á 
principios del siglo zix, trazado por Oiózaga (La Iberia, de 21 de 
Mayo de 1862, en una Crónica de Tribunales con ocasión del informe 
de D. M. Silvela en defensa de Petra Rodríguez Ramiro, reproduci- 
da en el folleto que contiene la defensa: Madrid, 1879): 

«Hasta principios del siglo pesaba sobre el foro español esa escuela 
de comentaristas que escribían un latín que horrorizaría á Virgilio; 
esa escuela que, en armonía con la época, prefería siempre la razón 
de la autoridad á la autoridad de la razón; esa escuela que ahogaba 
el razonamiento en un diluvio de citas; esa escuela que creía que no 
era buena una obra si no abultaba lo que una almena; esa escuela de 
que era tipo el buen Salgado, que, pretendiendo explicar á sus lecto- 
res el concurso de acreedores, tuvo la rara ingenuidad de thular su 
infolio: Lahyrintus créditorum. 

Aparte de ese y otros infinitos laberintos que no dejaban de serlo 
porque no llevasen el título, pesaba sobre el foro español esa forma 
tradicional curialesca de mal gusto, que convertía á las alegaciones- 
en un rosario de por qué j de otrosíes, y que obligaba á usar un tee* 
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E) Derecho penal en el siglo XIX. — á) Codificación pe- 
nal. — Macanaz, el Marqués de la Ensenada, Campomanes, 
Floridablanca, Jovellanos, habían intentado por distintos 
medios la reforma de la legislación patria; pero su ejecu- 
ción práctica sólo pudo lograrse en los tiempos de la gue- 
rra de la Independencia, que, en ésta como en otras mu- 
chas cosas^ significa un momento fecundo de nuestra his- 
toria; gracias, pues, al liberalismo filantrópico, que en lo 
penal desciende de Beccaria. \ 

b) Código de 28^^.— Las Cortes de Cáídiz (1812) deci- 
dieron, en efecto, reformar el Derecho penal, y aboliendo 
todo aquello que no podía subsistir un instante más (el 
tormento, v. gr.), nombraron en sus dos legislaturas otras 
dos comisiones encargadas de redactar un Código penal. Sa* 
bida es de todos la suerte de aquellas Cortes liberales; pero 
la reforma era tan urgente, que el mismo Fernando VII 
hubo de encargar, en 2 de Diciembre de 1819, al Consejo 
de Castilla, la formación de un Código penal. «La falta de 
clasificaciÓQ discreta en algunos crímenes y la deferencia 
al prudente arbitrio de los Tribunales para imponer las 



nicisrno obscuro, afectada, ininteligible para los profanos, y del que 
sólo alguno que otro eminente Jurisconsulto acertaba á desprenderse, 
cuando su afición á la buena literatura le revelaba todo lo que tenía 
de ri Ucul > y censurable ese dialecto curial. 

Y p'saba sobre todo, sobre el foro español, la tiranía de una ma- 
gistratura despótica é inquisitorial, que consideraba como un atenta- 
do la sola indicación de que sería conveniente que diese la razón de 
sus f tilos, que califi ¿aba de injuriosa la cita de una sola ley, como si 
ella tuviera en la memoria las dadas desde Eurico hasta Beguera; 
que prohibía que so pusiera una mesa delante del Letrado; que no le 
consentía sacar un papel para ayuda de su memoria, y q.ie le obliga- 
ba, por lo tanto (leatoes de ayerl), á escribir sobre las uñas alguna 
cifra importante, si quería tenerla presente en el informe...» 
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penas en muchos casos en que la ley no las determina — 
decía el Rey absoluto — son defectos tales^ que, abriendo 
la puerta á la arbitrariedad^ son origen de males incalcu- 
lables. La confiscación absoluta de bienes, la trascenden* 
cia de la infamia á los hijos por los delitos de sus padres^ 
sin otro fruto que hacer perpetuamente desgraciada una 
familia, la voz mal definida de «prueba privilegiada», la 
calificación de indicios sumergida en un insondable pié- 
lago de opiniones en que vacila el juez más práctico y 
conducen al error al que tiene menos experiencia de juz- 
gar, son lunares de legislación que debe borrar mi pater^ 
nal desvelo.» Mandaba, por consiguiente, Fernando, que 
se hiciera uu Código «suprimiendo los razonamientos que 
anteceden á la parte preceptiva» (característica exterior y 
formal de los cuerpos legales modernos); pero no hay no- 
ticias de que se intentara. Antes de dos años, el Ministro 
Calatrava presentaba un proyecto, que se promulgó en d 
de Junio de 1822, y fué nuestro primer Código penal. El 
Miüistro mismo, el ilustre jurisconsulto Martínez Marina, 
D. J. M. Vadillo, Rey, F. F. de Paúl y Victorica, firman 
la exposición de motivos en que se congratulan de haber 
puesto fin á «esas leyes, pacto de los siglos bárbaros, que 
no respiran sino fuego y sangre», perpetuadas en sus «días 
de tanta luz, en el siglo de la sabiduría». Se ha dicho que, 
á pesar de estas declamaciones filantrópicas, el Código 
de 1822, como inspirado en el francés de 1810, era duro y 
cruel á veces; pero, ¿cómo censurarle por esto, si diez años 
antes reinaba la barbarie? Por otra parte, contiene algunos 
principios de los que hoy se reputan por más adelantados, 
como la reducción de las penas por el arrepentimiento del 
culpable, la indemnización á los injustamente persegui- 
dos, el tratamiento de la reincidencia y otros. Su definí- 
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ción del delito, sobre todo (c comete delito el que, libre y 
Toluntariamente y con malicia, hace ú omite lo que la ley 
prohibe ó manda bajo alguna pena», art. 1.**), y la distin- 
ción de los hechos punibles en delitos y culpas, se prefie- 
ren con mucho y se recuerdan al hacer la crítica de las 
disposiciones análogas del vigente. El Código de 1822 
tuvo vida muy corta (un año y tres meses), porque una 
nueva reacción absolutista acabó con todos los adelantos 
liberales. 

c) Códigos de 1848 y 1870.— Lsl misma reacción que 
le derogó, intentó la fprmación de otro Código, el proyecto 
de 1829. Siguió á éste un nuevo intento (proyecto 1839), y 
tras estas tentativas, una más fué consagrada como ley. 
En 13 de Marzo de 1848 se sancionó un Código penal 
(obra de una comisión en que figuraban Cortina, Bravo 
Murillo, Luzurriaga, García Goyena, los dos Castro y 
Orozco, Seijas Lozano, Pérez Hernández, Madoz, García 
Gallardo, Ruiz de la Vega, Peña, Vila, Vizmanos, Alva- 
rez, Ortiz de Zúñiga, Claros y Pacheco), que, reformado 
en 1850, subsistió por veinte años, y aún por muchos más, 
si se considera que el Código de 1870 no es más que la 
postrera de sus reformas. En 1868, el Ministro Montero 
Ríos presentó un proyecto nuevo, y en 30 de Agosto 
de 1870, el regente Serrano firmó el vigente, ligeramente 
modificado deepués por leyes de 1.** de Enero de 1871 y 
l.o de Julio de 1876(1). 

d) Proyectos de reforma —Después, muchos Ministros 
de Gracia y Justicia han formado proyectos de reforma. 
En 1873, Salmerón nombró una comisión que, al ser di- 



(1) Po9t scriptum. — Y otras posteriores, v. g., la que prohibe la 
publicidad de la pena de muerte. (Ley de 9 de Abril de 1900). 
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Buelta por motivos políticos, tenía terminado el libro pri- 
mero de un Código inspirado en el principio correccional 
(consiguiente abolición de la pena de muerte); Alvarez 
Bugallal presentó dos proyectos (1880 y 81); Alonso Mar- 
tínez se interesó también vivamente por la reforma (1882), 
y Bilvela (F.) (1884) y Villaverde (1891) también siguieron 
este camino. De tantos como han sido, sólo el segundo 
proyecto de Alonso Martínez (ley de bases autorizando al 
Gobierno para la reforma) fué discutido en Cortes. Las 
áltimas legislaturas parecen haber olvidado esta necesidad 
tan urgente, reclamada por numerosos escritores (Armen- 
gol, Estudio de Derecho penal, Barcelona, 1895; Villarraso, 
Jfemoria sobre algunas reformas necesarias en la legisla-- 
vlm penal española, Loja, 1895; Castillo, La reforma del 
(Código penal español, áyíIb,, 1896, etc.), y por el mismo 
fiscal del Tribunal Supremo de Justicia (Puga), en su Me- 
moria de apertura del corriente año (1). 



(1) Post scriptum. — TJllimamente, también el Ministro MontiUa 
patrocinó un proyecto (fecha 1902) preparado por el autor de este es- 
tudio, como los de 1891, 1834 y 1882 lo habían sido por otros crimi- 
nal islas (Salillas, L. Silvela, Cobián). 

He aquí sus principales reformas, inspiradas en los principios más 
prog^resivos: 

LIBRO PRIMERO 

TITULO II 

Délas causas de i uatificación y de laa que innuyen «obre 
la imputabllldad, anulándola 6 modificándola. 

CAPITULO II 
De las modificaciones de la imputahilidad, 

Art. 28. Bstán exentos de responsabilidad criminal i por causa de 
in imputahilidad, el imbécil, el loco y el que, en el momento de eje- 
cutar la acción ú omisión penada por la ley, se hallare en un estado 
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4. Derecho cientifico.—A) Precursores: Teología, Prác- 
tica criminal — Los grandes jurisconsultos romanos, auto- 
res de un sistema de leyéa civiles que se han llamado de 



mental que le prive por completo de la concicDcia de sus actos, siem* 
prc que no se hubiese colocado en él voluntariamente. 

Si tai estado es producido por embriaguez no buscada de propósito, 
ni procurada para facilitar la ejecución del delito ó para preparar la 
alegación de esta circunstancia modificativa, ó bien si el inculpado 
padece alguna enfermedad mental de las que disminuyen de uii modo 
evidente la imputabilidad, sin llegar á suprimirla, los Tribunales, á 
su prudente arbitrio, rebajarán las penas señaladas por la ley. 

Las dudas sobre el estado mental de los inculpados se someterán á 
examen de peritos. 

Bn todo caso serán sometidos á este examen los epilépticos y los 
sordomudos. 

Cuando el imbécil, el loco y el inculpado afecto de grave vicio de 
mente ejecuten algún hecho ó incurran en alguna omisión calificada 
por la ley de delito grave, el Tribunal decretará su reclusión en uno 
de los establecimientos destinados á enfermos de su clase, del cual no 
podrán salir sin autorización del mismo Tribunal. 

Si el hecho ejecutado estuviese calificado por la ley de delito me- 
nos grave ó de falta, el Tribuna^ según las circunstancias del caso, 
acordará lo dispuesto en el párrafo anterior, ó entregará el imbécil, 
loco ó demoute á su familia, dando ésta suficiente fianz.a de custodia. 

Los procesados por delitos contra las personas ó per incendio, ex- 
plosión y demás estragos y los demás enfermos peligrosos, permane- 
cerán en el establecimiento designado por el Tribunal con las pre- 
cauciones necesarias para impedir ^odo accidente, bi^jo la responsabi- 
lidad del encargado de su vigilancia y asistencia. 

Art. 29. Son también inimputables sus actos, aunquo revistan 
apariencia de delito, al que obra violentado por fuerza física irresis- 
tible, ó impulsado por miedo insuperable de un mal grave y próxi- 
mo, y al que, con ocasión de cJHCutar un acto lícito con la debida di- 
ligencia, causa un mal por mero accidente, sin culpa ni intención de 
causarlo. 

Art. 80. No se procederá nunca penalmente contra el menor de 
quince años cumplidos. 
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la razón escrita y que ha vivido como ley casi sin solu- 
ción de continuidad durante toda la Era Cristiana, cgi- 
gantes del Derecho privado, fueron pigmeos en el penal», 
según frase de Carrara, contra la que ahora^ sin embargo^ 



Esto no obstante, el Tribunal, á instancia del Ministerio público, 
ordenará el ingreso del niño desvalido ó nioralmente abandonado en 
la Escuela de Reforma penitenciaria hasta que cumpla la edad de 
veintiún anos, á menos que alguna persona ó institución abonada 
ofrezca encargarse de la guarda y educación del mismo, en cuyo 
caso podrá serles entregado. 

Eti los procesos contra mayores de quince años y menores de diez 
y ocho, las Sociedades de patronato, cuando y donde las haya, po- 
drán intervenir para evitar que sean aplicadas á los menores laa 
mismas reglas que á los adultos enjuiciados. En todo caso, los juicios 
por delitos en que aparezca procesado algún menor de diez y ocho 
años cumplidos, se celebrarán á puerta cerrada, y dichos menores no 
estarán en prisión preventiva en las cárceles ordinarias. 

Los menores de diez y ocho años y mayores de quince, cuando sean 
sentenciados conforme á las disposiciones de este Código, cumplirán 
sus condenas en la Penitenciaría para jóvenes delincuentes agregada 
á la Escuela de Reforma penitenciaria. 

También ingresarán en dicha Ptnitenciaría los menores de veinte 
años cuiidtíiiados á penas que se extingan antes de llegar á los vein- 
titrés. 

Art. 31. El Tribunal podrá atenuar la pena en consideración á 
los antecedentes del culpable, los móviles del delito y las circunstan- 
cias que acompañaron á su realización. 

Art. 82. -La reincidencia agrava la pena en todo caso. 

Hay reincidencia cuando al ser juzgado el culpable hubiere sido 
ejecutoriamente condenado por otro delito ó falta de la misma fndole 
cometido con an lerioridad al que sea objeto del juicio, siempre que 
desde el cumplimiento de la condena anterior ó desde su quebranta, 
miento no hayan transcurrido diez años, si ésta hubiere sido de pena 
aflictiva, cinco en caso de pena correccional y tres en el de pena leve. 

Guando hayan transcurrido los plazos respectivamente señalados 
en el párrafo anterior, los Tribunales, á su prudente arbitrio, tenien- 
do en cuenta las condiciones del culpable y la naturaleza de los de- 
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se Siente un comienzo de reacción (Ferri, La rehabilitación 
del Derecho penal romano; Magri, De algunas teorías mo- 
dernas sobre el Derecho penal romano; Tedeschi, El Dere- 
cho penal romano y las modernas teorías positivas; Anuario 
— de 1896— í^e/ Instituto de Historia del Derecho romano de 
la Real Universidad de CataniaJ. Sólo á principios de la 
Edad Moderna se pueden encontrar aquellos signos visi- 



litos, podrán dar á esta circunstancia el valor de la reincidencia 
l^ropia. 

Art. 88. Cuando comparezca ante et Tribunal un individuo con- 
denado repetidas veces, T^or virtud de los datos aportados al pro- 
ceso, adquieran los jueces el convencimiento de que, no obstante la 
nueva condena, volverá á delinquir el procesado, por lo cual sería 
conveniente retenerle indeterminadamente en un establecimiento pe- 
nitenciario especial destinado á incorregibles, propondrá al Gobier- 
no esta medida, suspendiendo la sentencia hasta tanto que la cónsul- 
ta se resuelva. 

Previa una información de los antecedentes y condiciones actuales 
del sujeto, el Gobierno decretará la retención de éste por tiempo que 
no podrá bajar de diez años ni exceder de veinte, si á consecuencia 
de la información aparece procedente tal medida. 

La retención indeterminada del reincidente reemplazará á la pena 
correspondiente á su último delito, y en ningún caso cesará antes de 
que se hubiera extinguido ésta, de habérsele aplicado. 

La casa de incorregibles estará sometida á las reglas de trabajo 
en Común y de aislamiento celular nocturno. 

Habrá lugar á la libertad provisional de los reincidentes sometidos 
á retención, luego que el Gobierno reglamente el uso de esta medida. 
Cuando el Gobierno no acuerde la retención, el Tribunal dictará 
aeniencia con arreglo á las normas generales de la reincidencia. 

Art. 34. Para la aplicación de los artículos 82 y 88 se tendrán en 
cuéntalas penas sufridas en el extranjero por delitos comunes y las 
aplicadas por Tribunales especiales. 

Para apreciar la reincidencia y pronunciar la agravación de la 
pena por esta causa ó la retención de los reincidentes, surtirán el 
mismo efecto el delito consumado, el frustrado ó la tentativa y la 



128 C. BBRMALDO DE QUIRÓS 

bles de la ciencia, los libros, las enseñanzas, las teorías, 
que tan frecuentemente se toman por la ciencia misma. 
Esta, en realidad, es bastante anterior, tanto como la labor 
científica, acontecimiento á que no es posible fijar fecha; 
pero en la irresistible tendencia de nuestro espíritu á dar 
á las ideas más abstractas formas por las cuales recono- 

conspiración ó proposición, cuando sean punibles; pero no so estima 
rán los delitos cumelidos por imprudencia ó negligencia. 

TITULO III 
De laa penas* 

CAPITULO PRIMERO 

Cla9ifieae%ón y duración de las pena$. 

Art. 85. Las penas que pueden ser impuesUs con arreglo á este 
CódjgOi son las siguientes: 

^^*"^»<^» ÍTeínpuraV..' .'!.*. *.*!!!. *!!!!!!;/ De privación de li- 

Prisión I bertad. 

Arresto ) 

Relegación | Temporal > ^® restricción de li- 

Multa. 

¡Para csríjos públicos, 
derecho de elegibi- 
lidad y de sufiaKio, 



Interdicción civil. 



f profesión ú oiicio. 



CAPITULO in 
De la aplicación de las penas. 

Art. 72. La ley, cuaudo otra cusa no dispone, establece pena para 
el autor de delito ó falta consumado. 

Art. 73. Cuaudo el delito ejecutado sea distinto del que se hubie- 
re propuesto ejecutar el cu pable, se impondrá á éste la penalidad 
establecida para el menos t^rave. 

Art. 74. La frustración de delito no produce el efecto de disminuir 
la pena. ^ 
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cerlas, confúndense el signo y lo significado, sobreponién- 
dose aquéllo á esto. 
Los primeros principios de una filosofía penal se encuen- 



Art. 75. Corresponde á la tentativa de delito una penalidad infe- 
rior en dos tercios á la del delito cocsamado. 

Art. 76. Se rebajará para el cómplice la tercera parte del máximo 
de la pena. 

Art. 77. £n vista de las circunstancias de atenuación reconocidas 
en los términos del art. 81, el Tribunal podrá descender desde el 
máximo fijado por la ley, ó desde el que resulte de la aplicación de 
las anteriores disposiciones, hasta el mínimo de cada especie de pena. 

Art. 78. Al culpable mayor de quince años y menor de diez y 
ocho, se le rebajará la tercera parte del máximo de la pena fijada para 
el hecho punible. 

Las penas perpetuas se conmutarán para el menor en reclusión 
hasta quince años. 

Art. 79. La reincidencia prcnltice el efecto de agravar la pena en 
una mitad más que la señalada al delito. 

En este caso, no servirá de obstáculo al Tribunal el máximo de la 
pena establecida por la ley, pero no podrá traspasar nunca el máximo 
le^al de cada especie de pena. 

£1 Tribunal conmutará la prUión en reclusión, cuando en virtud de 
la disposición anterior, se vea obligado á traspasar el máximo legal 
de aquélla. 

Si con la reincidencia concurre alguna circunstancia atenuante, no 
se atenuará la pena, pero tampoco podrá ser agravada. 

Art. 80. Para los efectos de lo dispuesto en artículos anteriores, 
las penas perpetuas se computarán en treinta años, si la ley las impu- 
siera como pena única. 

Art. 81. Cuando varias disposiciones de la ley penal sean aplica- 
bles al mismo hecho, no se aplicará más que una, y en caso de dife- 
rencia, la que establezca la mayor pena. 

Art. 82. Cuando varios hechos, que aun tomados aisladamente 
constituyan una infracción, sean tan conexos que deban considerarse 
como una acción continuada, sólo se aplicará una disposición de la 
ley penal) y en caso de diferencia, la que establezca mayor pena« 

Guando concurran varios hechos punibles que deban consideraise 
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tran en nuestro país en la Teología, Conviene advertir que 
la Teología de aquellos tiempos tuvo un alcance que ha 
perdido en los presentes. No era entonces sólo la ciencia 
de Dios; como la Sociología actual, la Teología fué la cifra 

como otros tantos actos iadependientes y constituyendo varias infrac 
cienes castigadas con penas de la misma nataraleza, no se impondrá 
más que una sola pena. El máximo de esta pena será la suma de las 
penas más elevadas establecidas para estos hechos, pero sin que se 
elcc á más de un tercio sobre el máximo de la mayor. 

Cuando sean varios los hechos punibles y deban considerarse como 
independientes y constituyendo varios delitos distintos castigado» 
con penas de distinta naturaleza, se impondrán todas ellas, pero 
acumuladas no podrán ei^ceder de una tercera parte sobre la pena 
mayor. 

En concurso de delitos con falta ó de faltas entre sf, se impondrá 
una pena para cada falta, pero sin que pueda exceder de ocho meses 
el total de las penas acumuladas para las faltas. 

Art. 88. El que por imprudencia ó negligencia causa un mal que 
si mediase malicia constituiría delito ó falta, será castigado, al pru- 
dente arbitrio de los Tribunales, segán las cirounslancía^del hecho. 
Guando el culpable haya incurrido en la imprudencia ó negligen- 
cia omitiendo algún cuidado especial que debiera tener por razón de 
sus funciones, profesión ú oficio, los Tribunales podrán acordar tam- 
bién la inhabilitación del reo. 

CAPITULO IV 
De la Buspensión de la pena. 

Art. 8i. El Tribunal sentenciador podrá ordenar que se suspenda 
ia ejecución de las penas privativas de libertad hasta seis meses, bien 
resulten de pena única, bien de penas acu uuladas, cuando incurra en 
condena persona sin antecedentes panales y de buena conducta, sin 
que el delito ó falta pueda achacarse á móviles bajos ó vergonzosos. 

Si en el plazo de cinco anos contados desde la comisión del delito ó 
falta, el condenado no incurre nuevamente en responsabilidad, cadu- 
cará la sentencia, lo mismo que sus efectos para la apreciación de la 
reincidencia. 

En otro caso, el condenado cumplirá las dos penas. 



j 
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y compendio de todas las ciencias, el temperamento de la 
época á cuyo través la sociedad pasada veía cuantos pro- 
blemas le interesaban. Suárez, Soto, ■Vitoria, Molina, etc., 
trataron del premio y el castigo, «astros divinos que go- 
biernan el Universo» (Soto); pero sólo Alfonso de Castro 
dedicó á la potestad de las leyes penales un tratado espe- 
cial (Be potestate Jegis poenalis, Lugdini, 1556; además 
del de De justa hcereticorum punitione), por el que es teni- 
do, con Grocio, Selden, Leibnitz, etc., por uno de los ascen- 
dientes del Derecho penal científico. Ahora bien, por Ja 
profesión y vocación, si se quiere, de los teólogos, no es de 
extrañar que en sus escritos el delito tuviera mucho de pe- 
cado, tanto como la pena de penitencia. (V. Hinojosa, In- 
fluencia que" tuvieron en el Derecho público de sti patria, y 
singularmente en el Derecho penal, los filósofos y teólogos es- 
pañoles anteriores á nuestro siglo, Madrid, 1890) (1). 

Al lado de los teólogos trabajaron también los juriscon- 
sultos, si bien con un carácter más práctico, de glosadores 
y comentadores del Derecho positivo. En este sentido, los 
jurisconsultos italianos influyeron notablemente en Espa- 
ña como en todas partes. La obra de Julio Claro, que es- 
tuvo al servicio de Felipe II y murió en Zaragoza en 1575, 
Sententiarum receptarum libri V, seu Practica criminaliSy 
fué el modelo de un género en que sobresalieron Antonio 
Gómez, Cobarrubias y Acevedo. Pr ¿íctica criminal se llamó 
desde entonces hasta principios de este siglo, la nebulosa 
de que luego habían de desprenderse tres grandes esferas: 



(l) Post scriptum. — Véase además: E. Bullón: Alfonso de Castro 
y el Derecho penal (Madrid, 1898); y J. Montes: Los principios del 
Derecho penal según los escritores españoles del siglo KVI {q\\ La 
Ciudad de Dios, 1903). 
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el Derecho penal, la Ciencia penitenciaria y el Enjuicia- 
miento criminal (1). 

B) Época de Beccaria y los filántropos, Pero tal creación 
no debía ocurrir hasta fines del siglo pasado, por obra de 
un movimiento cuya cabeza visible fué César Beccaria 
(1738-1794), al frente de una legión que se ha llamado de 
los filántropos. 

Mientras tanto, dos grandes acontecimientos se habían 
producido en la Filosofía. Uno, la secularización del dere- 
cho^ obra de Grocio (1583-1645), del cual arranca la Filo- 
sofía del Derecho, que en adelante se desarrollará hasta 
los tiempos modernos, en que alguna parte de ella se pier- 
de en la absorbente Sociología; y otro, el «espectáculo 
completamente nuevo de la Filosofía, que hasta entonces 
había permanecido encerrada en la escuela, y la ciencia 
pura^ mezclándose en los asuntos del mundo y gobernan- 
do la sociedad» (Janet, Historia de la Política, 1. 11, pági- 
na 406). Desde Montesquieu empieza á manifestarse una 
tendencia de reforma de las leyes é instituciones penales, 
recogida por el espíritu filantrópico de la época y liberal 
de la Enciclopedia, y robustecida con la espantosa reali- 
dad de tremendos errores judiciales (Martín, Calas, Lesur- 
/ ques). Esta tendencia encarnó en el escritor milanés César 
Bonesana, marqués de Beccaria, autor del libro famoso á 
que se debe, con la ayuda de la Revolución francesa, la 
destrucción del antiguo régimen y la preparación del pre- 
sente. En el último capítulo del Tratado de los delitos: y 
las penas (1764), que es el libro en cuestión, están es- 



(1) Po8t «crip¿t<m.— Sobre los prácticos catalanes, véaffe G. M. de 
Broca: Autores eatalanea que antes del siglo XVIII se ocuparon del 
Derecho penal y procedimiento criminal (Barcelona, 1901). 
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critos uno y otro: cque para que una pena no sea un acto 
de violencia contra el ciudadano, debe ser esencialmente 
pública, pronta, necesaria^ la menor que pueda aplicarse 
en las circunstancias de cada hecho, projíorcionada al de - 
lito y determinada por la ley». Fundamentalmente, no al- 
teraba la naturaleza de la pena, que seguía siendo, como 
en los tiempos de Alfonso de Castro, lo que Grocio había 
dicho: malum passionis quod infligitur oh malum actionis; 
pero por lo mismo que se comprendía como un mal, Bec- 
caria y los filántropos, es decir, la inmensa mayoría de los 
pensadores de la época, incluso un Marat, que escribiendo 
de Derecho penal para un concurso de Ginebra puede ca- 
lificarse de sentimental y filántropo, por lo mismo se de- 
dicaron á humanizarla, á «tratar humanamente las cosas 
humanas» (Silvela). En este sentido, no sólo se debe á 
Beccaria la si^presión del tormento, de las penas infaman- 
tes y corporales, la limitación al mínimum posible de la 
de muerte (1;, y la mitigación de todas en conjunto, sino 
otros muchos principios fundamentales que son los que nos 
rigen y que responden todos al mismo espíritu de filantró- 
pica atenuación de un mal inevitable; tales son el nullum 
crimen sineproevia lege, el nullapoena sine lege, el in dubio 
pro reo, el efecto retroactivo de la pena que le es más favo- 
rable, la tasación legal de los castigos, todo, en fin^ lo que 
ahora, en un movimiento reactivo, se ha llamado la Magna 
carta del criminal (Listz), la tabla de derechos del hom- 
bre... delinquente, hecha al par que la declaración de 1789. 
Á fines del siglo xviii y pricipios del xix, las obras de 



(1) Po9t aeriptum. — Precursor de Beccaria en España, en cuanto 
á la abolición de la pena de muerte, fué el P. Sarmiento, acerca del 
cual véate: A. L. Peláez» Un precursor de Becearia (en la Revieta 
Conten^poráneay 189S). 
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Práctica criminal eran en España numerosas, pero insigni- 
ficantes (Vilanova, AlvarezPosadilla, Vizcaíno, Elizondo, 
Suárez de Paz, etc). Por este tiempo, sin embargo, 3ra ha- 
bían pasado la frontera los escritos de la Enciclopedia y 
de los nuevos penalistas italianos. Comenzábase también á 
traducir sus producciones. El tratado de los delitos y las 
penas de Beccaria, defendido por el Consejo de. Castilla 
contra los ataques de la Inquisición, había sido puesto en 
castellano por Juan Rivera, como también la Ciencia de la 
Legislación, de Filangieri, y el ciudadano Ramón Salas le co- 
mentaba poniéndole por apéndice^ á modo de contraste, el 
Tratado de las virtudes y los premios, de Jacinto Dragonetti. 
La lucha entre el antiguo y nuevo régimen se manifiesta 
en la interesante polémica de Alfonso Acebedo y Pedro 
Castro sobre el tormento (1) y una decidida defensa del se- 
gundo en la obra de D. Manuel de Lardizábal y Uribe 
(Discurso sobre las penas, 1782), donde se llega á con- 
signar que «el legislador no debe jamás perder de vista 
que la enmienda del culpable es uno de los objetos princi- 
pales de la pena» (2). 



(1) Poat scriptum. — Acevedo impugnó el tormento ea 1778, de- 
fendiéndole después Castro, canónigo sevillano. cEs muy notable- 
escribe con razón González Nandín (Estudios sobre la pena dé muer- ^ 
te: Madrid, 1872)—, que l&s doctrinas de este eclesiástico... fueran 
aprobadas y ensalzadas por el Colegio de Abogados áe Madrid... y 
que, por el contrario, la Real Academia de la Historia, á la que aquél 
pertenecía, las declarase indignas de imprimirse como contrarias á 
todas las reglas de la razón.* Sería una confirmación del genio mi* 
soneísta de los hombres de leyes. 

(2) /dtfm.— Sobre las nuevas ideas penales que, por entonces se iban 
desenvolviendo en los espíritus, véase el P. Dorado Montero: Ideas 
de algunos antiguos escritores españoles sobre la prevencién en los 
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Tal era también la opinión de los que se ocapaban en 
la Reforma penitenciaria, aunque expresada en una fór- 
mula modesta que constituye una aspiración correccional 
expresada en forma negativa. Acabar con las penas crue- 
les é infamantes y obtener de los Poderes dueños de los 
medios penales tal dirección de ellos que no hicie^ á los 
delincuentes, después de sufrirlos, peores de lo que eran 
antes, constituyeron los grandes ideales de la Reforma pe- 
nitenciaria. John Howard (1726-1789) fué el iniciador de 
esta nobilísima empresa, á la manera que Beccaría lo es 
del Derecho penal (Gal vete, Juan Howard, Madrid, 1876). 
Los eruditos han buscado precursores y precedentes anti- 
quísimos, y asi, por lo que se refiere á España, pudieran 
citarse los nombres de Cristóbal de Chaves (Relación de la 
cárcel de Sevilla^ 1568); Bernardino de Sandoval (Tratado 
del cuidado que se debe tener con los presos pobres (Toledo, 
1564); Tomás Cerdán de Tallada (Visita de la cárcel y de 
los presos, 1574); Toribio de Velasco, fundador de una casa 
Eospicio y Asilo de corrección (ír. G. Baca, Los Toribios 
de Sevilla, 1766), etc. Pero la Reforma penitenciaria, como 
una obra que, pudiéndose ejercer á la vez como obra de 
caridad, de ciencia y de política, congregó en tomo de las 
cárceles y presidios á hombres y mujeres, familias ente- 
ras sucediéndose en el tiempo^ filántropos, científicos y po- 
líticos, empieza á contarse desde Howard. 

La literatura de la pena de muerte, inagotable, porque, 
aún subsiste (Balmes, Borso di Carminati, Escario, García 
de Gregorio, López Claros, Pérez Molina, Silvestre (F. A.), 
Alvarez, Calderón CoUantes, Concepción Arenal, Carril, 



delit08 (en el tomo Estudios de Derecho penal preventivo, Madrid, 
1901), cuando habla de Lardizábal, Hervás, Gutiérrez y Salas. 
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Córdoba, González Nandín, Maclas, Torres Campos, etc.)(l), 
comieoza á producirse. 

Para las penas de prisión, la Panóptica de Bentham 
(«sencilla idea de arquitectura para guardar los presos con 
más seguridad y econpmia y para trabajar al misii^o tiem- 
po en su reforma moral, con medios nuevos de asegurarse 
de cu buena conducta y de procurar á su subsistencia para 
después de su soltura») tuvo desde bien pronto partida- 
rios fApUcación de la Panóptica de Bentham, por Vilanova, 
1819; informe — sobre este mismo libro— déla Sociedad 
Económica Matritense, 1820); también se describían algu- 
nos modelos extranjeros de gran fama (Arquellada, Noti- 
cia de la cárcel de Fíladelfia, 1801). y no faltaba quien via- 
jara con el mismo objeto (Marcial Antonio López, Des- 
cripción de los más célebres eUablecimientos penitenciarios 
de Europa ^ los Estados Unidos, 1832); pero también el 
suelo nacional produjo tipo penitenciario tan universal- 
mente celebrado, como el que el coronel Montesinos des- 
arrolló en Valencia en 1835 (era un adelanto del moderno 
sistema progresivo; Lasala, Memoria filosófica histórica 
sobre el presidio de Valencia, 1817; Boix, Sistema peniten- 
ciario del presidio de Valencia en tiempo del coronel Monte- 
sinos, 1830). 

C) Época de Róder y los, correccionalistas. — A la ma- 
nera que el libro de Beccaria sirve de partida á la primera 
época del Derecho penal moderno, otra obra de Carlos 
David Augusto Roder (Commentatio an poenan malum 
esse debeat, Gisae, 1839, trad. en La Escuela del Dere^ 
cha, \8(52; Fundamentación jurídica de la pena correccio- 



(1) Po8t tcripíttwi.— Después Pulido, en pro de su proyecto conse- 
guido de acabar con la publicidad de las ejecuciones capitales. 
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nal, 1842; La ejecución de la pena en el espíritu del derecho, 
1863; La pena correccional y sus instituciones como exigen- 
cias del derecho, 1864; Las doctrinas fundamentales reinan- 
tes sobre el delito y la p ma, 1S&7, etc.) inicia la segunda. La 
historia del libro de Roder es, sin duda, mucho menos 
efectista que la del escritor milanos, y sus éxitos también 
menos rápidos y numerosos; pero en cambio (cuánto más 
constante fué y serenal Duró cerca de medio siglo consa- 
grado á producir la más honda transformación en el con- 
cepto de la pena (Giner, Carlos Róder, en la Revista Ge- 
neral de Legislación y Jurisprudencia, 1880, p. 129). Según 
Rdder, la pena debiera ser, no un mal impuesto por la 
única razón de haberse cometido antes otro (delito), sino 
un bien, la medicina del alma, sentida ó no como tai por 
el delincuente, del mismo modo que las del cuerpo; y el 
sistema penitenciario una educación reflexiva (como tantas 
otras para las cuales también hubo épocas de abandono) 
de la voluntad débil en el sentimiento del derecho, sinto- 
matizada por el delito. Imposible es exponer aquí el cam- 
bio radical que esta doctrina introducía en el sistema que 
la anterior había implantado. El delito dejaba de ser una 
entidad distinta del ser delincuente, una persona... anti- 
jurídica, como venía siendo y es aún, para convertirse en 
un indicio ó síntoma de cierto estado de voluntad; peroi 
ni único ni infalible, cede su puesto á nuevos datos ante- 
riores y menos agudos y graves capaces de dar aquel diag- 
nóstico. Con esto sufría un golpe decisivo el dogma de nu- 
llum crimen aine lege; y como la pena había de ser una 
condición para un fin, cuya realización no es posible pre- 
determinar de antemano, la pena tasada había de reem- 
plazarse con la indeterminada. Tales son las líneas princi- 
pales de esta escuela, que representa la concepción más 
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elevada á que la huDianidad ha llegado en el ciclo de la 
penalidad. 

Carlos Roder tuvo cierta influencia en España. Discí- 
pulo de Krause, fué estudiado como el maestro en una 
época inolvidable para la historia de nuestra cultura; por 
la que se ha llamado generación de los krausistas. Un pe- 
nalista español, cuyo nombre tampoco puede olvidarse en 
esta reseña, ha escrito haciendo observar el carácter muy 
próximo á la escuela positiva que el correccionalismo tuvo 
en España. (Dorado, Los correccionalistas españoles y la 
escuela positiva.) El ilustre Giner de ios Ríos ocupa aquí, 
como en otros muchos sitios, el lugar más señalado. Sus 
profundas concepciones de Filosofía del Derecho, sus tra- 
ducciones de Roder, su enseñanza durante un largo pe- 
ríodo, abierto aún, por fortuna, mantienen vivo el alto 
sentido ético de la pena como medio de derecho. Discípu- 
los suyos, en su mayor parte los que hoy son maestros de 
Derecho penal, el correccionalismo permanece entre nos- 
otros, siquiera no más que en la esfera intelectual, aunque 
no hayan faltado tentativas para elevarle á estado legal. 
Hay también otra personalidad inolvidable en la historia 
de esta época: doña Concepción Arenal, de constante y 
admirable labor en la Reforma penitenciaria. Romero Gi- 
rón (traducciones de Roder y Carrara, estudios peniten- 
ciarios, etc.), Silvela (D. L.), Aramburu (notas á la traduc- 
ción del Derecho penal, de Pessina), etc., son también no- 
tables penalistas, inspirados en la concepción correccional. 
El libro de D. L. Silvela, El Derecho penal estudiado en 
sus principios y en la legislación vigente en España, es 
un verdadero modelo de obra didáctica, y en efecto, ha 
sido la base doctrinal de muchas destinadas á la ense- 
ñanza. Entre esta clase de obras figuran especialmente las 
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de Aunóles, Carril, Santamaría de Paredes, Crespo, Rue- 
da, Valdés, Llopis, etc. La literatura monográfica es bas- 
tante escasa; abundan los escritos sobre la pena de muer- 
te, de que ya se dio noticia, el suicidio y el duelo. 

Los Códigos penales produjeron un género nuevo de 
literatura, los comentarios, anotaciones, concordancias, 
ediciones especiales, etc. De todos los comentaristas, el 
más señalado es Pacheco, inspirado principalmente en las 
doctrinas (Je Rossi; sus Lecciones de Derecho penal pro- 
nunciadas en el Ateneo de Madrid (1839-40) hoy poco en- 
señan; pero en cambio sus Comentarios al Código penal 
de 1848, en cuya formación tuvo parte muy activa, están 
aún en manos de todos los que administran justicia, ma- 
yormente desde que González Serrano le añadió un apén- 
dice sobre el Código nuevo. García Goyena, Vizmanos y 
Alvarez y Martínez, Castro y Orozco, Ortiz de Zúñiga, Vi- 
cente y Caravantes, Hernández de la Rúa, etc., comenta- 
ron también el Código penal de 1848. El de 1870, que es 
el vigente, tiene por principales comentaristas á Viada y 
Groizard, otros le han expuesto en forma sinóptica (Saa- 
vedra, Elias), le han juzgado desde distintos puntos de 
vista, aun los más elementales (VisUú— Sil vela, El Código 
penal y el sentido común) , ó le han explicado á personas y 
' clases determinadas (por ejemplo, J. M. Alcubilla, Guia 
?noral de la juventud en materia penal). 

Los estudios penitenciarios pueden referirse en esta 
época á un solo objeto: la importación del sistema celular 
(V. sus Efemérides en la Vida penal en España, de Sali- 
Uas). 

El primer momento de la reforma produjo la centrali- 
zación de todas las penas en la de prisión, que se convir- 
tió en breve en la pena por excelencia, típica y casi única- 



I40 C. BERNALDO DE QUIRÓS 

Fuera de la pena de muerte, las pecuniarias y las'de des- 
tierro en sus varii^ especies, todas las cuales apenas si re- 
quieren organización penitenciaria, las de prisión adqui- 
rieron consideración semejante por una porción de causas 
que Garofalo ha resumido de este modo: «la idea de que la 
privación de la libertad es un mal que sienten por igual 
todos los hombres; la de que la civilización no puede to- 
lerar los castigos corporales y el deseo de igualdad y sime- 
tría en todas las cosas, dieron la preferencia á- esta clase 
de penas, susceptibles de ser divididas y graduadas hasta 
el infinito» (^Boletín de la Unión Internacional de Derecho 
penalj Mayo 1889). De los tipos de Filadelfia y Aubum se 
produjo, mediante perfeccionamientos sucesivos, el siste- 
ma celular tal como hoy se practica: aislamiento continuo 
de los penados entre si y comunicación libre con todas las 
personas que puedan inñuir en su reforma. Grandes obs- 
táculos encontró el sistema celular en España, no ya sólo 
en la masa anónima misoneísta, sino en hombres políticos 
y de administración, escritores también de ciencia peni- 
tenciaria. Cos Gayón y Alonso Martínez, eo efecto, han 
llamado á este régimen (da mayor dificultad que á la re- 
forma penitenciaria se opone hoy en España.» Sin embar- 
go, aun adelantando el hoy al día mismo en que escribi- 
mos, lo que hay de sistema celular en España es tan poco 
é insignificante, que de ningún modo ha podido embara- 
zar cualquier otra reforma. Sólo 17 prisiones celulares 
construidas (la primera se hizo en Vitoria, 1859 81), dos en 
construcción (Barcelona y Valencia) y tres ó cuatro en pro- 
yecto (Madrid, Cárcel de Mujeres, entre ellas), y alguna 
que otra institucional correccional dignas de copia [Santa 
Rita, en Carabanchel; Asilo Toribio Duran, y Escuela 
de Reforma, de Barcelona). Hay, en cambio, según el 



' 
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Anuario pen¿te?iciario último, 456 cárceles, de las cuales 
153 carecen de patios y ventilación; 118 con enfermería, 
que en la mayor parte de ellas es un calabozo sin luz ni 
condiciones higiénicas; sólo 19 tienen escuela, y la tercera 
parte del total general están calificadas de ruinosas. Pre- 
sidios hay en Burgos, Cartagena — el único construido para 
tal objeto — , Granada, Ocaña, Palma, Santoña, Vallado- 
lid, Zaragoza, Valencia (dos), San Agustín y San Miguel 
de los Reyes, Alcalá (dos también, uno para mujeres y otro 
para menores de diez y ocho años) y Ceuta. Calificados de 
salubres, 8, y de insalubres, 12; 10 con condiciones de se- 
guridad y otros 10 sin ellas; meno^ el de Ceuta y el de la 
Casa Galera de Alcalá, todos «carecen de enfermería que 
merezca tal nombre»; y exceptuando el de San Miguel de 
los Reyes, todas las escuelas ó no funcionan ó funcionan 
mal(l). 

Repiten se en la ciencia penitenciaria los mismos nom- 
bres que se han recordado en el Derecho penal, empezan- 
do por el de Roder, cuyo informe sobre la Reforma del 
sistema pene^ español mediante el sistema celular, tradujo 
el ilustre Giner, como Romero Girón los Estudios peniten- 
ciarios. Doña Concepción Arenal tiene aquí su puesto de 
honor. La señora Arenal, no sólo planteó la cuestión pe- 
nitenciaria del modo ordinario, es decir, como reforma de 
los medios penales^ sino que la intentó también en una 
dirección nueva. «Se estudia el efecto que producen las 
(penas disciplinarias en el que las sufre; se debería tam- 
bién estudiar la influencia que ejercen en el que las eje- 
cuta» (Souvenir du III^^ Congrés pén. int.j. Veía, por con- 
siguiente, esta ilustre señora, el lado de la educación del 
sentido de la pena en quienes la imponen, y al recordar 
tanto régimen penitenciario mal parado, engendrador de 
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dudas y desalientos, surge en el ánimo la idea de que tal 
vez la salvación esté alU, como ella pensaba. Sus nume- 
rosas obras (Cartas á los delincuentes, Estudios peniten- 
ciarios, Las colonias penales áe la Australia y la pena 
de deportación. El derecho de gracia. El Bey, el pueblo 
y el verdugo, El visitador del preso. La voz que clama 
en el desierto, A todos. Examen de las bases aprobadas 
por las Cortes para la reforma penitenciaria, La Cárcel 
llamada Modelo, Empleo del domingo en las prisiones, 
Los incorregibles. Revista La Voz de la Caridad, etcé- 
tera.), constituyen un verdadero tesoro en este género (Sa- 
lillas, Doña Concepción Arenal en la ciencia penitenciarias- 
Dorado, Doña Concepción Arenal; Armengol, Necrología 
de Doña Concepción Arenal), También Armengol fLa gra- 
cia de indulto, La Cárcel Modelo de Madrid, ¿A las Islas 
Marianas ó al Golfo de Guinea?, Necesidad de la reforma 
penitenciaria en España, La nueva Cárcel de Barcelona, 
La Escuela de Beforma de Barcelona, etc.) y Lastres (La 
reforma penitenciaria en España, La Cárcel vieja y la Car- 
cel nueva. Educación correccional de la juventud, Santa 
Bita, etc.) se interesaron vivamente en la reforma, como 
después Salillas (La vida penal en España) y Cadalso (Estu- 
dios penitenciarios, La colonización penitenciaria). 

D) Antropología y Sociología criminal. — El último pe- 
ríodo de la historia del Derecho penal científico correspon- 
de á las escuelas de Antropología y Sociología criminales, 
tendencias dirigidas á reformar el Derecho penal, encerra- 
do hasta aquí en una concepción abstracta é ideológica 
del delincuente, con los datos de aquellas ciencias, que 
significan su estudio natural y el de la delincuencia como 
el de un fenómeno social producto de innumerables cau- 
sas físicas ó cósmicas, individuales ó antropológicas y so- 
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cíales. El libro famoso de César Lombroso (El hombre 
delincuente), que es el nombre que se puede poner al 
frente de esa dirección, como á Beccaria y á Roder se 
puso en las anteriores, puede ser censurado con justicia, 
aunque jamás de una vez y para siempre, como muchos 
hacen; pero queda de él otra obra, la cual es algo más que 
el conjunto de hojas de papel que constituyen un libro, 
puesto que de Lombroso es, en cierto modo, todo el fecun- 
do estado de opinión por él producido en Europa y Amé- 
rica, y que dura ya veinte años. 

La Antropología criminal se ha cultivado en España 
más que la Sociología, aunque sin constituir ninguna has - 
ta ahora un núcleo compacto y definido. Alvarez Talad riz 
fundó en los primeros años de este movimiento tan her- 
moso una Revista por el estilo de las que Lombroso y La- 
cassagne dirigen en Tarín y Lyón (Ravista de Antropolo- 
gía criminal); César Silió, secretario de esta misma publi- 
cación, ya desaparecida, escribió sobre la Crisis del Dere • 
cho penal. Tradujéronse luego los evangelios de la escuela 
(Pérez Oliva, Los nuevos horizontes del Derecho y el Proce- 
dimiento penal, de Ferri; Dorado Montero, La Criminología, 
de Garofalo; Salillas prepara la del Hombre delincuente, de 
Lombroso) (1), y comenzó la exposición, polémica y pro- 
paganda. La obra de exposición más notable es la de Do- 
rado, La Antropología criminal en Italia (2) y Salillas el 



(1) Po8t «cr«j3¿um.~-No se Udvó á cabo. El autor de este estudio 
ha traducido el libro del mismo Lombroso: El delito, sus causas y 
remedios (Madrid, 1902). 

(2) Post scriptum. — Posteriormente, otras dos obras de exposición; 
uoa del autor de este libro, Las nuevas teorías de la criminalidad 
(Madrid, 1898); otra de J. Martiaez Ruiz: La Sociolpgta criminal 
(Madrid, 1899). 
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más animoso propagandista. Las principales Revistas (de 
Legislación y Jurisprudencia, Boletin de la Institución libre 
de Enseñanza, La Nueva Ciencia Jurídica), dieron desde 
laego lugar preferente á los nuevos estudios que en Espa- 
ña, como en toda Europa, se señalan por una mayor ani- 
mación y producción científíca. Para la critica, la obra de 
Aramburu, La Nueva Ciencia penal, es, sin duda, la mejor 
que se ha publicado en nuestra patria (1). 

El papel de la Sociología es menos importante en Espa- 
ña (2). El factor sociológico ha sido, sin embargo, reconocido 
en todo su valor por algunos escritores anteriores al movi- 
miento; la señora Arenal, por ejemplo, que frecuentemen- 
te hablaba de una compUcipad social. Las estadísticas cri- 
minales, encargadas á cualquier burócrata y destinadas á 
dormir en los antros obscuros de los edificios oficiales, ad- 
quieren ahora mayores consideraciones, siendo digno de 
contarse entre estos documentos el último Anuario peni- 
tenciario, de Salillas. La vida del criminal, sus asociacio- 
nes, lenguaje, procedimientos, etc., cuenta con algunas 
monografías interesantes (Zugasti, El Bandolerismo; Gi- 
meno Agius, La Criminalidad en España; Gil Maestre, Los 
malhechores de Madrid, La criminalidad en Barcelona; 
Lugilde, Morfología del robo), y últimamente Salillas pre- 
para toda una biblioteca de este género .sobre El delin- 
cuente español, de la cual está ya publicado el tomo acer- 
ca del lenguaje (germanía, hampa, caló) (3). Colecciones de 

(1) Po8t scriptum, — ^No puede olvidarse tampoco el estudio-de 
F. Vida: La ciencia penal y la escuela positivista italiana en laís 
Memorias de la Real Academia de Ciencias Morales y Poltíieat 
(lomo VII. 1893). 

(2) Post tfcrijpíwm.— Sería imposible mantener esta separaciéa 
arbitraria entre lo uno y lo otro, ia Antropología y la Sociólogo- 

(3) Post scriptum.— "El inventario, tal vez incompleto, de la labor 
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procesos pueden verse las de Vicente y Caravantes, Fabra- 
quer y la Be vista de Legislación y Jurisprudencia. 

Los estadios jurídicos fundados sobre la Antropología y 
Sociología son muy escasos, lo cual no debe extrañar si se 



de los criminalistas españoles para el estudio de la criminalidad de 
su país, en elsentido que piden los estudios modernos, puede verseen 
el Apéndice, puesto por el autor de este trabajo, á la Ouia para el 
estudio y enseñanza de la Criminología, de Alfredo Niceforo (Ma- 
drid, viuda de Bodrí^uez Serra, 1904). Allí se dan las oportunas resc- 
ñas bibliográficas de las obras siguientes, agrupadas según su asunto: 
I. — Mabcha ds la obiminalibad: Jimeno Agius, La criminaH- 
dad en España (en Revista de España, 1885); Silió, La criminalUá 
nella Spagna (en Scuola Positiva, 1891); Dorado, La criminalidad 
en España en el periodo de la Regencia (en Nuestro Tiempo, 1902); 
Jimeno Azcárate, La criminalidad en Asturias (Oviedo, 1901); Sa~ 
VúlsiBy Instrucciones para la formación de topografías criminoló- 
gicas (MsiáTiá, 1902). 

II.— Las causas del dblito (físicas, antkopológicas y so- 
ciales): Bernaldo de Quírós^ El homicidio en España (incluido en 
el presente volumen); Salillas, Los locos delincuentes en España {en 
Revista geveral de Legislación y Jurisprudencia, 1899); Escuder, 
Locos y anómalos (Madrid, 1895); SalíUas, La edad y el delito en Es- 
paña (en Revista general de Legislación y Jurisprudencia j 1902); 
Bernaldo de Quirós, Carácter de la delincuencia femenina (incluido 
en el presente volumen); Gil Maestre, Influencia de la educación i 
in8tru>cción sobre la criminalidad (en Revista jurídica de Cata- 
luña, 1900). 

III.— Caractebes de los delincuentes (orgánicos t psí- 
quicos): Arráez, La piel y el sistema piloso y ¡a oreja en los aelin- 
cuentes andaluces (en las Actas de la Sociedad española de Historia 
Natural, volúmenes XXV y XXVI); Salillas, El lenguaje (Ma- 
drid, 1896); Salillas. Hampa, (Madrid, 1899); Salillas, La vida penal 
en Etpaña (Madrid, 1888); Gil Maestre, La criminalidad en Barce, 
lona y en las grandes \pohlaciones (Barcelona, 1886); Gil Maestre 
Los m4ilhechores de Madrid (Gerona, 1889); Bernaldo de Quirós y 
Llanas Aguilaniedo, La mala vida en Madrid (Madrid, 1901); Díaz 
Caneja, Vagabundos de Castilla (Maútíó, 1909). 
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tiene fu cuenta que ninguna de las dos tendencias se ha 
propuesto hasta ahora, como un objeto inmediato y direc- 
to, hacer Derecho penal, sino prepararle; citemos, entre lo 
poco que existe y nos es conocido, dos monografías de 
Vidit (Jerónimo), una sobre imputabilidad criminal, y de 
critica de un proyecto de Código penal otra. El nombre de 
tnáñ signiticación de los penalistas nacionales modernos^ 
ea el de Dorado Montero (además de las obras ya citadas 
y de muchas traducciones— Garofalo, Carnevale, Sighele — 
Qumerosos artículos de Revista, especialmente De la res- 
panmbUíté en matiére de delii & de son extensióUy las obras 
Estudios y Problemas de Derecho penaíjt positivista en la 
coasideración de la delincuencia como producto de «to- 
da&^ absolutamente to las las fuerzas del Universo, preor- 
gánicaSj orgánicas y sociales», y correccionalista de supe- 
rior sentido ético en la de la pena (1). 

Apuntaré, por último, que, habiéndose fundado en 1889 
una Unión Internacional de Derecho penal, para luchar 
unidos contra el crimen con la pena y todas las institucio- 
nes jurídicas y acciones sociales posibles, todos los hom- 
brefi, penalistas ó no, de buena voluntad, olvidando viejos 
dogmas y exclueivismos de escuela, España tiene afiliados 
en ella á Giner; Dorado, Salillas, Azcárate, Lastres, Aram- 
buru, Vttldés, Maluquer, Montero, Pérez Oliva, Taladriz, 
Torres Can) pos y Vida. Todo hace creer, por consiguiente, 
que hemos llegado al principio de un estado de cosas en 



[1} Fúñl-scriptitia. — Después ha publicado: El Reformatorio de 
Elmira (Marlrid, 1898); y las Bases para un nuevo Derecho penal 
(inleresaiiUeimo Rste último; Barcelona, 1902), á más de un volumen 
coleccionando trabajos menores: Estudios de Derecho pendí preven • 
l'íf:o(Mailrid,190L) 
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que las gentes, como decía la Sra. Arenal, se preocupan de 
disminuir las probabilidades de que las roben ó asesinen, 
pero no matando y encarcelando, con castigos, en una pa- 
labra, sino con remedios sociales^ que empiezan antes del 
delito y continúan aun después de cumplida la pena, á que 
todos estamos obliga los á contribuir, ya que todos tam- 
bién tenemos parte en la complicidad social y somos res- 
ponsables de ella. 



II 



PUENTES 

5. La ley penal, — Carácter de la ley penal. — En Dere- 
cho penal, sólo la ley es fuente de derecho; ley que, como 
dice Dorado Montero (Problemas de Derecho penal, 1. 1, 
p. 1), se encuentra en tal situación excepcional que «no 
hay canon alguno de la doctrina general de la ley que sea 
perfectamente aplicable á las penales, ni regla que no se 
tuerza ó se quiebre cuan* lo se pretende someter á ella la 
materia en cuestión». Hay desde luego una primera y 
grande diferencia en la teoría general de las fuentes del 
Derech >. Son éstas la ley, la costumbre y la jurispruden- 
cia; y aunque muy reducida la importancia de las dos 
últimas por el título de aplicación general que el Código 
civil dedica á las leyes, sus efectos y reglas generales para 
su aplicación, to lavía el art. 6.0 ordena que «el Tribunal 
que rehuse fallar, á pretexto de silencio, obscuridad ó in- 
suficiencia de las leyes, incurrirá en responsabilidad», y 
que «cuando no haya ley exactamente aplicable al punto 
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controvertido, se aplicará la costumbre del lugar, y, en 
su defecto, los principios generales del derecho». No su- 
cede así en materia penal. Aquí, «en el caso en que un 
Tribunal tenga conocimiento de algún hecho que estime 
digno de represión, y que no se halle penado por la ley, 
se abstendrá de todo procedimiento sobre él, y expondrá 
al Gobierno las causas que le asistan para creer que de- 
biera ser objeto de sanción penal» (art. 2.** del Código pe- 
nal). Este principio, según el cual nullum crimen, nulla 
poena, sine lege, tenido como una de. las más preciadas ga- 
rantías individuales, fruto de la Revolución, aparece con- 
signado como un precepto fundamental en la Constitu- 
ción del Estado (art. 16), en el Código penal común, ya 
refiriéndose al delito (artículos l.o y 2.o), ya á la pena 
(art. 22), en el de Justicia militar (artículos 171 y 176), en 
él de la Marina de guerra (artículos 1.° y 31) y en la ley 
de Enjuiciamiento criminal (art. 1.°). 

6. Formación de la ley. — «La potestad de hacer las le- 
yes reside en las Cortes con el Rey» (art. 18 de la Consti- 
tución vigente de 30 de Junio de 1876). Esta es la ley en 
su sentido más riguroso, Is regla emanada del Poder le- 
gislativo; pero también la Administración ó Poder ejecu- 
tivo, en uso de su facultad reglamentaria, expide Regla- 
mentos, Reales decretos y Reales órdenes, que se suelen 
comprender en una acepción más amplia de la palabra, 
equivalente á la del antiguo derecho escrito. En fin, los 
generales en jefe y gobernadores de plazas sitiadas ó blo- 
queadas, y los comandantes generales de departamento, 
apostadero ó escuadra, en tiempo de guerra, pueden dic- 
tar bandos en que se establezcan acciones ú omisiones 
punibles (artículos 171, Cód. Just. militar, y 1.* del penal 
de la Marina de guerra). 
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7. Desde y Tiasta cuándo rigen las leyes penales. — cLas 
leyes obligarán en la Península, Canarias y territorios de 
África sujetos á la legislación peninsular, á los veinte días 
de su promulgación, si en ellos no se dispusiese otra cosa. 
Se entiende hecha la promulgación el día en que termina 
la inserción de la ley en la Gaceta* (art. 1.°, Cód. civ.). En 
Ultramar, á los mismos veinte días desde que se insertan 
en los periódicos oficiales de las islas de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas (1). 

Una vez promulgada, la ley ?n¿ra al porvenir, ó, dicho 
de otro modo, no tiene efecto retroactivo (art. 3.°, Cód. civ.), 
lo cual significa que no rige las relaciones jurídicas con- 
traídas con anterioridad á su promulgación. Pero las leyes 
penales tienen efecto retroactivo cuando favorecen al reo, 
aunque al publicarse hubiera recaído sentencia firme y el 
sentenciado estuviera cumpliendo condena (art. 23, Códi- 
go pen. común; 33, Cód. pen. Marina de guerra). Por úl- 
timo, «las leyes sólo se derogan por otras leyes, y no pre- 
valecerán contra su observancia el desuso ni la práctica en 
contrario» (art. 5.°, Cód. civ.). 

8. Personas á que obliga la ley penal — «Las leyes pe- 
nales... obligan á todos los que habitan en territorio es- 
pañol» (art. 8.**, Cód. civ.), aunque no las conozcan, por- 
que ida ignorancia de las leyes no excusa de su cumpli- 
miento» (art. 2,^, Cód. civ.). Se puede decir que no hay 
diferencias en cuanto á la condición de las peróonas ante 
la ley penal. Apuntaremos sólo que la persona del Rey es 
sagrada é inviolable (art. 48, Constitución), siendo res- 
ponsables sus Ministros (art. 49, id.); que los Senadores y 



(l) Post'seriptum. — Sabido es cómo ha quedado sin aplicaeióü 
todo lo relatÍTO á estas colonias* 
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Diputados fion inviolables por sus opiniones y votos en el 
ejercicio de sus cargos (art. 40, id.); que los Ministros di- 
plomáticos extranjeros acreditados, gozan del derecho de 
inmunidad, en virtud del principio de extraterritorialidad 
(art, 334, ley orgánica del Poder judicial), y que los mili- 
tarea y marinos tienen un fuero que, en realidad, en lo 
criminal, mris que se goza, se padece, como dice el trata- 
dista de Derecho militar Ugarte (Cartilla de Justicia mi- 
Utitr), 

9. Territorio a que se extiende la acción de las leyes 
penales.— Lvlb hyes tienen los mismos limites territoriales 
que la soberanía de sus Estados. Así, la acción de las pe- 
nales se extiende sobre todo el suelo nacional y colonial 
exclusivamente; á las aguas jurisdiccionales (6 millasí 
11,111 kilómetros desde la costa, según las Ordenanzas 
ái^. Aduanas de 19 de Noviembre de 1884); los buques de 
guerra, considerados como territorio flotante del Estado 
cayo pabellón ostentan, en la alta mar, que es libre, y en 
aguas extranjeras; y á los buques mercantes nacionales 
en aguas libres, A vt ees la ley penal sale de su territorio, 
produciéndose entonces lo que se llama coticurrencia ó 
conflicto ^fe ht/esj ó Derecho penal internacional. De estos 
caeos iiádu dice nuestro Código, y como supletorios rigen 
algunos arfículoá de la ley orgánica del Poder judicial 
(1870) que determinan los casos en que se veriñca aquella 
exfraíerritoriaiidad. Son los siguientes: 1.°, delitos come- 
tidos por un español contra otro español fuera de España, 
concurriendo las circunstancias siguientes: que se quere- 
lle el ofendido, 6 cualquiera de las personas que puedan 
hacerlo, con arreglo á las leyes; que el delincuente se 
halle en territorio español y que el delincuente no haya 
sido abeuelto, indultado ó penado en el extranjero; 2.°, 
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delitos graves, cometidos por un español contra un ex- 
tranjero en territorio exterior con iguales condiciones; 3.**, 
delitos (taxativamente determinados) cometidos en el ex- 
terior por un extranjero contra el Kstado español (artícu- 
los 333-346). Intimamente relacionpda con esta materia 
está la de extradición, España no tiene ley de extradición 
(sólo algunos preceptos procesales en la ley de Enjuicia- 
miento criminal, artículos 824-833; del Código de Justi- 
cia militar, 671-677; de la ley de Enjuiciamiento militar 
de Marina, 374-380, y disposiciones menos importantes), 
sino tratados celebrados con ciertas potencias: Alemania, 
2 Mayo 78; República Argentina, 7 Mayo 81; Austria, 17 
Abril 71; Bélgica, 17 Junio 70; Brasil, 16 Marzo 72; Dina- 
marca, 9 Abril 90; Estados Unidos de la América del Nor- 
te, 5 Enero 77, Holanda, 5 Marzo lih Inglaterra, 4 Junio 
78; Italia, 3 Junio 68; Luxemburgo, 5 Septiembre 79; Mé- 
jico, 17 Noviembre 81; Monaco, 9 Abril 82; Portugal, 25 
Junio 67; Rusia, 12-20 Abril 88; Suecia y Noruega, 15 
Mayo 85, y Suiza, 31 Agosto 83. 

10. División de las leyes penales. — El conjunto de la 
legislación peral vigente en España, se compone de un 
Código penal común, varias leyes especiales y otras que se 
WdilhSin penitenciarias. Desde un punto de vista general 
sumamente clásico y admitido, los tres grupos pueden 
colocarse de esta manera: el Código y las leyes penales 
especiales, como la parte de legislación destinada á la de- 
terminación de los delitos é imposición de las penas co- 
rrespondientes (función represiva); y las leyes penitencia- 
rias, como la otra parte encargada de ejecutar y cumplir 
la pena impuesta por aquellas otras (función penitenciaria). 

Más difícil es la distinción entre el Código común y las 
leyes especiales. Algunos declaran que un Código rodea- 
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do de leyes especiales «reina y no gobierna», y preferi- 
rían como un verdadero ideal un Código ó una ley única 
y exclusiva para toda la Monarquía y las personas que 
viven en ella, sin fuero ni privilegio alguno: resto de una 
superstición democrática que, por fortuna, va atenuándo- 
se. El punto de vista para distinguir una de otra cosa, no 
es único, sino vario. Desde luego aparece una distinción 
en cuanto al territorio Hay ley penal peninsular y ley 
ultramarina. Acaso fuera mejor decir otras palabras, ya 
que la ley peninsular se extiende también á territorios 
entre los cuales y la Península (que en realidad no es tal 
Península, además) se extiende el mar (Baleares, Cana- 
rias, cietíias posesiones del África). En realidad lo que se 
quiere dar á entender con aquellas palabras es que hay 
leyes para la metrópoli y territorios asimilados á ella,. 
aunque estén más allá de los mares, y leyes para las co- 
lonias. 

Un segundo criterio de división pudiera titularse sociaU 
Al lado del Código penal común, que contiene el Dere- 
cho penal del Estado nacional, figuran Derechos penales 
especiales de sociedades ó entidades especiales (la Iglesia 
la familia, el Ejército y la Marina de guerra). 

El carácter político de los Códigos proporciona un dato 
nuevo. El Código representa^un conjunto de garantías, 
de derechos, frente á la pena; y en este sentido, se distin- 
gue de las leyes penales especiales llamadas de excepción^ 
las cuales equivalen á la suspensión de aquellas garantías 
constitucionales , 

Pero quedan todavía multitud de leyes penales espe- 
ciales, que no es posible agrupar en estos conceptos. Aho- 
ra hay que colocarse en un punto de vista más jurídico. 
Se llama común al Derecho del Código, por ser la sanción 
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del orden general del derecho, mientras las leyes penales 
especiales se dirigen á la protección de derechos particu- 
lares. Realmente estas palabras enseñan poco más que 
aquellas otras — común y especial— de que son sinóni- 
mas. Aquí indudablemente está la dificultad, puesto que 
el limite superior de estas leyes se confunde con el Dere- 
cho penal común, y el inferior con un Derecho que ya )io 
es penal propiamente, porque se va convirtiendo en re- 
glas de policía, hasta quedar reducido á sanciones y pri- 
vaciones de derechos, análogas á las que contienen las 
leyes civiles. 

De lo que llevamos dicho resulta que el Derecho del 
Código se llama común porque en el territorio á que se 
extiende (49 provincias de la Monarquía y posesiones del 
Norte de África), en la sociedad y ocasión (de normalidad) 
en que se aplica y por el orden de derecho que protege (ge- 
neral), es más extenso y frecuente, más común, por con-r 
siguiente, que las leyes penales especiales, las cuales tie- 
nen su especialidad en el territorio, por la sociedad, la 
ocasión y el derecho especial que las determinan. 

A) Derecho penal común. — Rige el Código publicado 
en 30 de Agosto de 1870, reformado por decreto de 1.° de 
Enero de 1871 y ley de 17 de Julio de 1876 (1) además 
de otras modificaciones tácitas, de no escasa importancia 
algunas de ellas, por ejemplo, las introducidas por el 
cambio de Constitución política en 1876 en los delitos co- 
metidos con ocasión del ejercicio de los derechos indivi- 
duales. Consta de tres libros (626 arts.): I. Disposiciones 
generales sobre los delitos y faltas, las personas responsa- 



(1) Post seriptum.—YésLñ^ lo que se dijo antes acerca de las leyes 
que modifican el Código. 
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bles y las penas, II. Los delitos y sus penas. III. Las faltas 
y sus penas. 

Los títulos en que se subdivide el lib. I son los siguien- 
tes: I. Be los delitos y faltas y de las circunstancias que 
eximen de responsabilidad criminal, la atenúan ó la agra- 
van; n. De las personas responsables de los delitos y fal- 
tas; III. Be las penas; IV. Be la responsabilidad civil; V. 
Be las penas en que incurren los que quebrantan las senten-- 
das y los que durante una condena delinquen de nuevo; VI. 
Be la extinción de la responsabilidad penal. Del libro II: I. 
Delitos contra la seguridad exterior del Estado; 11. Belitos 
contra la Constitución; III. Belitos contra el orden público; 
IV. Be las falsedades; V. De la infracción de las leyes so- 
bre inhumaciones, de la violación de sepulturas y de los de- 
litos contra la salud pública; VI. De los juegos y rifas; VII. 
De los delitos de los empleados públicos en el ejercicio de 
sus cargos; VIII. Delitos contra las personas; IX. De los 
delitos contra la honestidad; X. De los delitos contra el ho- 
nor; XI. Delitos contra el estado civil de las personas; XII. 
De los delitos cantra la libertad y seguridad; XIII. De los 
delitos contra la propiedad; XIV. De la imprudencia teme- 
raria; XV. Disposiciones generales. Del libro III: I. Be 
las faltas de imprenta y contra el orden público; 11. De las 
faltas contra los intereses generales y régimen de las pobla- 
ciones; III. De las faltas contra las personas; IV De las 
faltas contra la propiedad; V. Disposiciones comunes á las 
faltas 

La edición más recomendable es la de Medina y Ma- 
mñón, Leyes penales de España, de la Biblioteca Manual 
del Derecho Español, 

B) Leyes especiales, a) Por el territorio: Derecho pe- 
nal colonial, — El Código penal de la Península se llevó á 
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!a8 islas de Cuba, Pinos, Puerto Rico, Culebras, Culebri- 
tas, Vieques, es decir, á las Capitanías generales de Cuba 
y Puerto Rico, en 21 de Mayo de 1879, y á la de Filipinas 
(Islas de Luzón, Visayas, Mindanao, Joló, Paragua, etc.), 
en 17 de Diciembre de 1886. Las posesiones africanas de 
Fernando Poo, Annobon, Coriseo, Elobey, Cabo de San 
Juan, etc., no tienen Código especial y otro tanto ocütre 
con las oceánicas de las islas Marianas, Palaos y Caroli 
ñas. El régimen militar, que aun en tiempo de paz y en 
las colonias con Códigos, juega un papel importante, le 
absorbe por completo en estas otras. El Derecho penal 
color. ial se diferencia del común (peninsular) por la na- 
turaleza del régimen colonial de una parte, y la variedad 
del territorio y la raza de otra. Así, el clima mas cálido 
hace que el cadáver del ajusticiado permanezca expuesto 
FÓlo cuatro horas en vez de veinticuatro; la razay que el 
cometer un delito contra un blanco sea una circuns- 
tancia agravante; régimen político, que en todos los si- 
tios donde en la ley peninsular se habla del Rey, en la 
colonial deba leerse el Capitán general; que la sujeción á 
la vigilancia de la autoridad figure en la escala de penas; 
el económico, que las multas stan dos y media vece^^ las 
de la Península; el estado social, existente cuando se llevó 
el Código (desaparecido, por fortuna, en Cuba el 13 de Fe- 
brero de 1880, anteriormente én Puerto Rico, y no cono 
cido en Filipinas), que la esclavitud figure, ya para cons- 
tituir nuevos delitos (apropiación de esclavos ajenos y 
fuga de los esclavos), ya para agravar ios que cometan 
los esclavos mismos ó los libertos para con sus amos, et- 
cétera, etc. 

b) Para sociedades especiales: Derecho penal canónico. 
La Iglesia conserva íntegra su legislación penal profe- 
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sional; legislación que presenta la particolaridad de ser 
completamente voluntaria y sin coacción, desde que el 
brazo seglar no está á su servicio. Para los efectos que 
producen en los eclesiásticos las penas comunes de in- 
habilitación y suspensión que les pueden imponer los 
Tribuoales del Estado, véase art. 40 Código penal común, 
y para los que producen las canónicas en los individuos 
que pertenecen al Cuerpo eclesiástico del Ejército, los ar- 
tículos 204-205 Código Justicia Militar. 

Derecho penal familiar.— AxÜGvlo^ 155, 158, 269, nú- 
mero 1.^ y 1.903 del Cód. civ., y R. O. de 12 de Marzo 
de 1891, dictada en vista de que varios Jueces municipa- 
les se negaban á autorizar con su V.° B.° las órdenes de 
los padres imponiendo á sus hijos la corrección para que 
>están autorizados por el Código civil. 

Derecho penal militar. — Es el más importante y desarro- 
llado de todos los especiales. Las primeras Ordenanzas mi- 
litares datan de 1587; vinieron luego las de 28 de Di- 
ciembre de 1701 (la primera edición se publicó en fran- 
cés), y últimamente las de 1768, aún vigentes. X^na ley de 
bases de 15 de Julio de 1882 autorizó al Gobierno para re- 
dactar, entre otras leyes militares, Códigos penales para el 
Ejército y la Armada. Sobre estas bases se hizo el Código 
penal del Ejército de 17 de Diciembre de 1884. En la 
actualidad, el Derecho penal militar se compone del Tra- 
tado //—Leyes penales — del Código de Justicia Militar, 
aprobado por R. D. de 27 de Septiembre de 1890, y del 
Código penal de la Marina de Guerra de 24 de Agosto 
de 1888, las Ordenanzas y las de matricula de 1802 para 
la c»iarina mercante, mientras se hace un Código especial 
para ella, á semejanza del que tiene la de Guerra. Los 
Tribunales de Guerra y Marina aplican también el Código 
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común para los delitos comunes cometidos por militare» 
y no previstos en aquellos otros, y para los de la misma 
índole cometidos por paisanos á quienes deban juzgar 
estas jurisdicciones por cualquiera de los títulos que las 
atribuye tal competencia (Gracia, Justicia Militar; ügarte, 
Cartilla de Justicia Militar; Moreno y Lorenzo, La juris- 
dicción de Marina), 

c) En ocasiones anormales. — Decreto de las Cortes de 17 
de Abril de 1821 para los delitos de robo en despoblado y 
en cuadrilla. Esta ley está vigente en cuanto á los delitos 
expresados en el art. 8.0, robo en despoblado y aun en po- 
blado, siendo de cuatro ó más malhechores. Ley de 8 de 
Enero de 1877 sobre secuestros. Ley de Orden público de 23 
de Abril de 1870. «Las disposiciones de esta ley serán 
aplicadas únicamente cuando se haya promulgado la ley 
de suspensión de garantías, ó cuando haya acordado sus- 
penderlas el Gobierno, á que se refiere el art. 17 de la 
Constitucióti, y dejarán de aplicarse cuando dicha suspen- 
sión haya sido levantada por las Cortes» (art. 1.° de la ley). 
Ley de represión del anarquismo de 2 de Septiembre dé 
1896 y Real decreto para la aplicación de esta ley de 16 de 
igual mes y año, como también las disposiciones de la ley 
de 10 de Julio de 1897 que no estén modificadas por aqué- 
lla. Todas estas leyes pueden llamarse intermitentes; reci- 
ben su fuerza de otra ley que las declara aplicables; ex- 
cluyen luego la acción de la jurisdicción ordinaria para 
un lugar, tiempo y. asuntos determinados, cesando los 
cuales pierden su ñierza, hasta que otra situación análoga 
las hace revivir. 

d) Para delitos especiales. — Delitos electorales. Ley 
de 26 de Junio de 1890, tít. VI. De la sanción 
penal 
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Delitos de imprenta. Ley de Policía de imprenta de 26 
de Julio de 1883. 

Delitos cometidos con ocasión del ejercicio de los derechos 
constitucionales de reunión y asociación. Ley de Reuniones 
públicas de 15 de Junio de 1880. Ley de Asociaciones de 
30 de Junio de 1887. 

Delitos de contrabando y defraudación y conexos que con 
motivo ú ocasión de ellos se realicen. Real decreto de 20 de 
Junio de 1852, Ordenanzas de Aduanas de 19 de Noviem- 
bre de 1884 y otras disposiciones secundarias. 

Delitos contra la propiedad literaria é industrial. Ley so- 
bre la propiedad intelectual de 10 de Enero de 1879 y re- 
glamento para su ejecución de 3 de Septiembre de 1880; 
Real decreto de 20 de Noviembre de 1850 sobre marcas de 
fábrica, y ley de 30 de Junio de 1878 sobre patentes de 
invención. Convenio de Berna de 9 de Septiembre de 188G, 
puesto en vigor en 5 de Diciembre de 1887, constituyendo 
una Unión Internacional protectora de las obras de artis- 
tas y escritores, y tratados particulares de propiedad inte- 
lectual; tratado internacional de 20 de Marzo da 1883 so- 
bre propiedad industrial, etc. 

Delitos que afectan á las comunicaciones (ferrocarriles, 
correos, telégrafos, etc.). Ley de Policía de ferrocarriles de 
23 de Noviembre de 1877; reglamento de 8 de Septiembre 
de 1878; reglamento de 13 de Marzo de Í857 sobre carrua- 
jes públicos; ley de 12 de Enero de 1887 sobre protección 
de cables submarinos, dictada en cumplimiento del Con- 
venio de París de 14 de Marzo de 1884. 

Delitos contra la legislación de montes. Real decreto de 
8 de Mayo de 1884. 

Delitos contra la salud pública. Ordenanzas de Farmacia 
de 10 de Abril de 1860, Real orden de 28 de Julio de 1887 
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y Real decreto de 11 de Marzo de 1892 sobre bebidas al- 
cohólicas; Real orden de 31 de Diciembre de 1887 sobre 
expendedurías de carnes . 

Protección á la infancia. Ley de 26 de Julio de 3878. 

Caza y pesca. Ley de Caza de 10 de Enero de 1879 y 
ley de Protección á los pájaros de 1896. Reglamento sobre 
pesca de 3 de Mayo de 1834, Real decreto de 2 de Octu- 
bre de 1885 sobre policía de pesca costera entre España y 
Portugal y Convenio de 18 de Febrero de 1886 sobre pesca 
en el Bidasoa, etc., etc. Bravo, Legislación penal espe- 
cial, 4 t.; Medina y Marañón, Leyes penales de España y 
Leyes de Hacienda de España; volúmenes especiales de la 
Biblioteca judicial de Bravo, y Manuales d*^ Abella. 

c) Leyes penitenciarias. Entregada la función peniten- 
ciaria al Poder ejecutivo, la legislación de este servicio se 
distingue, como todas las administrativas, por ser una 
masa confusa, «verdadera imagen del caos». Fundamental- 
mente rige la ley de Prisiones de 1849, y luego tal cúmu- 
lo de disposiciones, casi todas de las que la Sra. Arenal 
llamaba «leyes de papel», que, so pena de llenar unas 
cuantafcí hojas de nombres y fechas, preferible es citar en 
obras, más ó menos extensas, de compilación, como la 
Legislación penitenciaria, de Bravo; la Colección legislativa 
sobre cárceles, presidios, arsenales y demás establecimien- 
tos peniti^nciarios desde 1572 á 1886, y el Anuario peniteyí- 
ciarlo, formado en la Dirección general de Establecimien- 
tos penales (1). 



(1) Pott'tcriptum, — Después, el Diccioiunrio, de Cadalso, etc. 



LA EVOLUCIÓN DE LA PENA<^> 



Picotas.— Edad antigua 

cGentil árbol berroqueño que suele llevar hombres 
•como otros frutat. Es la picota; se alza á la entrada de la 
Tilla y representa su derecho penal entero. 

Los hombres de la Hermandad regresaron de dar caza 
á los malhechores. Cogieron tres golfines en el monte; atá- 
ronles á la robusta encina y luego los asaetearon. cEl cua- 
drillero que acertaba á dar en el corazón, recibía premio». 
■Quien sufría en el poste, lo confirmaba. 

En la villa descuartizaron los cadáveres y pusieron des- 
pojos en los garfios de la picota. 

Las aves de rapiña, que se hartaban merced á la libera- 
lidad del Concejo, levantan el vuelo espantadas... 

Muchos honrados vecinos conducen al poste de la ver- 
güenza á un rufián á horcajadas sobre un asno, desnudo 
de cintura para arriba, retorciéndose y aullando de dolor 
á cada azote del verdugo. 

Galeras. — Edad media 

Hombres encadenados y desnudos, con un pie bajo la 
banqueta y otro en la del forzado delantero, extienden el 



{!) Publicado en el periódico de Madrid, El SocialiUá, en el nú- 
«•ro extraordinario del dia de la Fiesta del Trabajo de 1902. 

11 
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onerpc, rígidos los brazos, adelantando el remo. Lu^o le 
levantan para hundirle en el agua y al mismo tiempo se 
precipitan hacia atrás para caer de golpe sentados en la 
banqueta... Un simulacro de almohadilla parece destinado 
á amortiguar el choque. 

El cómitre gobierna á latigazos á la chusma. Sangre y 
sudor corren por las espaldas encorvadas. 

Si la galera está en puerto, las autoridades locales invi- 
tan á las personas de distinción á visitarla. Señores elegan- 
tes, damas hermosas pasan por el puente. La chusma está 
QB pie uniformada, con los cráneos afeitados, y saluda con. 
un grito general, lúgubre y ronco. 

CÁRCELES. — Edad moderna 

Una celdilla del penal correccionalista. 

En el ángulo donde va á dar un rayo estrecho de sol^ 
«una momia disecada y medio loca» canturrea estúpida- 
mente. Consúmese en los vicios solitarios. Una noche, por 
fin, se acuerda del suicidio y muere. 

Nuevos horizontes 

Las picotas se han demolido. Hechas cantos afirman las 
carreteras y caminos. Quedan algunas como curiosidades 
arqueológicas, lo mismo que en los museos navales vemos 
reproducciones de galeones y galeras. 

En los solares de las cárceles se alzarán nuevas cons- 
trucciones. 

Loe hombres serán todos paró el trabajo y éste matará, 
al crimen, cuando no sea— como ahora— el trabajo que 
embrutece* 
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